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Aborrecer el poder arbitrar io , es princi 
piar á amar la libertad. Hacerle constante- 
mente la guerra es el único medio de perpe. 
tuar el imperio de las Lepes. 
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JlI Poder arbitrario desde los Re- 
yes Católicos cada dia fué adqui- 
riendo en España nueva fuerza , y 
consolidando nías j y mas su im- 


» 

perioi La Inquisición, y lat Toga 
fueron las dos hidras terribles , de 


qüe se valieron nuestros Reyes , pa 

rá hacer, y aun para 

« 

monstruosas usurpaciones , y para 



habituar á la íí ación á sufrir eii si- 
lencio las cadenas, que le han que- 
rido imponer, inventado el primero 
de Püitos ílos Lstahlecimientos para 


dominar los pensamientos mas re- 
cónditos de los Ciudadanos, y con 
facultades para no permitirles otra 


instrucción que la que acouíodaba 
al Monarca, las luces fueron sufo- 
cadas por el todo con tan fatal Ins** 
titucion. Convertidos los Jueces en 
Comisionados regios elegidos siem- 
pre por el mismo Príncipe, y ad- 
ministrando la justicia en su nom- 
bre, y según su voluntad, las Le- 
yes quedaron sometidas al domi- 
nio del Rey, y desde entone^ el 
Español no fue yajpaas"^ué un sér 
degradado, y esclavo. Prohibida la 
entrada en nuestro suelo á las luces, 
y no concedida la justicia sino co- 
mo por un favor de los que no de- 
biau ser mas c|ue órganos de las le- 
yes , el fanatismo, la ignorancia , y 
el temor con precisión habian de 
proporcionar al Monarca un núme- 
ro muy crecido de prosélitos seda- 


V 

cidos, ó ganados por el interés iii-, 
dividual para oponerse constan- 
temente al remedio , que era indis- 
pensable buscar, á fin de que el 
Pueblo saliese de tan lastimoso 
tado. Mientras subsistiesen tan po- 
derosos obstáculos era imposible 
que se desarrollasen con éxito los 
talentos de los Naturales , ni que 
corriesen sin el mayor riesgo las 

Obras de los sabios Extranjeros, 

« 

sobre todo las deíPolílica. Dueño 
absoluto el Gobierno del comercio 
de las luces con dificultad permitid 
ría la circulación de las Obras, oue 

7' X 

manifestasen al Ciudadano los De- 
rechos del hombre, quando los mis- 
mos encargados de conservarlos 
eran los que los. usurpaban, y quan- 
do teuian ya en su mano, hacer que 


TI 

perníi3.n6Ci6sen s6puItB.dós 6n 
curiciíid j y en el olvido* Es pues fh.** 
d! conocer, y persuadirse déla ne- 

•k 

cesidad, que tenemos de semejantes 

Obras, y los felices efectos, que de*» 

berá producir en las actuales 

cunstancias la publicación de la me- 

« 

jor de quantas de esta clase se han 

% 

escrito en toda la Europa, y que 
tanta analoofía tiene conjiuestr^ 

O- • ' ^ 

situación presenté^ 

El carácter distintivo de todo 
Gobierno despótico es la tendencia 
constante á sufocar las luces , y la 
firmeza de los individuos, que tie- 
nen suficiente energía para resistir 
las injusticias. Aquellas siempre in- 
comodan á los que se oponen á la 
libertad ; y esta siempre es un crí^ 

ttien á los ojos de todo Gobierna 
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árbitro de las leyes. Entonces á los 
Ciudadanos no les queda mas re- 
curso que prestar una sumisión 
ciega á las órdenes , que aque[ 
les comunica. El hombre en todas 
las partes del Globo llegó á ser es- 
clavo, porque , naturalmente ene- 
migo de meditar , se dexó condu- 
cir por los Depositarios de la auto- 
ridad pública, y en breve tiempo 
olvidó por el todo su dignidad , y 
sus prerrogativas las mas esencia- 
les. Después ya era forzoso que pe r- 
maneciese durante muchos siglos 
en la esclavitud mas ignominiosa. 
Privado de las. luces indispensables 

para reconocer, y recobrar sus De- 
rechos, á sus, Gefes , ó Directores 
interesados en que no las tubiese? 
pues de este modo no podia ser otra 


VIII 


cosa que eJ juguete ridículo , 6 la 
victima desgraciada de los capri-: 
chos de su Señor , les fué muy fá- 
cil mantenerlo sometido por el te? 

mor ; embrutecerlo . cada dia mOvS^, 

y niasj y por íiltiiiio, baxo aparieri-: 

cias de su misma utilidad , degra« 

% 

ciarlo basta el* extremo de hacerle 
creerse criminal , si ppnia en exer- 
ciclo su razón, principalmente si se 
valia de ella para mejorar su suer- 
te. Entre nosotros la Inquisición ha 
sido el Instituto , cuyo objeto, auiir 
que en la apariencia fuese otro , en 
la realidad se reducía solo á san ti- 



bucíon ', el que lo justificaba. Ké 
aquí porque entre los Espaiioles 
hombre de instrucción , y hombre 
impío , e irreligioso eia todo uno. 
Hé aquí porque el Ciudadano, que 
tenia firmeza para reclamar las Le- 
yes, y reconvenir al Magistrado por 
su inobservancia , era considerado 
como un sedicioso , un suveisivo , y 

un reo de Lesa Nación. 

Una vez que los Pueblos hayan 

llegado á este grado de embruteci- 
miento, en vano intentaran refoimas 
para recobrar su libertad. Aque 
lias solo podrán ser útiles, quando 
sean dirigidas por una razón ilus- 
trada , y esta solo lo podra estar, 
quando sea general la lectuia de 
las Obras clásicas de Moral , y de 
Política. De otro modo , por mas 



que los Pueblos , sintiendo el peso 
del yugo , que los oprime, acudan 

á revoluciones dianas, nadaadelan* 

taran. El Pueblo entonces es un fu- 
rioso , que aunque por un instinto 
maquinal, de que no prescinde ja- 
mas ningún sér viviente , irritado 


con 


siga romper sus cadenas , y liber- 
tarse de su antiguo opresor, por fal- 


ta de conocimientos , muy luego se 
dexará seducir , y encadenar por 
otro Director tal vez mas duro , é 
inexorable. Para que aproveche el 
fruto de sus sacrificios , es irreme- 
diable que antes conozca su degra- 
dación , y vea disipadas las preocu- 
paciones funestas, que como otras 

tantas fantasmas lo tenían asombra- 

♦ * 

do , y siu acción. Es forzoso que 


conozca qual ha sido él origén de 
todos sus males , para que no 'se 
contente con remediar algunos de 
los efectos , y para que de una vez? 
corte la raiz , de la qual, si subsiste 

algún resto , pronto volverán a re- 
nacer todos aquellos , fi otros ■ aún 
peores. Si el Pueblo Español hu- 
biese conocido 'süs Derechos, otro 
hubiera sido ol éxito malogrado de 
la guerra de las Dúiiiunidades de 

Castilla , otro el motivo de la esto- 

♦ • 

lidá separación del Portugal, y otras 
las miras de la eslíipida guerra de 
Sucesión , las únicas ocasiones des- 
de Enrique IV dé Castilla , en que 
los Españoles lomaron individual- 

k 

mente parle en sus guerras, y en 
la elección de sus Gefes, 

El único fondo conque elhom- 




xir 


bre .reflexivo debe contar para pro- 
meterse que los Pueblos consegui- 
rán el fruto de sus revoluciones, es 
en razón de la ilustración de la ma- 

w 


sa.g-eneral de los Ciudadanos en el 
conocimiento de la Moral Política, 


Mientras no hayaífun cierto fondo 


de esta naturaleza v esto es , mien- 

♦ 

tras los Pueblos- no .conozcan.qüe 


todos los' individuos de la Sojcie- 
dad,, sin excepcionrdel Supremo 
Magistrado, deben estar sometidos 

al imperio de las Leyes ; iriientraX 

% 

no conozcan como conseguirán .qué 
estas sean justas, esto,és, mientras 
no sepan que una Sociedad sola- 
inente puede ser libi:e> quando Jodos 
los individuos sean su propio Legis- 
lador; y sobre todo mientras no sé 



practicarse , á fin de que no sean 

profanadas por los encargados de 
su execucion, y observancia , el Fi- 
lósofo ningún éxito feliz debe pro-^ 
meterse de las revoluciones. Cons-^ 
tantinopla esclava, y esti'ipida, con- 
tihuáinente se verá empapada en 
sangre de sus Tiranos, mas en vano 
esperarémos que aquellos mismos 
esclavos , que tubieron suficiente 
energía para asesinar á sus Opre- 
sores, ó aun para levantarse abier- 
tamente contra ellos , traten de re- 
cobrar prerrogativas, que descono- 
cen. Para que frutifique la tierra 

* 

no basta prepararla con trabajos; 

N 

es necesario arrojarle la semilla. 
Para que los Ciudadanos recobren 
sus Derechos , es forzoso que antes 
los reconozcan. Para que se ase* 
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Mire el fruto de la tierra no basta 

habeHa preparado con trabajos an^ 
ticipados, y haberla cubierto de bue- 
ña semilla; son precisos cuidados, y 

• , 

fatigas sucesivas. Para que Iqs Ciu- 
dadanos conserven sus Derechos, 
y el imperio de las Leyes, no basta 
que los recobren , es indispensable 
que por medio de un habito no in- 
terrumpido jamas permitan que los 


Ma 


o 


profanen ni aun con respecto al ál-^ 

timo individuo de la Sociedadr 

# ' * ** 

Peúetrada mi alma de la nece- 
sidad de que se ilustre el Pueblo 
Español , á fin de que recobre , y 
conserve su libertad, rompiendo de 
üna vez el velo, con qiie sé le man- 
tiene ciego, he procurado contri- 
buir á tan benéfico objeto, ya que 


XV 

no con mis luces , con las de uno 

dé los Sabios, que merece el pri- 

* 

mer lugar en la Repiiblica Litera- 
ria, no solo por sus conocimientos 
profundos, y por la exactitud de sus 
ideas, sino por la importancia de 
las materias de que há tratado. Tal 
es el respetable , y virtuoso Mabli, 
que tanto honor hace al Clero de la 
Religión Católica, Apostólica, Ro- 
mana. En la presente época, en que 
nuestra libertad peligra mas por los 
ataques de los enemigos de nuestra 
Constitución que por la fuerza de 
los enemigos exteriores, ninguna 
Obra, en mi concepto , podia ser 
tan útil á los Españoles como la de 
los Derechos^ y Deberes del Ciuda^ 
daño , en la qual con la mayor cla- 
ridad, y exáctitud se demarcan las 


XVI 

facultades de los simples Ciiidada-^ 
nos , y se circunscriben las funcio-^ 
nes de los Magistrados, tal qual de* 
beii ser en un país librej escrita con 
tal tino, y maestría, que inmortali- 
zará. la memoria de su Autor* 

Si en una Nación hay momen- 
tos ^ en que los Ciudadanos pue- 
den ser fácilmente empapados del 
rocío de la verdad , son aquellos^ 
en que manifiestan sed de instruc- 
ción , esto es , la época de süs re- 
voluciones , en que irritados de sus 
males anteriores tratan de romper 
las cadenas, que los oprimen, y 
deseosos de asegurar su prosperi- 
dad futura , y de saber dirigir sus 
pasos inciertos , si no consultan, á 
lo menos escuchan la razón, siena- 

t 

pre que haya un org'atío , que ten- 
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ga valoi' para anunciarla. Si en ta- 
les momentos sale á luz una buena 

. 

Obra , puede causar efectos felices 
en las reformas, que se intentan, 
mas una vez se pierda la oportu- 
nidad, los Pueblos, mas insensibles 
aun que antes á mejorar su suerte, 
porque á los osbtáculos anteriores 
se les agrega el temor de que sus 
futuros esfuerzos ^erán tau vanos 
como los pasados , de nuevo se de- 
jan arrastrar ! por los Gobiernos á 
la ignorancia, y á la esclavitud* 
Entonces no son mas que una tier- 
ra inculta , endurecida, y poco me.- 
nos que petrificada , en la qiial, 
aunque se derrame por tal qual Fi- 
lósofo el licor precioso de laveiv 
dad, se desliza, sin penetrar, ui fe- 
cundar* 

• — 

2 
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El que se detenga á exáminar 

slñ prevención el qnadro de las ca- 
laiiiídades públicas , percibiiá fa- 
cilmente que ' ni tienén > ni 
tener otro origen que la ignoran- 
cia de los oprimidos^ El despotismo 
jamas lograría progresar / si antes 

ño ahogase el gerniett de los talen- 
tos , y de las luces. ¿Cónio sería 
posible que consiguiese opiíniir la 
inocencia, el fnérito7y 

clamores de un Ciudadano 
do, sí la ignorancia, y el fanatis- 
mo no se hubiesen apoderado de 
lá’ ñanltitud', haciéndole creeV que 
SU utilidad, y su deber consisten en 
prestar siempre lina obediencia cie- 
ga á los Depositarios de la auto- 



justos 



ridad? Si los hombres estubiésen 
bien penetrados de la impósibilidád 


I 





« 

de ser felices siu asegfurar el im- 
perip de las leyes , y que estas de 
nada sirven , quando no soa obser- 
vadas, conocerían que no puede ha? 
ber nada injusto de quanto con- 
tribuya á sostener dicho imperio, 
y que es un interes general de to- 
dos los Ciudadanos de, probidad 
tratar de detenderlo, quando ata- 
cado. Ilustrar pues á los Espano^ 
les en los medios de restablecer^i 
y conservar ileso este imperio ha 
sido el íinico motivo , que me ha 
determinado á darles la traducción 

de la presente Obra, en la que con 
la doctrina mas sólida, y con una 
claridad al alcance de todos i se 
asientan los principios de Moral 

Política, que deben dirigif.Ú todo# 

los hombres, que quieran ser libr^ 


y salir dé la'degradacion , y dé la 

liada , en que hemos vivido , y en 
cuyo estado pretenden manteneiv 

nos, quantos se oponen á nuestra re- 

* 

forma, y quantos nó la aprueban 
eti la parte, que tiene ele bueno, 
Quando yo no consisfuiese el ob-? 
jeto principal de mi trabajo , el 
de contribuir á la prosperidad , y 
á la gloria de mi Patria ; á lo mé- 
iios sensible á mi propia gloria, mi 

éorazon disfrutará el consuelo de 

* 

haber practicado la primera de las 

obras benéficas, que nos encarga 

nuestra santa,- y dulce RejigioUj 

ÍEnseñar* al que no sabe ; precepto 

que está en contradicción abierta 
# 

con la conducía de aquellos mis- 
inos ¡luso>,' qt^, aparentando la 
Uklaci* ele 4a 4§?eii gion ^ detestan 


XXI 

la libertad dé la Imprenta, y la 
ilustración de los Ciudadanos, por- 
que solo aspiran á ser los instru- 
mentos de los Déspotas, cuyos in- 
tereses , están en contradicción 
abierta con los del resto de la So- 
ciedad. 

Ostentando ideas Filantrópi- 
cas que aborrecen en sii corazón, 
nos pintan coii los coloridos mas 
neo'ros el resaltado de todas las re- 

O 

voluciones para persuadirnos á su- 
frir tranquila, y resignadamente 
todos los antiguos abusos. ¡Insensa^ 
tos! Es constante que no puede ha- 
ber revolucícues sin sacrificios, pero 
quando es forzoso abrazar uno de 
dos males, la prudencia dieta que 
se elija el menor, y ¡puede el hom- 
bre sufrir uno mas temible que el 


XXII 

«k. 

4espotismo| La naturaleza jamas 
nos ofrece un placer, ni un bien, 
sin ^ue lo presente circundado de 

dolores , y de peligros; ¿Por vol- 
tura alguno de vosotros se abstie- 
ne de disfrutar de aquellos por la 


sejíuridad de evitar estos? Vuestra 

conducta en conlradiccipn con vues- 



a 


la malignidjid de vuestro corazón 
qué la exactitud de vuestras ideas. 
En vuestros males físicos vosotros 


po dudáis tomar el renied¡ 0 ,que os 

- « 

prescribe él facultativo , por amar- 
go , y duro que sea; jy queréis que 
los Pueblos en los males morales, 
que los afligen , mucho mas insu- 
fribles que vuestros males físicos, 
porque sean necesarios algunos sa- 

criñeies , se abandonen á la resig- 

y 


I 


,1 


% 
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nación f y desechen el remedio se- 
guro que les ofrece tai. Naturaleza! 
La resignación solo es laudable 
qúando el remedio es impOsible¿ 

Lá marca de todo hombre li- 
bre és el éxercicio dé lá facultad, 
que no 

libertad; la de comunicar süs idéás¿ 
Tratemos pués de Conservar j tan 
preciosa facultad; procuremos ilus- 



siu 



tramos ^ y despreciemos áltaníeiité 
la ignorancia j ó la malignidad dé 
íos‘ que aun tieneri descaro para 
pretender que no háganlos uso de 

nuestra razón , y que' está séá un 

« 

patrimonio exclusivo de los qué nos 
gobiernan. Si éstos hombres pára 

O 

asentar tan absurda 

» 

ceií usó de su razón , son unos ig 
nórañtés, á quiénes debemos com 
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p3clcc6rj y ^ iti 3 .s l)icn 

que odiar ; mas si hacen uso de 
su razón para establecer tan fatal 
sistema , ¿por qué privilegio, se les 
puede preguntar j ha de ser perr 
mitido á ellos , lo, que considerari 
como un crimen en los demas? ¿Por 
que ha de vak-r su razón , quando 
sostienen que ninguno debe hacer 
uso de la suya? Semejantes genios, 
que por desgracia, y por necesidad 
tanto abundan, y . tanta influencia 
tienen entre nosotros, para encu- 
brir sus criminales pretensiones, no 
perdonando medio de seducirnos, 
también nos presentan como un 
aroTimeiito irresistible el testimonio 

O • 

de tantas revoluciones malop'radas« 

* 

Mas la experiencia de tres siglos 
.ttianifiesla el absurdo de su doc- 

* • f • - ■ ^ 
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t 

trina, que no nos ha producido otro» 
resultados que males incalculables, 
convirtiendo la Nación mas pode- 
rosa de la Europa en la mas des- 
preciable, y en una reunión de hom- 

bi *es degradados. 

El deseo de la prosperidad es 
inseparable del hombre. Pretender 
que no tenga tan natural deseo, o 
privarle de ios medios que estén eu 
su mano para conseguirlo, es querer 
despojarlo de sus calidades las mas 
esenciales. Impedirle ilustrarse es 
degradarlo para que sea víctima de 
su ignorancia , y de su inacción. 
La actividad del Ciudadano es liiju 

• V 

de la ilustración , y esta , y aquella 
son el alma, y la vida de toda 
Sociedad. Prohibir pues al Ciuda- 
dauo que salga de la iunaccion, 

3 


I 
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y qne se ilustre , es pretender que 
se odie, y se desprecie á sí mismo; 
es destruir el único móvil , que lo 
puede conducir á la virtud , y á 
quanto contribuya á la felicidad de 
su Patria. El medio de hacer vir- 
tuosos á los hombres no se reduce 
á exting*uir en ellos las pasiones; 
se reduce á dirigir estas, por medio 
de la mayor ilustración, de modo 
que los conduzcan á acciones siem- 
pre Utiles para ellos mismos, y para 
sus semejantes. El medio de hacer 
poderosas las naciones no se reduce 
á que los Ciudadanos tiemblen de- 
lante de sus Magistrados , como 
tiemblan los Caribes delante de 
sus tigres sagrados, se reduce á 
que penetrados de su dignidad sean 

capaces de conocer sus JDerechosi» 


xxvn 

y tengan entera seguridad de su 
persona , y propiedad , para cuya 
defensa únicamente fueron creados 
los Gobiernos. ¡ Que expectáculo 
mas degradante para la humanidad 
que la audiencia de un Ministro, 
un Favorito, un Magistrado, ó un 
Poderoso , que , tomando un ayre 
de importancia , y de una grave- 
dad estúpida, se presenta enmedio 
de una multitud de infelices pre- 
tendientes, quienes, mudos, inmo- 

é 

viles , y en una actitud estudiada 
esperan temblando la contestación 
de sus solicitudes, y consideran co- 
mo un favor una sola mirada , ó 
una sola palabra! Nada puede cho- 
car mas al hombre de talento , y 
que aprecia su dignidad. 

Si consultásemos la experien- 
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cía de todas las edades , veríamos 
que las Naciones compuestas de 
esclavos siempre han sido muy po- 
co poderosas , y que su poder no 
correspondía á la extensión de sus 
Dominios, ni su resistencia contra 
los ataques de una Nación libre al 
número de sus habitantes. ¿Como 
era posible que hombres degrada- 
dos, sin elevación en el alma, habi- 
tuados ó á oprimir á los débiles, ó 
á temblar delante de sus tiranos, 
tubiesen energía pava resistir á la 
magnanimidad ^ al valor, y al sa- 
ber de hombres libres ? Sin interés 
para desenvolver su valor , y sin sa- 
biduría para dirigirse, ¿como no 
habían de ceder tan pusilánimes 
en el combate , como estúpidos en 
el consejo á Ciudadanos, á quie-» 


nes interesaba el valor , y á quie- 
nes dirígia la sabiduría? El dés- 


pota para exercer el poder aroitra- 
rio tiene precisión de enervar el 
espíritu , y el valor de sus esclavos; 
desterrada la libertad de su Socie- 
dad inmediatamente desaparecen 
todas las virtudes , pues que estas, 
como dice un gran Filósofo, jamas 
pueden habitar en almas esclavas. 

Si los Gobernantes conociesen 
bien sus intereses individuales se 


convenceiiau de que su felicidad 
depende úaicaineute de la prospe- 
ridad de los Fueblos , y esta de 


su mayor ilustración. Por un Prin- 
cipe desterrado, depuesto, 6 deca- 
pitado por un Tribunal legítimo en 
un pais libre , en donde el Ciuda- 



truirse, y de anunciar todos los de- 
fectos tanto del Gobierno como de 
sus individuos , se cuenta un nú- 
mero muy crecido de Emperadores 
Romanos, Rusos, y Turcos dego- 
llados en su mismo trono , ó ase- 
sinados en su propio lecho. Los 
que tienden al despotismo tienen 
que recurrir á la fuerza. Este me- 
dio ó irrita á los Ciudadanos, y los 
conmueve á la venganza, ó los 
acostumbra insensiblemente á no 
reconocer otras reglas de justicia 
que la violencia , y á acudir á ella 
siempre que se les presente la oca- 
sión, Solamente la observancia de 
las leyes es lo que asegura, y de- 
fiende á los que gobiernan. El im- 
perio de estas es quien protege á 
los pueblos de la tiranía, igual- 


mente que á los Príncipes de las 
sediciones. Intimidado un Empe- 
rador de la China de los riesofos, 

O ^ 

que por todas partes le cercabam 
preguntó á un sabio Consejero que 
haría para evitarlos. „Haced , le 
responde que vuestra voluntad sea 
conforme á las leyes , y no que las 
leyes lo sean á vuestra voluntad. 
Sabed que los hombres sin méri- 
to son siempre los que mas se acer- 
can al Soberano , y los que mas 
favores le piden ^ que los hombres 
de un verdadero mérito jamas se 
le acercan , y que rara vez ó nun- 
ca piden. Es necesario pues resis- 
tir á las solicitudes de los prime- 
ros, y prevenir las de los segundos. 
Atraed á vuestro partido á los Sá- 
bios. Sabed que si los Militares 


elevan los Principes á los tronos,, 
y los libertan de enemigos exterio- 
res , solo los Filósofos los ensenan 
á g*obernar con justicia , y á con- 
servar sin riesgos , y con dignidad 
el mando, libertándolos de los ene- 
migos interiores mas temibles que 
los primeros. Sabe finalmente, o 
Príncipe , que tu autoridad cesara 
de ser legítima eV dia , en que tu 
ceses de hacer felices á tus Pue¿ 


blos/’ - 

Los vicios y las virtudes igual? 
mente que la prosperidad y la mi- 
seria de las Naciones son siempre 
un efecto necesario dé su. buena ó 
mala Ijegislacion , esto es , de su 
libertad ó despotismo, y todo de 
su ilustración ó de su ignorancia, 

y no efecto del poder absoluto del 
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Príncipe, ni del clima, ni de los 
talentos de los Ciudadanos , ni de 
su tranquilidad. Grecia, y Roma 
fueron los dos Estados mas cé- 
lebres, y poderosos de la antigüe- 
dad, mientras conservaron sus le- 
yes , y su libertad , esto es, mien- 
tras fueron el pais de las luces y de 
las ciencias , mientras la trompeta 
de las críticas podia anunciar los 
defectos de sus Gobernantes para 
hacerles contenerse , y para diri gir- 
les en sus operaciones siempre difí- 
ciles. Entonces eran allí muy repe- 
tidos los exemplos de heroísmo y 
de vií’tud, que á cada momento ma- 
nifestaban kís Ciudadanos, y el po- 
der de estas Repúblicas era incon- 
trastable. Pero , luego que los Ciu- 
dadanos dominados por el despo- 

4 
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tisrao perdieron lii libertad de co- 
niiinicar sus ideas ^ en vano se re- 

Gon e la historia para hallar un solo 
« asgo de heroycidad. Pasaron ya las 
épocas, qué producían en la una los 
Temístocles, los Epaminondas, los 
Arístides , los Fociones , y en la 

otra los Fabricios, los Curc¡os, los 

♦ 

Ciucinatos, los Papirios, los Cato- 
nes, los Brutos, y otros mil , y mil 
héroes. Las virtudes, si es que exis- 
ten en alsfunas almas afortunadas, 
ya no serán sino virtudes pasivas» 
El interés particular entonces dexa 
ya de estar unido al ínteres gene- 
ral. El hombre virtuoso no aconse- 


jará el crimen, pero sino es forzado 
á aprobarlo, á lo menos es forzado 
á no vituperarlo. Las virtudes píi- 
blicas son. ya consider9,das como 


crímenes, y los crímenes mismos 
como accciones de heroismo ; tal 
es en el hombre la fuerza de las 

preocupaciones. Los ilustres Pane-; 
giristas, y defensores de la virtud 
de Trasea fueron tratados como de- 
linqüentes sediciosos, y sus escritos 
quemados publicamente por órden 
del Príncipe. Tal ha sido la suerte 
de las Obras de Senecion y Rásti- 
co en el reynado de Domiciano. 
Otros Escritores capaces de ilus- 
trar á sus Conciudadanos no ha- 
llan otro interés que en hacer elo- 
gios al despotismo , ó á las pasio- 
nes mas indecentes del déspota, que 
los tiranizaba , porque toda Obra 
sublime , y útil era sospechosa al 
Gobierno ; y á su Autor no le hu- 
biera producido otro fruto que sii 
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ruina. G recia , y Roma, es verdad, 

desde entonces quedaron libres do 
aquellas conmociones diarias exci- 
tadas en el tiempo de su mayor glo- 
ria por Ciudadanos zelosos de su li- 
bertad , y de la de su Patria , mas 
aquel reposo tan deseado siempre 
de los que mandan, y tan recomen- 
dado de sus criaturas fué el sínto- 
ma claro de su muerte civil , fué 
aquel letargo mortal , en que toda 
esperanza de remedio es vana, y en 
el que igualmente que los cuerpos 
moribundos caen todos los pueblos 
dominados por el despotismo. 

Para que los Gobiernos sean 
qival deben ser, es forzoso que los 
Ciudadanos sean justos , y virtuo- 
sos , y para que lo sean, es indis- 
pensable que sepan , quales son los 
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deberes del Príncipe, y del Ciuda- 
dano; es preciso que conozcan, qua- 
les son las obligaciones recíprocas, 
que unen á los hombres en Socie- 
dad. Para elevaise al conocimien- 
to de todo esto es forzoso que al- 
gunos hombres privilegiados por la 
Naturaleza se dediquen libremente 
á una meditación profunda , y que 
puedan con entera libetad comu- 
nicar sus ideas al resto de la Socie- 
dad, á fin de que se ilustre. ¿Y que 
hombre osará pensar, ó á lo menos 
comunicar sus ideas en un Gobier- 
no arbitrario, principalmente en un 
Gobierno , en donde aun se conser- 
va un Tribunal, que baxo las penas 
mas infames circunscril^e , y limita 
los pensamientos del hombre a su 
arbitrio , y de tal modo que mira 
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como un crimen imperdonable el 
que el padre ne sea el vil delator 
del hijo , el esposo de la esposa , y 
él amigo del amigo , quando algu- 
no de estos se atreve á producir una 
idea, que pueda ser opuesta á los 
sórdidos, y detestables intereses de 
aquel tribunal ? ¡Y qual será la ig- 



norancia de la Nación 
quando la influencia de aquel ha 
sido tal que las familias mas ilustres 
se honraban de vincular en su des- 
cendencia como un distintivo del 
mayor honor el nombramiento per- 

m ■* 

f I .• 

petuo para exercer las funciones dé 
los subalternos mas inferiores ! Fi- 
úalinerite jcomo los Ciudadanos pó^ 
drian pensar en un país donde se 
c(>nócia un Establecimiénto tan po- 
deroso dedicado principalmente á 


impedir los progresos de la razón 
humana, y á no permitir publicar 
pensamientos! Ideas nobles, írau- 
cas , y generosas jamas serán con- 
cebidas en las cabezas de hombres 
educados en tales paises. 

Aunque los colocados al frente 
de los negocios se hubiesen dedi- 
cado al estudio de tan vastos ra- 
mos, y aun quando fuesen anima- 
dos de los mejores deseos por el 
bien público, por falta de tiempo y 
de resistencia para la fatiga de sus 
cuidados, y de un estudio continua- 
do, sin el qual las ideas se borran 
y porque la capacidad humana es 
ademas limitada , y las patentes de 
Príncipe , de Reg*enle , de Minis- 
tro, de Consejero ni infunden cien- 

cia, y por desgracia ni anu la su- 
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ponen en los mas de los Gobiernos, 

muy pronto cometerían involunta- 
riaineiite errores los mas esenciales. 
Para suplir esta falta irremediable 
es sumamente útil , (]ue otros Ciu~ 
dadanos se dedi(|uen a la medita- 
ción continuada de tan interesantes 
ciencias, á fin de cjne, publicando 
con libertad sus conocimientos, con- 
tribuyan á dirigir las operaciones 
dificiles de los primeros. Mas para 
contener las injusticias, y el despo- 
tismo, á que forzosa, y constante- 
mente tiende todo Gobierno , y to- 
do hombre público, principalmente 
qñando los Empleos son concedi- 
dos al favor , á la intriga , ó á las 
Clases, y no precisamente al mé- 
rito, es de absoluta necesidad que 
el Ciudadano tenga libertad de acu- 
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dir al Tribunal de la pública cen- 
sura, 6 de la opinión general. 

Para convencerse de esta ver- 
dad , y de su importancia , y para 
confundir á los ilusos , 6 malignos, 
que á pesar de nuestra Constitu- 
ción , y con mengua de la razón 
pretenden sostener lo contrario, bas- 
te saber que jamas se conoció un 
pueblo libre , que no disfrutase de 
tan esencial Derecho; que jamas 
ha dexado de ser libre mientras lo 
ha disfrutado ; y que jamas ha sido 
desconocido sino en países en don- 
de no se cpiiere la libertad civil. 
Se puede dcvsafiar á los Partidarios 
de la oposición á que citen en la 
historia nn solo exemplo, que des- 
mienta estas aserciones. También 

« 

se puede asegurar que sin mas be* 
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ncficio qué el de tan precioso Dere- 
cho, jamas un pueblo , mientras lo 
ha conservado, dexó de ser libre* 
Sírvanos de exemplo la Inglater- 
ra , que sin mas Constitución que 
su Magna Carta del Rey Juan, re- 
ducida á declarar ciertos derechos 
del Ciudadano apenas desconoci- 
dos en ning*un Gobierno de la Eu- 
ropa, y á varias resoluciones del 
Parlamento , que casi todas se re- 
sienten de los tiénjpos del Feuda- 
lismo, y sobre todo de los princi- 
pios Aristocráticos del Cuerpo, que- 
las dicta , por este solo privilegio 
de comunicar sus ideas el Ciuda- 
daño Inglés logra ser libre y feliz, 
y la ]N' ación en masa llegó al gia- 
do mayor de poder, y de prospe- 
ridad. Todo , todo lo debe en su 
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mente se puede asegurar que jamas, 
un ambicioso , para esclavizar a sU' 
Patria, olvidó privar á sus Coucm-J 
dadanos de tan ' inestimable bien. 
Todos conocian que era-indispensa- 
ble dar previamente este paso, por- 
que la libertad de la imprenta era- 
incompatible con sus miras, y no 
abóliéndola trabajarían en vano. 
Cesar , • y Napoleón no hubieran 
consolidado el inipeno del despo- 
tismo si no comenzasen su Obra 
desterrando los Sabios , prohibien- 
do la libertad de escribir en mate- 
rias políticas, y evitando de este 
modo la censura de su conduc- 
ta censura , que hace temblar a 
los tiranos , y que pronto acabaría 

con todos , pues es mas tuerte que 
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las bayonetas de todos sus esclavos. 

Mas no tenemos necesidad de acu- 
dir á consultar la experiencia, y la 


historia de otras Naciones. Los Es- 
pañoles hemos sido hombres libies, 
Ciudadanos dig'nos , disfrutábamos 
códio^os de excelentes leyes, forma- 

O 

bamos una Nación respetada de 
todas las demas , y hemos sabido 
contener el despotismo de nuestros 
Monarcas , mientras hemos gozado 
de tan principal privilegio. Pero 
desde que con el terrible Estable- 
cimiento de la Inquisición hemos 
sido despojados de esta facultad, 
con aquellos mismos códigos , y 
con recurso s i n com p a rabí emente 
mayores que antes somos esclavos 
llenos de ignominia, y una Nación 
justa , y altamente vilipendiada de 


XLV 


todas las otras Potencias. Ved aquí 
el origen primitivo de quantos ma- 
les hemos sufrido en tan lastimosa 
época. Ved pues quanto nos impor- 
ta recobrar, y conservar tan pre- 
cioso Derecho. Por mas que se 
quiera embolismar por los partida- 
rios del despotismo, la histona de 
esta época desmiente quanto pue- 
dan decir , y solo se podra negai 
esta verdad por la razón de aque- 
llos , que condenan el uso de toda 
razón. Por mas que pretendan se- 
ducirnos , y asustarnos confundien- 
do la palabra Jbíócrftítí con la de ií- 
berthiagej y pintando aquella con 
los coloridos de un monstruo pron- 
to á devorarnos , y extraviarnos, la 
libertad en todas las cosas nada 
mas es que la facultad de liac.ei 
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lodo aquéllo, que no está prohibido 
por leyes justas. Por otra parte pres- 
cindiéndó de los bienes que produ- 
ce esta ' libertad de ilustrarse los 
Ciudadanos, y examinando ios ries- 
gos tan decantados, y tan gratui- 
tamente crecidos , que sus enemi- 
gos suponen , verémos que son del 
todo ilusorios. Nada es mas común 
en todos los Gobiernos que la su- 
perchería de asegurar que con esta 
libertad peligra la Patria. A pesar 
de no poder acreditar su dicho con 
un solo exemplo tomado de la ex- 
periencia pasada, el ímico maestro 
que demuestra sin equivocación to- 
das las cosas , baxo este ú otro 
pretexto del bien público para ar- 
redrar á los pusilánimes , si tienen 
ya suficiente poder, no se detie-* 
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lien en dar el terrible golpe de abo- 
liría por el todo; mas quando la opi- 
nión píiblica anillos contiene, pro- 
curan atacarla, y restringirla poco 
á poco, y sordamente para consu- 
mar con mas facilidad su plan ea 

4 

grande. Sin embargo la razón y la 
experiencia demuestran que sus 
temores 6 son infundados , ó son 
supuestos. ^;En qué pais el mas li- 
bre , en qué República la mas De- 
mocrática el escrito mas subversivo 
y criminal ha producido jamas una 
sedición? ^Qué exemplo podrán ci- 
tar para persuadirnos que iguales 
escritos causarían iguales comnó- 

o 

ciones? Y no siendo como no son 
para citar un solo exemplo, ¿no 
es un absurdo temer que unas mis- 
mas causas produzcan efectos di- 
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fercntes? Prescindiendo del ataque 
hecho, á la libertad de todos los 

Ciudadanos , v suponiendo que el 

% • 

escrito sea el mas incendiario, ¿no 

es insuHar k la Nación entera con- 
templarla tan criminal, 6 tan inca- 
paz de bacer uso de su razón, para 
suponer que sera instrumento pasi- 
vo de las miras perversas de un 
delinqüente, si osa dirigirse por sus 
propias luces, si osa escucharle , y si 
el Gobierno espera á castigar á este 
quando la ley lo previene? ¿No es 

suponerla la mas criminal de quan- 

_ % , 

tas Sociedades han existido , decir 
que esta libertad produciría en ella 
un mal que no ha producido en 
parte alg'una? Si los dichos de los 
Gobernantes han de ser el funda- 
mento irresistible de su conducta^ 
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y ellos solos luin de bastar pañí 

, por 

demas son estas; por mejor decir 
son muy perjudiciales, pues sin ellas 
se evitarían infinitas víctimas, que 
fiadas en la protección de una ley de 
ningún valor para ellas, no se abs- 
tienen de las acciones que esta 
aprueba^ Mas , si como creo , todo 
debe someterse al imperio de la ra- 
zón, esta ningún riesgo encuentra 
aun quando se lleguen á publicar 
semejantes escritos, pues el castiga, 
que entonces §e imponga, será su- 
ficiente para que no quede impu^ 
ne el criminal, y para que conten^ 
ga á los que quisiesen ser imita- 
dores. 

En todos los paises, en donde 
se goza de esta libertad, tal qual 


barrenar las leyes mas santas 


L 

debe ser, el bien pnrticular se ha- 
lla tan estrecliainente ligado con el 

bien público que todos los Ciuda- 
danos se interesan en que el crimen 
jamas quede impune , y el delin- 
qUente nunca puede tener muchos 
sequaces en un Gobierno justo. Es 
constante que entonces la necesi- 
dad misma, que tiene el Ciudada- 
no de ocuparse en todos los asun- 
tos públicos , y la misma facultad 
de pensar , y de escribir de todo 
dan mas vigoi% mas dignidad , y 
mas firmeza á su alma ; es cons- 
tante que entonces la energía de 
su espíritu se comunica á su co- 
razón ; y que este hábito le hace 
formar pi oyectos mas vastos, y exe- 
cutar empresas mas atrevidas; pero 
no hay que temer , ni que trate de 



convertirlas contra el Gol)ierno, ni, 
aun quando lo tratase, que sea ja? 
mas auxiliado por sus Conciiula- 
da»»os; su objeto se limitará úni- 
camente á asegurar, mejorar, 6 
reclamar las leves. Las conmocio- 
nes, que produce esta libertad de 
escribir, son el espíritu conservador 
de la Constitución. No pasan de 
una fermentación , mas esta fer- 
mentación en vez de ser perjudi- 
cial es Utilísima , é indispensable 
para que la opinión general ob- 
serve , y contenga los excesos , á 
que caminarla todo Gobierno sino 
hubiese esta vigilancia de parte de 
los Ciudadanos. Jamas los funda- 
mentos de la seguridad del Esta- 


do están mas fuertes 
tantes las guerras 


, ni mas 
civiles, 


dis- 

que 


en los países , en que es mtiy frer; 

qliente esta útil fermentación , y sin 
la qual los pueblos inmediatamente 
pasarían á aquel estado de iner- 
cia , y de inmovibilidad , compar 
ñeras inseparables del despotismOi 
Son los movimientos naturales de 
todo Cuerpo que tiene mucha vitar 
lidad , no son las convulsiones te- 
mibles de un Cuerpo moribundo, 
como equivocadamente se quiere 
suponeri Tampoco son las faccior 
nes terribles de los Marios, y Sylas* * 
Estas no se conocen en los países, 
recien salidos del despotismo, solo 
se conocen en los que caminan á 
el , en donde aunque el Gobierno 
no llegó a degradar por el todo 
a los Ciudadanos , sin embargo el 
interés público, y el del individuo. 
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ya no son uno mismo; por decirlo 
en una palabra , no se verifican á 
no ser en donde el Gobierno co- 
mienza á ser injusto , y en donde 
pueden buscar por base una injusr 
ticia cometida por este. Mientras el 
Gobierno sea justo no hay que te-/ 
nier ninguna facción ; los iiiterese9| 
del Estado , y del Ciudadano no 
pueden entonces formar mas que 
un mismo interés, y sería nece-? 
sario suponer locos á todos los indir 
viduos de la Sociedad , ó á lo me^ 
x;os á la mayor parte, para suponer 
que contrariarían á sus intereses, 
porque tubiesen libertad de hacerlo, 
y tan absurdo prohibir esta liber- 
tad , como lo sería promulgar una 
ley, que prescribiese el que todos 
los Ciudadanos anduviesen con las 
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manos atadas por temor de que uno 
no se matase á sí propio, ó á todo» 
los demás. 

Mas la razón debe estremecer- 
se si alguna vez , y con qualquiera 

% 

motivo , sea el que fuere , el Go- 
bierno , esto es , el Poder Execu- 
tivo llega á usurparse en parte, ó 
en el todo este Derecho esencial 

de todo hombre libre. El mismo 

^ ^ •, ... • ••• 

Soberano Legislador , el Congreso 
Soberano , aquel único Soberano, 
cuyo nombre y funciones no pue- 
den atribuirse á otro, desfigurarse, 
ú olvidarse , sin cometer la mas 
grave falta , no puede tampoco por 
abusos escandalosos, que uno, ó mu- 
chos individuos hayan podido ha- 
cer de esta libertad , privar de su 

exercicio á la Nación entera , del 


mismo modo que es indudable, que 
no la podría privar, aunque estu- 
biese en su mano , de respirar el 
aire , qué lé conservá la vida por 
atentados horrorosos , que hubiesen 
cometido Uno ó muchos individuos. 
De lo contrario tendría forzosamen- 
te que castigar á unos por los crí- 
menes de otros ; sería imponer cas- 
tigos á Ciudadanos inocentes ; y 
mientras Una Sociedad no adopte 
como un principio incontrastable 
que ni aun para salvar ía Patria es 
permitido condenar á un solo ino- 
cente, sil legislación es injusta. En 
el individuo será uu heroismo hacer 
voluntariamente este sacrificio por 
la salvación de su Patria , mas en 
está sería un crimen condenarle á 
hacerlo. Sí el Soberano Legislador 
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solo Ciudadano á tan sagrado De^- 
recho, cometería una falta mayor 
que si consintiese que se quitase la 
vida á muchos inocentes , pues re- 
sultarian infamados todos los demas 

Ciudadanos, y el hombre de pro- 

» 

bidad entre la muerte y la infamia 
no vacila elegir la primera , y todo 
el resto de la Sociedad, privada de 
ia libertad de escribir , sufriría la 
segunda, pues rjue se convertía en 
una reunioíi de esclavos. La exís* 


tencia misma del Cuerpo Sobera- 
no , sin la qual nunca puede ser li- 
bre ninguna Nación , inmediata^ 
mente volvería á desaparecer, co- 
mo habia desaparecido entre no- 
sotros , á pesar de prevenir su reu- 
nión en varios casos nuestras le- 
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yes fundamentales. Nuestra actual 

Constitución, que absolutamente no 
se ha dado otra fianza de su exis- 
tencia que esta libertad , esta opi- 
nión general, este temor de la cen- 
sura pública acerca de la conducta 
del Gobierno, muy pronto sería ol- 
vidada, y reputada de suversiva por 
los infinitos individuos, que con 
vergüenza de la dignidad del hom- 
bre, ya directa, va indirectamente 
niegan la Soberanía de la Nación, 
esto es el derecho de hacer sus le- 
yes , de elegir la forma de su Go- 
bierno, en una palabra el Derecho 
de ser libre. ^;Qne sería lo que en- 
tonces defendiese nuestra libertad 
civil , y nuestra Constitución? Si la 
conducta del Gobierno no ha de 

necesitar para su aprobación de 
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1113S íipoyf^j 'de tnus cxátTicn cpic 
el' decir un Ministro, que asi lo exi- 
gía el bien de la Patria , por demas 
son todas las leyes, y fácil empresa 
debe ser eludirlas, y anularlas to- 
das. jQuando los tiranos de las na- 


ciones libres dexaron ue hallar mo- 
tivos aun mas fundados para ale- 
gar estos aparentes riesgos? El Es- 
pañol reflexivo no puede menos de 


temblar al ver el menor atacpie con- 
tra la libertad de la imprenta , la 
única áncora , que en el dia tene- 
mos para asegurar nuestra libertad, 
y nuestra Constitución, por la qual, 
tal como es , debe sacrilicarse todo 
hombre de probidad, y tratar no de 
destruirla en un solo ápice, sino de 
darle á su tieiiipo las mejoras, de 
que es susceptible. 
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.. El Gobierno mas despótico es 
el que reúne en una sola persona, 
ó en un solo Cuerpo mas faculta- 
des, y el Gobierno mas Ubre el que 
mas divide, y separa estas faculta- 
des. Una vez demarcadas por el 
Soberano Legislador las que cor- 
responden á cada Autoridad, mien- 
tras el Príncipe, ó los que hacen 
sus veces , se limitan á exercer las 
que les pertenecen , la libertad de 
la Patria ningún riesgo corre por 
mas que el individuo particular fal- 
te á lo ordenado por las leyes. Este 
podrá ser na criminal , pretenderá 
ser un sedicioso , merecerá los cas- 
i\<ros mas severos , pero el riesgo 

C? ■** 

de la Patria es del todo quimérico. 
Es decir, las Naciones jamas son 
víctima de la conducta de un sim- 


pie Ciiuladano; lo son alguna vez 

de un Conquistador poderoso por 

culpa de su mal Gobierno ; mas lo 

son con freqüencia de la usurpación, 

que el Poder Executivo hace á las 

demas Autoridades, principalmente 

al Poder Legislativo, esto es, á los 

Derechos de los Ciudadanos. Por 

%* ^ 

decirlo de una vez, el Poder Exe- 
cutivo es el único enemiaro de la li- 
bertad del Ciudadano, de la Cons- 
titución , y de la seguridad del Es- 
tado. El simple Ciudadano podrá 

ü* 1 ^ ^ ” 

laltar á lo ordenado por la ley, mas 
esta subsiste para imponerle el justo 
castigo, que señala; pero quando 
uquel falta á sus Deberes, ataca á 
la misma ley , y esta dexa de sub- 
sistii todo el tiempo que el Sobe- 
rano suspenda venir á repararla# 
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Las dos atribuciones igualmente 
esenciales del Soberano, y de nin- 
guna de las qnales puede despren- 
derse , pues que no puede existir la 
una sin la otra, son: estalhr. r las 
Leyes] y hacer que el Principe las 
execute. Si el Soberano asustado 
cou motivos ciertos , 6 figurados, 
con que los Gobernantes pretenden 
justificar la inol>servancia de las le- 
yes, suspende, retarda , 6 ro admite 
á su examen los clamores de un Ciu- 
dadano, que se queja de la infrac- 
ción cometida por el Piíncípe , la 
Constitución es nula, y la ley queda 
sin protección. El primer deber del 

I 

Soberano entonces es averiguar la 
verdad de la queja , y el segundo 
imponer la pena al infractor, 6 al 

autor de la falsa delación# Desen- 


tenderse de hacerlo por un solo mo^ 
mentó sería desentenderse de ser 
Soberano; sería suspender el exer- 
eicio de la Soberanía ; sería pres- 
cindir de una de las dos atribucio- 
nes privativas de la Soberanía. ¿Re- 
tarda este exámen? Consiente que 
todo ese tiempo un Ciudadano ino- 
cente, pues nadie puede ser crimi- 
nal leg*almente hasta después de la 
decisión de un juicio legítimo , sea 
víctima, que, gimiendo , y debien- 
do ser socorrido , ningún auxilio 
recibe. Por mejor decir, entonces 
la Sociedad entera es maltratada, 

^ i ♦ ^ 

pues todos los Ciudadanos, son per- 
judicados quando alguna de sus 
leyes es insultada; por lo mismo 
sió iiu riesgo inminente déla Pa- 
tria, y sin un perjuicio conocido 
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de todos sus individuos el Sobe- 
rano no puede retardar el exámen 
de semejantes quejas. lí 


Quando hay libertad de escri- 
bir suele suceder que el simple ciu- 
dadano se queja al Soberano de 
la infracción de las leyes al mismo 
tiempo que el Gobierno se queja 
también de que aquel Ciudadano 
en algún escrito , ó de palabra ha 
follado al respeto y á la subordina- 
ción debida á las Autoridades, y que 


para evitar los riesgos de la anar- 
quía, ó de la sedición , ha tenido 
por conveniente infringir la Cons- 
titución , ó las leyes del Código 
civil, ó penal. Nada es mas íre- 
qilente en los paises, que tienen una 
Constitución reciente , y no con- 
solidada.. Las leyes pueden .ser in- 
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fringidas por el Príncipe igualmen- 
te con respecto á un criminal que 
con respecto á na inocente, mas 
ignaluiente en un caso que en otro 
el deber del Soberano se reduce 
á exáminar la queja de! individuo, 
y á reparar la infracción. Si por 
el crimen del Ciudadano el Le- 
gislador no acudiese á reparar la 
infracción, abandonaría lo mas im- 
portante por lo menos importante; 
abandonaría lo único que le com- 
pete por lo que no es de su atri- 
bución. Masqnando la Constitución 
del Estado tiene sabiamente esta- 
blecido un Tribunal , y un Regla- 
mento particular para juzgarlos ex- 
cesos de esta naturaíeza , que pue- 


dan cometer los individuos, ,;como 

^ u 

el Soberano podrá permitir , aue, 
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antes que la conducta de un Ciu- 
dadano sea calificada por el 'Iri- 
buncd competente^ el Principe le 
imponga castigo^ y le infame Si 
tal consintiese, la libertad de la Pa- 
tria muy pronto perecería. La ex- 
periencia hace ver que el primer 
crimen cometido con impunidad 
conduce á otro , y á otro ; el prin- 
cipio de todo hábito no pasa de 
una sola acción, y hay infinita- 
mente menos distancia del primer 
crimen al centesimo que de la ino- 
cencia al crimen. Si esta cadena 
de errores es una conseqüencia del 
primer error cometido pór el par- 
ticular , en los actos de despotismo 
es de una necesidad absoluta. 

Esta falta de respeto al Go- 
bierno producida por la libertad 

7 
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de escribir , y cuyo menor exceso 
en un pais recién salido del des- 
potismo es mirado por los mas de 
los Ciudadanos como un crimen 
de sedición, no debe asustar al Le- 
gislador. Medios suficientes tendrá 
& 

siempre el Príncipe para que con 
arreglo á las leyes sea castigado 
su autor , y sería un mal terrible 
que el Legislador asustado por e^te 
delito, cuyo castigo no le correspon- 
de, permitiese el ataque de una de 
las lej^es mas fundamentales, que 
puede conocer la Sociedad para 
asegurar su libertad. No haría mas 
qive coidribuir á derribar el Pala- 
dión , del qual dependen la felici- 
dad y la gloria de la Patria. El mis- 
mo Príncipe si es justo , y tiene 
delicadeza , no procurará tanto re- 
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I 



cóino lá (le la opinión g’eneral mu- 
cho mas severa para castigar al reo, 
y al nnsnio tiempo mucho mas ho- 
norífica para el Gobierno que la im- 
pone. ¡Que mayor castigo para un 
autor imprudente, y temerario qué 
Ver desacreditada su opinión, y des- 
mentidas sus aserciones por medio 
de un escrito documentado que el 
Gobierno présente! ¡Y que Gobierno 
sé Váldra de la füerza qiiando tan 
fácil le es acudir á esté otro re- 
curso, siempre que el Ciudadano 
sea el criminal! Acusado Time- 
león por Varios escritores j quando se 


bailaba aí frente deí Gobierno de 
feyracusa,- de mal versación de cau- 
dales públi eos, eríi tóil su opinión de 

probidad que el pueblo inmediata* 

» 
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mente se levuntó para matar á los 
delatores, mas aquel contiene su fu- 
ror diciendo. \0 Syracusanos'. ¿Qné 
es lo (jíMe pTctcndeis hucev? Sahecl 
une todo Ciiidcidano tiene derecho 
de actisarme, y de 2 nd>licar su opi- 
nión ; no os dexeis arrastrar de un 
cisffo vccoifiocv^uitiito cícici fili 2^^^ * 

sona ] 2 ^u^s de atacar a 

esa libertad , que tiene todo Ciu- 
dadano , por la que tanto he tra- 
bajado yo mismo , y por la que tra- 
bajaré toda mi vida, Áuu presciu’^ 

diendo de este Derecho , si me esti- 
ínais, no deheis dudar en contene- 
ros. Si me valiese de otras armas 
que las de mis enemigos para cas- 


tigar su crimen , 


7 


la 



se- 


iaunjyroblema., y mi opinio7i que- 
dar iáj asumiente compíometida, ¡A 


MIX 


que Príncipe , ó Gobierno verda- 
deramente justo podrá venir mal 
la conducta de este héroe! ¡Mas 
que distantes están de ser Time- 
leones aquellos Gobernantes, que 
consideran como un crimen de lesa 


Nación el lenguage de un Ciuda- 
dano que se expresa con calor con- 
tra las inju-sticias de su Adminis- 
tración, y que tienen tan poca de- 
licadeza, que valiéndose de su au- 


toridad se convierten en acusadores 
jaeces, y partes, para oprimir al 
infeliz , que con verdad, ó sin ella 
osa increpar su conducta! Pero ¿co' 

mo 'hallaremos estas virtudes en los 

« 

Gefes de una Nación sin educa- 
ción , y sin luces , cuyos habitan- 
tes viven en una agonia perpetua, 
y cuyas almas debilitadas por el 


temor han perdido todos sii$ resor- 
tes? En semejantes pueblos no se 
encuentran mas que poderosos in- 
solentes , ó viles y baxos esclavos» 
Aun en los paises mas ilustrados, 

í 

y libres el poderoso casi siempre 
es injusto, y vengativo , y son muy 
raros los Príncipes , y Ministros, 
que tengan valor para oir la ver- 
dad sin rebozo , y sabiduría para 
preferir las alabanzas de la ele- 
mencia , que duran tanto como las 
generaciones , al placer de la yen- 

“n 

ganza , que pasa tan pronto como 
el relámpago. 

Tal vez se dirá que la historia 
ofrece repetidos exemplos de haber 

4 

brillado las ciencias en paises ] en 
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Príncipe ; que aun en los Gobier- 
nos mas despóticos los Sabios me- 
recen consideración; y que de este 
modo sin el riesgo de las tempes- 
tades , que produce la libertad ili- 
mitada de escribir, las ciencias, 
verdaderamente útiles á la Socie- 
dad, pueden progresar. Es cons- 
tante que estas se reaniman, y vi- 
vifican en todas partes al aspecto 
de un Príncipe virtuoso , y sabio; 
mas como tales Principes son muy 
raros , suelen pasar muchos siglos 
sin que aquellas se reanimen. Ade- 
mas quando sus progresos son de- 
bidos á las virtudes , y sabiduría del 
Príncipe, que gobierna, y no á la 
Constitución del Estado,, esto es, 
á la seguridad , que la ley ofrece 
^l Ciudadano para comunicar coa 
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seguridad , y libremente sus ideas, 
por mas brillantes que aquellos apa-? 
l ezcan , son mu}' efímeros ; no tie- 
nen mas que un momento de exis- 
tencia. Los Sabios entonces son 
plantas parásitas, que vienen á tier- 
ra luego que no existe el apoyo 
del Príncipe, que los sostiene. Para 
nn Antonino,yun Trajano, que 
honran , y protegen los Sabios , y 
las luces, hay cien Nerones, Dio- 
lecianos, Calígoilas, Doinjcianos, y 
Caracallas que los proscriben , y 
persiguen. Para un Don Alfonso el 
Sal)io, amante, y protector de los fi- 
lósofos, hay muchos Carlos V. y 
Felipes II. que persig-uen hasta con 
pena de muerte el menor pensa- 
miento benéfico á la humanidad. 
Solo en paises, en donde la iiber- 
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tad de comunicar el Ciudadano sus 

I 

ideas depende de la ley, como en 
las Repúblicas de Grecia y Roma, 
6 como en las Monarquías de Sue- 
cia y de Inglaterra, podrán los Fi- 
lósofos hacer todos los progresos, 
de que es capaz la perfección hu- 
mana , y estos tener toda la dura- 
ción, de que son susceptibles las 
obras del hombre. En efecto si el 
Príncipe no puede ser fuerte sino 
por la fuerza de la Nación ; si esta 
no puede ser poderosa sino por la 
sabiduría del Gobierno ; y si los eii- 


car^fados de este deben ser elegí- 

O * _ 

dos entre los^, individuos de la Na- 
ción; en donde se persiga al hom- 
bre, que piensa, mal pueden ha- 
llarse hombres aptos para dirigir 

^ 

la Aámiuistracion pública. El pe- 
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ligro de instruirse con precisión im- 
pide, y aniquila hasta el g-ernieu 
mismo de la instrucción, y produce 
aquella ignorancia siempre orgu- 
Ilosa, que precipita al Príncipe, y 
a la Sociedad entera en un abis- 
mo de males. 

Pero ¿por qué fatalidad la li- 
bei'tad de escribir, aquel Derecho 
tan esencial del hombre, ari’edra, é 
incomoda tanto á los Príncipes , y 
sus Ministros? ¿De donde Jes viene 
este odio inoital, é implacable á 
las luces, j á los Sabios? Porque el 
hombre busca siempre el placer, y 
huye el dolor, y como el poder sii> 
ve para adquirir aquel, y evitar este,, 
aspii a siempre á un poder tan ili- 
mitado como es, el deseo del placer,, 
y el hou'or del dolor, poder, que 
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solamente se puede conseguir quan- 
do se manda á hombres sin luces, 
sin energía, sin carácter, en fin 
á autómatas obedientes al impulso, 
que se les quiere dar, y no quando 
se manda á hombres, que solo quie- 
ren ser gobernados por reglas der 
terminadas por la razón. No pensar 
los Ciudadanos como el Príncipe 
quiere es poner límites a su Auto- 
ridad; es disminuir su poder ilimi- 
tado; y esto debe irritarle mas que 
quantos crímenes aquellos puedan 
cometer. En efecto no es el Em- 
pleado , que roba los caudales de 
la Nación , ni el Juez , que vende 
la Justicia, 6 que abusa de su Au- 
toridad para oprimir al Ciudadano, 
el militar cobarde, inepto, o trai- 
dor, que huyó en el combate, que 
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dirigió mallín Sitio, ó que entregó 

) una Plaza , ni el Mi- 
nistro, que desatiende el mérito 
para acomodar á sus criaturas , ó 
que contribuye á dar las órdenes 
mas destructoras de la prosperidad, 
y de la Constitución de su Patria; 
no son estos los que incurren en la 
gran indignación de los que man- 
dan. Semejantes criminales casi 

«siempre quedan impunes, qnando 

♦ 

manda el hombre , y no la ley; 
casi siempre encuentran protecto- 
res, porque no atacan directamen- 
te aquel poder ilijnitado. Qnando 
no hay un motivo directo de este re- 
sentimiento personal, el hombre na- 
turalmente compasivo atiende mas 
a las lágrimas , y al infortunio pre- 
sente del malhechor, al Crimea 
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coinfitido, cuya acción pasada no 
ir afecta ya tanto. Mas qnando los 

Ciudadanos contradicen , y censu- 
ran la conducta del Principe, 6 de 
los Magistrados,la reacción de esta 
censura afecta en todos los instan- 
tes , y ataca directamente á aquel 
amor del poder ilimitado. Enton- 
ces no tiene logar la compasión, 
porque esta virtud es mucho mas 
débil que el amor del poder , pues 

el hombre se ocupa mucho mas 

de si que de la felicidad de los 
demas. En prueba de todo esto, 
¿qué Ciudadanos son los que ja- 
mas hallan indulgencia delante del 

Principe, y de los Ministros? Es el 
Periodista, que osa escribir un epi- 
grama para hacer risible la inep- 
cia de un J uez ; es el Escritor , que 
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critica con alguna amargura los 
iiroyectos insensatos de un Minis- 
tro; es el Folletista que publica una 
anedocta ridicula de los Conseje- 
ros ; es el Autor que escribe con 
sal algunos cuentos para satirizar 
los abusos de ciertas Corpóráció- 
lies sostenidas por el Gobiérne; es 
el compositor de una comedia, en 
qué se ridiculizan algunos de loé 
vicios menos transcendentales dé 
los Mandarines; es él impresor, y 
el Librero , que para ganar el sus- 
tento á costa dé su trabajo no re- 
husaron imprimir, y vender los es- 
critos de estos hombres. Pero sobré 
todo los Ciudadanos considerados 


cómo sediciosos , o como reos do 
lesa-Nacion son los que osan mani- 
festar con franqueza las injusticias^ 
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que el Gobierno les hace sufrir, ó 

las que ellos creen tales; finalmen- 
te los que nunca consiguen perdón, 
son aquellos GenioSj que tienen va- 
lor, y talento para manifestar lá 
marcha del despotismo , y para des- - 
cubrir á sus Conciudadanos los me- 
dios de atajarlo, y de hacer es- 
trellarse los planes^ que á este iu- 
teiito trabajan incesantemente to- 
dos los Gobiernos. Desgraciada- 
mente y por ese mismo poder, que 
todos buscamos , el hombre de ge- 
nio en todas partes es 6 despre- 
ciado , ó perseguido no solo por los 
que mandan, sino por los demas 
Conciudadanos, porque quanto ma- 
yores sean los descubrimientos de 
aquel , menor contemplan estos su 
talento, ó su poder individual. Sus 
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escritos hieren la vanidad, y el amor 
propio de los demas , pues nadie 
gusta confesar que vale menos que 
otro hombre. Ninguno sacrifica el 
orgullo de suponerse tan superior 
como otro, al orgullo laudable de 
adquirir la virtud , que se necesita 
para hacer la confesión ingenua de 
lo contrario. Para no adquirirse 
enemigos, y no irritar la envidia de 
los demas es forzoso encubrir el 
mérito, y hablar á cada uno en el 
idioma que conoce. La envidia es 
nn resultado tan forzoso, y natural 
del mérito como lo es la sombra 
del cuerpo, nadie envidia lo que no 
contempla apreciable, ni nadie pue- 
de dexarde querer apropiarse todo 
lo que tiene mérito. Por esta razón 
rara vez los grandes Genios logran 
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el aprecio de sus coetanos, á me- 
nos que hayan sufrido una perse- 
cución; solo la posteridad es la que 
les hace la justicia que merecen, 
porque en uno y otro caso su po- 
der ya no es temible. Los hombres 
comunmente son elogiados quan- 
do no son dignos de elogio , pues 
solo alabamos, ó á los que no exis- 
ten, 6 á los que adulan nuestras 
pasiones, y nunca, 6 muy rara vez 
á los que nos contradicen. Es ne- 
cesario tener mucha filosofia para 
sufrir la contradicción que es siem- 
pre insoportable al hombre igno- 
rante, pero que sobre todo lo es á 
los Príncipes, y á los Poderosos, 
cuyo amor propio se aumenta, y se 


resiente en razón de .su mayor 
poder. 


• • 
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Hé aquí los verdaderos moti- 
vos, que los Gobiernos tienen para 

incomodarse tanto contra la liber- 

« 

tacl de escribir , y no los riesgos 
gurados de agitaciones, y tumultos, 
que jamas ptoduxeron escritos so-^ 
bre materias políticas. ' La eferves-» 
cencía de las pasiones, sin las qua- 
les el hombre sería un autómata^ 
en los paises, en que se goza de 
esta libertad , tiene aquel justo ni- 
vél, que tan conveniente y tan pre* 
ciso es para asegurar Ja prosperi- 
dad de las Naciohes.i Gou esta li^ 


bertad, que cbntiene las arbitrarie- 


dades de los Gobiernos ^ las pasio- 
nes de los Giiicladanos ni son irri- 


tadas por las injusticias del Prín- 
cipe, y de los funcionarios piiblicos, 
ni extinguidas por el terror del des- 
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potismo. Mas aun quando fuesen 
temibles estas agitaciones , como 
ninguna Institución humana puede 
dexar de ofrecer alguna imperfec- 
ción , la prudencia dicta en ele- 
gir las menos imperfectas , y én- 
trelas agitaciones, que se suponen, 
concedida esta libertad, y entre el 
despotismo forzoso, en que. caería 
unaNacion, siempre que ñola tubie- 
se, nadie debe vacilar en decidirse 


por la libertad. El peligro de estas 
agitaciones es comparable al de la 
fluctuación del mai* , que no debe 
arredrar á ningún piloto experto, 
por mas que de su incremento pue* 
dan sobrevenir grandes tempesta- 
des. Aunque las tormentas sean un 
efecto forzoso de la flutuacion, esta 
.sirve para purificar las aguas. Con 
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el estancamiento de estas es ver- 
dad que se evitarían aquellas, pero 
se seguiría un mal mucho peor, 
qual sería la putrefacción total de 
las aguas , cuya exhalación difun- 
diría vapores mortíferos por todo 
el planeta, que habitamos. La cal- 
iT^a en que permanecen los Pue- 
blos , que no disfrutan de la liber- 
tad. de comunicar sus ideas, pro- 
duce en todos sus individuos aque- 
lla putrefacción, que produciría en . 
el mar el estancamiento, y cuyo re- 
sultado seria mucho mas funesto 
que el de las mas espantosas tor- 
mentas. Pero estas son quiméricas'; 
¿un Autor escribe con verdad con- 
tra el Gobierno? Es un bien que lo 
haga; ' contribuirá á que este repa- 
re sus injusticias, ó á que se corrija 
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de sus errores, ó á que á lo me- 
nos pierda la opinión que ya no me- 
rece. ¿Escribe por resentimientos 
personales, 6 arrastrado de una am- 
bición ciega para causar una con- 
moción? La Opinión pública le con- 
denará, la abominación, ó el des- 
precio general serán el premio se- 
guro , y el justo castigo de sus te- 
merarios , 6 criminales proyectos. 
Esto no es decir qne á semejante 
criminal no se le imponga por la 
ley el justo castigo; quiero solo de- 
cir que temer sus progresos sería 
temer que todos los individuos de 
una Sociedad ilustrada tomasen in- 
terés en fomentar un crimen, y se- 
mejante opinión sobre ser muy ab- 
surda, manifiesta una mala moral. 
A una Sociedad le importa poco 
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que un Autor escriba los mayores 
errores; pero le importa, mucho que 
el Gobierno no los cometa; y tal 
vez el que aquel los haya dicho, y 
la Sociedad los haya conocido, es 
el medio mejor de precaver que 
este los execute ^ porque al fiu el 
error no se depone sino a costa del 
error, y es forzoso que’ j las Na- 


ciones igualmente que los hom- 
bres sufran su infancia dee^apren?* 
dizage. 

Si los Príncipes, los Ministro», 
y los Grandes conociesen sus -inte- 


reses personales , 

de que al, temor momentáneo , y 
pueril de la contradicción , -y al lo* 
gro de un poder quimérico- sacri- 
fican un poder real , y duradero, 
al -mismo, tiempo que hacen la in- 
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felicidad de todos los Ciudadanos. 
Es constante, que los Sabios, co- 
mo dice Cicerón hablando de los 
de la Grecia, tienen im carácter 
firme, é inflexible; que jamas men- 
digan favores de los Reyes , ni de 
los Grandes ; que sus conocimien- 
tos les dan un poder mayor que el 
que estos tienen; que ninguna con- 
sideración les contiene para hacer- 
les sacrificar la verdad al capricho 
del Gobierno, y para prostituir sus 
elogios á los Príncipes, y Podero- 
sos. ¿Pero en cambio estos no de- 
berian conocer que , privados del 
consejo de gentes instruidas, y enér- 
gicas, todo su poder viene á tierra? 
¿No deberían percibir que todos 
aquellos, que no les hablan mas que 
de cosas írívolas, ó adulando sus 
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caprichos, los eng*añan,los arrui- 
nan, V los privan de hacer la fe- 
licidad del Género humano , de lo 
qual Unicamente puede resultar la 
verdadera gloria, y poder de un 
Príncipe , 6 Gobierno? ¿N^o debe- 
rían convencerse que el verdadero 
modo de servirles es manifestarles 
lo que les conviene pracHcar , pa- 
tentizarles sus errof’es, vituperar sil 
ociosidad, é ignorancia, y i^epren- 
derles sus injusticias, sus vicios, y 
sus extraviosP jNo deberían saber 
que todo su poder , su 
su felicidad no puede ser mas que 
una participación del poder, de la 

V 

sabiduría, y de la felicidad de los 
Ciudadanos, y que estas calidades 

no pueden venirles de otra parte, 

« 

ni producirlas aisladamente por sí 
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solos? ^iNo (leberian conocer que, 
quando el Ser supremo quiere cas- 
tigar a un Príncipe, le inspira el 
cjnsto á la lisonja , y el cdL á la 
Lont') acliccton , ohcecandolo hasta el 
extremo de hacerle huir de la so^ 
ciedad de los Sabios , y haciéndo- 
le carninar en las tinieblas hasta 
caer en mil abismos de calamidad 
des? ¿Si estubiesen bien penetrados 
de este interés, en vez de compla- 
cerse con una comitiva de inde- 
• • 

centes esclavos , 6 de Cortesanos 
aduladores , y de irritarse contra 
los que se quejan de sus injusti- 
cias, ó manifiestan sus errores , no 

dirían, como nuestro sabio Rev D. 

«/ 

Alfonso, que, quando un Príncipe 
impide que los Ciudadanos se ilus- 
tren, y le contradigan, se convierte 

9 
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en un Tirano, y que los pueblos lo 
pueden llamar tal, y levantarse para 
quitarle el' Señorío? ¿Si conociesen 
sus deberes , y en lo que consiste 
su verdadera gloria, en vez de per- 
seguir k un Escritor, que osa recla- 
mar, ó descubrir una injusticia, no 
deberían inspirar á todos los Ciu- 
dadanos igual energía , y decirles 
Jo que en su 'exáltacion al trono 
dixo el emperador Trajano al Ca- 
pitán de la Guardia al tiempo de 
entregarle una espada según el ce- 
remonal de aquel acto: ,, recibe de- 
mi mano esta espada, y durante mi 
reynado sírvete de ella , ó para de- 
fender en mi persona un Principe 
justo, o para matar en mi persona 
un Tirano de la Patria?” Pues sin 
la absoluta libertad de ilustrarse no 
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es posible ni que los Príncipes, ni 
que los Ciudadanos puedan cono- 
cer estas verdades , oir , ni tener 
este lenguage. Los Sabios no s© 
forman, ni son útiles indistintamen- 
te en toda especie de Gobiernos. 
Tanta virtud, tanta firmeza, y tan- 
to lieroismo, como es necesario pa- 
ra formarse un verdadero Sabio, y 
para que sea útil á sus Conciudada- 
nos, solo son producto de una Le- 
gislación excelente , y de una edu- 
cación muy singular, que solo se 
puede lograr , perpetuar y aprove- 
char á la Sociedad, en donde haya 
-una completa libertad de instruirse, 
y de instruir, y en donde, en vez 
del desprecio, y de la persecución, 
se concedan á la sabiduría las re- 
compensas , y los honores , que de 
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ofro modo son nn patrimonio de la 

intriga, del crimen, ó de la igno- 

► ' 

rancia. El hombre mas virtuoso, y 
' mas sabio en Inglaterra es el que 
mas trabaja por hacer felices á sus 
Conciudadanos declamando ó es- 
cribiendo con mayor energía con- 
tra los abusos del Gobierno; mas 
entre nosotros, estos títulos aun es- 
tán reservados para dos que mas 
baxamente alaban las operaciones 
de nuestros gobernantes , cuya po- 
: lítica se cifra en pregonar todo Go- 

m 

bierno actual como el mas sabio, 

, y just<», que jamas se ha conocido, 

^ * * 

y cuya moral no tiene otra base 
que una sumisión cieg'a igualmen- 
te á órdenes justas, que á órdenes 
injustas. 

Ademas de los partidarios de 
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la intolerancia política entre noso- 
tros hay otros enemigos de la li- 
bertad de la imprenta, que no sien- 
do menos temibles, son mucho mas 
numerosos , y cuyas armas son in- 
finitamente mas dañinas, pues traen 
un disfraz que las hace desconoci- 
das, y mas imponentes á la multi- 
tud. Tales son los que la pregonan 
opuesta á la conservación de nues- 
tra Religión santa. Mas aun quan- 
do el pretexto de sus opiriiones sea 
la Religión, el verdadero motivo es 
el mismo que el que tienen losPrin- 
cipes y Magistrados, aquel amor 
del poder ilimitado, ó la ignoran- 
cia mas crasa de la misma reli- 
gión, que suponen defender. Estos 
pretendidos vengadores del Cielo 
solo lo son de su orgullo humillado, 
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de sus riquezas , 6 de las preocu- 
paciones de toda su vida. Para 

é 

convencerse de estas verdades bas- 
te hacer ver, que, no siendo per- 
mitido á ningún Español escribir 
libremente sobre materias religio- 
sas, el motivo de la oposición á la 
libertad de la Imprenta en los de- 
mas asuntos no puede ser la con- 
servación de la pureza de la reli- 
gión. Por el contrario qiiando sus. 
Ministros se mezclan en materias 
políticas y cuya iiitervehcion les 
es absolutamente prohibida, obran 
contra los preceptos que esta les 
impone. Ellos no pueden dudar que 
su reyno no es de este mundo; que 
quitar al Soberano lo que es del 
Soberano es contrariar la doctrina 


de Jesucristo; que mezclarse los 
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Ministros del Altar en los negocios 
temporales es oponerse á lo mismo 
que les está encargado. Todos los 
teólogos reconocen como un prin- 
cipio innegable que no puede ha- 
ber error de voluntad, que no pro- 
venga de un error de entendimien- 
to , y siendo indudable que la li- 
bertad de la imprenta sirve para 
ilustrarse los hombres, esto es, para 
disminuir los errores de su enten- 
dimiento , oponerse (i esta libertad 
es fomentar la única causa de to- 
dos los errores , de que , según los 
mismos teólogos, es capaz el hom- 
bre tanto en materias relij^iosas co- 

O 

nío políticas, y de consiguiente na- 
da puede ser mas contrario á la Re- 
ligión que proscribir esta libertad. 

Ri luistuo hijo de D ios nos dice 
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terminantemente , íjue la obra mas 
benéfica que el hombre puede ha- 
cer al hombre es enseñarle, é ins- 
truirle , y que el primero y mas 
ápreciable de los dones , que este 
puede recibir de Dios, es la fea- 
biduria, y como con la proscripción 
de la libertad de la imprenta el 
hombre se incapacita de pracitcar 
aquella , y de adquirir este, nada 
puede ser mas opuesto á la Reli- 
o-ion benéfica, cuyo interés se ale- 
^ * 

tra , que impedir la absoluta liber- 
tad de la imprenta. Por otra parte 
el Hijo de Dios á nadie confiere 
el derecho de violentar los peiisa- 

f 

m i en tos , ni de prohibir que los co- 
muniqúen, antes bien se irrita con-* 
tra los que aspiran á establecer esta 

idea, y contra los que la practican. 
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Sus Apóstoles le piden que hag’a 
baxar el faeg*o del cielo para aca- 
bar con los Samaritanos porque nO 
pensaban como ellos, mas Jesu- 
cristo los reprende ágriamente, por- 
que no quiere que su Religión sea 
establecida por medio de la violen- 
cia, de la proscripción, y de la 
intolerancia , y si solo por medio 
de la misericordia , de la benefi- 
cencia, y del convencimiento. Quan- 
do los Apóstoles hadan esta soli- 
citud se hallaban animados del es- 
píritu del mundo ; aun no hablan 
recibido el de Dios; aun no habian 
sido iluminados; desde que recibie- 
ron el don de la Sabiduría, no tu- 
bieron jamas semejantes pretensio- 
nes; desde entonces fueron sienapre 

proscriptos , jamas trataron de ser 
" * ‘ ” 10 
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proscriptores. Este mismo Maes- 
tro Divino se irrita contra los Fa- 
riscos, ó Doctores de la Ley de 
Moysés, dándoles el terrible dictado 
de raza de vivoras,solo porque eran 
intolerantes , y porque seguramen- 
te la intolerancia debe ser el cri- 
men mas detestable ante un Dios 
de paz, y de beneficencia. La creen- 
cia dice S. Bernardo debe ser per- 
suadida, no violentada. La menor 
coacion, asegura Tertuliano, en vez 
de creyentes no produce mas que 
hipócritas. El que obra de otro mo- 
do, tiene poca confianza de las 
pruebas incontrastables de la ver- 
dadera Religión ; en vez de favo- 
recerla , la mancilla, y ia ultraja.. 
Es comparable al litigante de ma- 
la fe, que teme que se publi- 
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qiien las pruebas de su adversario. 

Aunque la libertad de cornuñi- 
car el hombre sus ¡deas sea con- 
forme á las máximas de los filó- 
sofos modernos , cuya Doctrina 
tanto impone á los enemigos de 
las luces, estos no deben atemo- 
rizarse de adoptar igual opinión. 
Tranquilícense, pues que es la mis- 
ma que se nos anuncia en el Evan- 
g'elio, la misma que predicaban en 
los primeros siglos los Padres mas 
i’espetables de la Iglesia, y la mis- 
ma que tanto recomienda el Sabio 
Rey Don Alfonso , cuya creencia 
no debe sernos sospechosa , pues 
que nadie mejor que él ha sabi- 
do explicarla, y enseñarla. Las al- 
mas timoratas, y pusilánimes de- 
sengáñense de que este odio, y esta ' 
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pjprsccucion cj^uc sl^unos 

ministros • del Alt3.r profGS3.ii r los 

Filósofos , á las luces, y á la liber- 
tájcl de escribir , no son efecto de 
zelo por la Religión, pues que no 
fie clama por esta libertad para es- 
cribir acerca de materias religio- 
% 

sas, Pero para mayor convencimien- 
to de los opositores á la libertad, 
se les puede asegurar que, aunque 

esta sé extendiese á materias de 

♦ • 

íleligipn , de cuya solicitud no se 
trata , no por eso sena contra* 

ría á ló que esta previene. O las 

» 

opiniones , qué tanto se temen, y. 
que se publicarían habiendo esta 
libertad, serían falsas, ó serían cier- 
tas; si fuesen falsas, los defenso- 
res de la Religión, animados de 

aquel dulce espíritu tau conforme 

• • • 


ci 

t 

al Evangelio , deberían tratar dé 
probar su falsedad, deberían tra* 

tar de convencer por medio de lá 

•• 

verdad, y de las razones ; no debe*- 
rian acudir al absurdo de conser- 
var la Religión á costa de la igr 
norancia de los Ciudadanos, ni de 
Inspirarla por la violencia , y la 
proscripción de las luces. Estos me- 
dios, en vez de ser conformes., son 
^ » 

los mas opuestos á la misma .Reli- 
ffion. S. Pablo decia á los Gentiles: 

O • ' ■ 

nosotros no exíffhnos una obedien^ 

cia ciega: nosotros ensenamos ; 

• « 

sotros predicamos', nosotros persiM-, 
dinios-, y nosotros procuramos con-. 


vencer t é instruir. Si las opinio^ 
nes publicadas fuesen ciertas, nin- 
gún perjuicio podían producir.. La 
yerdad , aunque ofende á mneUQ^if 


en 

á nadie hace agravio. Creer qne en 
tal caso fuesen ofensivas de la Re- 
ligión, sería una blasfemia , pues 
que nunca puede haber dos ver- 
dades contradictorias. La verdad 
no puede dañar á la justicia ni pro- 
ducir injuria, como dicen nuestras 
leyes. ¿A cjíié pues acudir al terror, 
y á la proscripción de la libertad 
de la imprenta en materias polí- 
ticas , que ninguna conexión pue- 
den tener con la Religión , ni, aun 
quando la. tubiesen, podian produ- 
cir los males, que se súporien? ¿A 
qué pues querer imponer silencio 
á los Ciudadanos, y privar á la 
humanidad de las luces, que por 
medio de aquella se le podrian pro- 
porcionar? El interés del orgullo 
personal , v no el interés del bien 


cin 

público, ni de la Religión es el que 
puede sostener tan absurda doc- 
trina. La Religión nos ordena la 
desconfianza de nosotros mismos; 
quiere que consultemos á nuestros 
semejantes; y sobre todo sus pre- 
ceptos se reducen á que amemos á 
Dios, y á los hombres. Obrar de 

distinto modo no es obrar confor- 

* 

me á su erpiritu; es obrar confor- 
me al interés de nuestras pasio- 
nes. El Ciudadano virtuoso jamas 
verá con indiferencia los males de 
su Patria , y el hombre reflexivo 
no podrá dexar de conocer que la 
indiferencia j y un silencio forzado 
imposibilitarán siempre á los pue- 
blos de bu.scar los medios de ser 
felices, y dé salir de aquella situa- 
ción calamitosa, á que los condu- 
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X6roii su íg*norancia , y los errores 

de sus Gobernantes. ' 

Convencido intimaiuente de que 

jamas el Poder arbitrario dominará, 

mientras los Ciudadanos conserven 

la facultad de comunicar sus ideas; 

♦ 

he insistido muy detenidamente so- 
bre la importancia de tan precioso 
Derecho, de cuya conservación de- 
penden todos los otros, y del qual 
nada habla el Autor de esta Obra- 
seguramente porque no pudo ocur- 
rirselé , que una Nación tratase de 
ser libre al mismo tiempo que po- 
nía restricciones á está facultad tan 


csenclaí, y tan precisa para cami- 
nar á su intento. Los estrechos lími- 


lés, á que debe circunscribirse un 
Prólogo, no permiten que me pon- 
ga á tratar de los obstáculos, que 

' X 



detienen la marcha de nuestra re- 
forma actual ,y que la retardarán, 


ó la inutili/aváa por entero, sino se 
consig'iie quilailes toda la fuerza, 
y rcsis’encia, que opouen a la Cons- 
titución. De otro modo , por mas 
que desconfiase de mis propias lu- 
ces , y por mas que me arredrase 
haber de exponer mis ideas al fren- 
te de las de un Sabio como Ma- 
bli, no dexaría de hacer las ob- 
servaciones, de que fuese capaz, 
para describir las clases de perso- 
nas , que oponen obstáculos a las 
sabias reformas, que intenta la Na- 


ción, V para manifestar los medios, 

de que se valen. Me contentare 

/ 

pues con anunciar qne en este nú- 

cuentan cinco clases de 
lersonas, á saber los ambiciosos. 


mero se 
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los egoístas, los hipócritas, los me- 
dio políticos, y los ignorantes, cu- 
ya descripción , aunque sería muy 
interesante,y oportuna de esta Obra, 
ocuparía un volumen muy creci- 
do. Ojalá que algún Genio pri- 
vilegiado pueda quanto antes ha- 
cer este bien á la Patria , pues 
contribuiría infinito á atajar los fu- 
nestos progresos , con que nueva- 
mente nos amenaza el despotismo, 
ó el terrible furor de una guerra 
civil. En la clase de medio políti- 
cos , solo comprendo aquellos Ciu-^ 
dadanos, que desean de corazón las 
reformas , pero que 
los verdaderos medios , que deben 
adoptarse, ocasionan muy graves 


por Ignorar 


perjuicios. Circunscriptos en un 
corto círculo de ideas , de hechps, 


I 
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y (íe comparnciones, y llevados de ' 
uti potriütismo ardiente , 6 propo- 
nen con calor medios equivocados, 
pero que juzgan muy oportunos, o 
aprueban con irnprüdeucia , y sin 
el debido cxáinen todas las pro- 
videncias que el Soberano adop- 
ta. Contribuyendo de este modo á 
descaminar la opinión páldica , el 
resultado' es ó consagrar los abu- 
sos, substituvéndose errores á erro- 
res , ó dar armas á los defensores, 
del despotismo, quienes jamas des- 
cuidan de aprovecharse de seme- 
jantes exemplos para demostrar las 
funestas conseqiiencias producidas 
por los planes mismos de los aman- 
tes de las reformas, como sino fue- 
sen infinitos los caminos, que con- 
ducen al extravio , y como si el 
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descubrí miento de las verdades po- 
líticas dependiese de saber elegir 
entre un sí y un no, ó uno de do» 
rumbos diametralmente opuestos. 

Antes de concluir debo obser- 
var que nada puede ser mas con- 
trario á los Derechos de los Ciu- 
dadanos que las Sesiones» secretas; 
del Congreso Soberano. Tal \:ez 

- O 

ninguna otra Nación, ó Pueblo So-? 
berano ofrece un exemplo de esta 
extravagancia mas que la España^ 
y tal vez á este solo error se puede 
atribuir la nulidad de quantas re- 
formas se han verificado en la teo- 

• ' 

ría. Siendo tan repetidas las in- 
fracciones de las Le^íes Constitu- 
cionales no hemos visto qoe una 
sola vez haya sido castigado el 

infractor. El D erecho .que el Pue- 


blo tiene de enterarse dé to- 
das las deliberaciones del Cuer- 
po Legislativo es una conseqüen- 
cia natural del derecho de elegir 
sus individuos , pues todo poder- 
dante tiene facultad de enterarse 

« 

en toda época, y estado de un ne- 
gocio dé las operaciones de su apo- 
derado. Asi lo practican todos los 
Pueblos , que exercen la Sobera- 
nía , y no creo que pueda darse 
un solo caso , -cu que sean con- 
venientes las Sesiones privadas, en 
las que á favor de la obscuridad 
se manejan las cabalas , y las in- 
trigas del Poder Executivo. Por 
el Reglamento de nuestro Con- 

O 

greso Soberano se previene que 
se trate en secreto toda queja for- 

mada contra alguivo de los indi- 


ex 


viduos de la Reg'encia, ó contra 


esta en 


masa. Mas seg'urameiite 


po es el medio de precaver las que- 
ipas, cuyo cuidado debe ser el priii'» 
cipal de todo Legislador sabio, ni 
el medio de decidirlas según exi- 


ge la justicia. ¿La queja es injus- 
ta? El Príncipe, ó Regente debe 
tener una satisfiiccion con la pu- 
blicidad del hecho conio forzosa- 
mente la tiene todo el que obra 
bien. ¿La queja es justa? Es el 
iiiiico modo de que el Ciudadano 
agraviado pueda prometerse con- 
seguir justicia. 

No proviniendo todos los nia- 
les de las Naciones de otra cau- 
sa que de su mal Gobierno, esto 
es de su despotismo , y resultan- 
do este de la excesiva reunioii do 
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facultades en una persona , 6 Cor- 
poración, no puede haber un cri- 
men mas contrario á los Derechos 
de los Pueblos que usurparse una 
Autoridad , ó Magistrado atribu- 
ciones, que no le corresponden, y 
por lo mismo en nada debe ser 
el Leofislaclor tan inexorable co- 

O 

xuo en castigar , y contener este 
exceso. También debo advertir que 
mientras los Jueces sean elegidos 
por el Príncipe , en vez de ser los 
órganos de las leyes , lo serán de 
la voluntad del Monarca, y este 
tendrá entonces facultades excesi- 
vas, que infaliblemente le abrirán 
la puerta al despotismo. 

En último resultado nos podre- 
mos prometer que un Príncipe, 6 
Gobierno solamente será capaz de 


f 
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hacer su felicidad, y la de los in- 
dividuos de la Sociedad, qüaiido 

conceda á estos una absoluta liber- 
tad de oir, y de anunciar la ver- 
dad sin’nínffuii riesg'O, ni obstáculo. 
El arte de g-obernar justamente, y 
con utilidad recíproca á los hom- 
bres no es el arte de obcecarlos, 
de intimidarlos , ni de tiranizarlos. 
La verdad, y la sabiduría son las 
dos únicas guias , que nos pueden 
conducir á la felicidad, y virtud, 
que no pueden existir divididas. 
Todo hombre tiene derecho de va- 
lerse de quantos medios estén en 
su mano para conseguirlas ; y to- 
das las facultades de los Gobier- 
nos, de los Reyes, y de los Ma- 
gistrados no pueden ser justas, ni 
legítimas sino en quanto contiibu- 
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yen á hacer la prosperidad de los 

« * 

Asociados, Todo Poder, y Auto- 
ridad , desde que se opone á este 
principio^ dexa de ser legítima^ y 

ise convierte eii tina usurpación, en 

• • • * 

iina violencia j y en una tiranía 

manifiesta , y todo Ciiidadano tie- 

# • 

he derecho para resistirla. Ningún 
Gobierno j ni Príncipe recibe de la 

r - ' 

Naturáleza él Derecho dé man- 






dar á los deirias hombres. Solo los 

^ <9 m • 

Pueblos conceden légitimamenté 

> • 

está facultad, y solo lá pueden: 

conceder validamente baxo la con- 

• • 

diciori tacita , 6 expresa de que se 

^ • • 

les proporcioné esta felicidad. La 
convenieiiciá, y utilidad que eí Go- 

r ' ’ ‘ . 

biernó propórcioria á los Gobeiiia- 

• ^ • • I * 

dos debe ser la única medida del 

amor y obediéricia, que estos le de- 

11 
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ben tener. Tocias las veces que se 
pretende que los Pueblos cesen de 
servirse de esta justa medida para 
obedecer , y amar al Gobierno, se 


pretende cjiie aquellos sean vícti- 
mas de preocupaciones muy funes- 
tas. La razón no puede menos de 
convencer que el interés de seres 
racionales, que apetecen una exis- 
tencia feliz, consiste en resistir to- 
das las preocupaciones, y todos los 
obstáculos , que les impidan alcan- 
zarla. Los Reyes, los Ministros, 


los Grandes, y los Magistrados po- 
drán imponer al pueblo, mantener- 
lo en una obediencia ciega , é in- 
timidarlo con un poder ilimitado, 
pero jamas obtendrán aquella su- 
misión voluntaria, que solo es pro- 
elucida por los^ béneíicios que este 


exv 

esté recibe . y en la qnal consiste 
toda su gloria y tranquilidad. El 
verdadero poder de los cpie mandan 
pende de la utilidad que de su Go- 
bierno resulta á los Ciudadanos, y 
esta dimana de las virtudes cpie 
acjuellos practican. Ser útil es ser 
fuerte, y virtuoso; ser virtuoso es 
hacer felices ; y un Gobierno so- 
lamente podrá hacer felices á sus 
pueblos , quanclo les proporcione 
ilustrarse , y conocer sus Derechos; 
quando procure observar , y defen- 
der sus leyes , y su Constitución* 
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DE LOS DERECHOS 

Y DEBERES DEL CIUDADANO,. 


CARTA PRIMERA. 

Exposición de lo (¡ue dio motivo cl las con* 
‘versaciones , de cjue se da cuenta en esta 
Obra. Reflexiones generales acerca de la 
sumisión , que el Ciudadano debe al Go^ 
hierno , en que vive. 


hacéis , amigo, en París quando 
ta.nto os deseamos en nuestra compañía? 
¿Siempre habéis de estar metido entre ne- 
gocios? jOrUan pesada os debe parecer esa 
cadena! Pero ya que no os resolvéis a rom- 
perla, quiero á lo menos procurar consola- 
ros, refiriéndoos algunas conversaciones, que 
he tenido con M ilord Sthanope. Hace dos 

r 

¿lias que se halla con nosotros en este te- 

3 
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tiro ddiciosí» ^ Gii dónele se lifln reunido In 
libert&d. V filosofici» Ssibcis bien cju.3.1 es 
mi reputación en el conocimiento de los 
jardines de Maidi : por esto he sido encar- 
gado de acompañar, y cumplimentar á Mi- 
lord, y lo que miraba antes como una car- 
ga pesada , lo considero en la actualidad 
como un favor singular de la fortuna. Creía 
haber comprehendido que Milord Sthano- 
pe era poco zeloso de nuestras gracias fran- 
cesas , y yo llevaba á mal que no lo fuese. 
Su educación es noble , y franca ; á pesar 
de eso yo la contemplaba como un efecto 
de orgullo Inglés. Vedme pues erigido, 4 
despecho mió, en campeón de la TSacion. 
Para vengarnos quise obligar á Milord á 
que admirase todo lo de Francia; y para 
degradar el Parque de S. James y los Jar- 
dines de Windsor, de que le creía muy ocu- 
pado , me formaba un pilacer maligno en 
hacerle notar muy por menor todas las be- 
llezas del pequeño Parque de Marli. Ha- 
llándonos en el terrado del Abrevadero des- 
pués de haber recorrido lentamente los bos- 


ques ; convenid, Milord , le dixe , en que 
no hay en el mundo una decoración mas 
risueña que la que ofrecen estos Jardines. 
Los o’randes artistas algunas veces saben 
realizar las ideas caprichosas, y pintorescas 
de los historiadores de encantos , y hechi- 
zos. ¡Quanto arte no ha sido preciso para 
cortar estas montañas , que por todas par- 
tes forman un vasto anfiteatro, en donde la 
vista se detiene con un placer voluptuosol 
El agua de estos estanques, y de estas cas- 
cadas es sacada del Sena, que corre á sesen- 
ta toesas debaxo de nuestros pies. ¡Quan- 


tas riquezas prodigadas , y distribuidas sin 
embargo con bastante gusto para no fa- 
tigar por su prolusión 1 No creo que en 
el resto del Universo haya una habitación 
real , que equivalga á esta simple Quinta 
del rey. Teneis razón , me respondió Mi- 
lord sonriéndose : á lo menos , por lo que 
mira á Inglaterra , os’ aseguro que nuestros 
padres, un poco groseros, sin emplear 
hasta ahora un gran luxo en semejantes 
obras, no han procurado otra cosa que 


observar el buen orden ; pero temo mu- 
cho continuó tomando un aire mas serio, 
que nuestra corrupción erija al fm á nues- 
tros Príncipes palacios mas suntuosos aun 
que los vuestros. 

A vista de estos males, avergonzado al- 
gún tanto de mi vanidad, empecé á re- 
zélar de la certeza de mis opiiiiónes an- 
teriores , y bien pronto quedé plenamente 
convencido del justo temor de mi rezelo. 
Atravesando vuestras provincias, prosiguió 
Sthanope, he adivinado todo lo que en- 
contraria en estos sitios. En un país na- 
turalmente fértil , habitado por hombrea 
activos , é industriosos , he visto tierras in- 
cultas , habitantes pálidos , tristes, y medio 
desnudos , y cabañas apenas cubiertas d« 
paja ; ¿qué podia deducir de semejante es* 
pectáculo? Que veria en otra parte un luxo 
escandaloso, y quintas mas suntuosas que 
lo debe ser el palacio de un rey justo, y 
padre de sus pueblos. Si las cosas mas sen* 
cillas, prosiguió, no fuesen freqiientemen^ 
te un enigma para los Extrangeros siem* 
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pre poco instruidos , creería percibir una 
especie de contradicción entre las quejas, 
que hacíais ayer noche de la situación fu- 
nesta de vuestra Hacienda, y del estado las- 
timoso del pueblo , y entre los elogios, que 
ahora prodigáis á los gastos inútiles , y tal 
vez perniciosos, de vuestro Gobierno. 

Milord, le respondí con un embarazo, 
de que ahora estoy gozoso, teneis sin duda 
demasiada razón , y lo que acabais de de- 
cirme disipa todas mis preocupaciones. En 
lugar de elogios debía daros disculpas de las 
suntuosidades que os manifiesto. La gloria, 
de que os jactáis por la abundancia en 
que vive vuestro pueblo , es tan razonable, 
quanto ridicula nuestra vanidad en com- 
placernos de una magnificencia superfina, 
cuyos gastos pagamos á costa de lo mismo 
que necesitamos para nuestra subsisten- 
cia: os prometo que en adelante seré mas 

« 

circunspecto : mi filosofia llega hasta sa- 
ber que las leyes, que templan la autiJ^idad 
del Príncipe para dexar á los Ciudadanos 

el' goce de su fortuna, y de su trabajo , son 
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preferibles á tener jardines magníficos. Go-* 
zad de iina dicha , que nosotros no pode- 
mos disfrutar / y que admiramos sin en- 
vidiar. Está bien que vosotros trabajéis por 
conservar vuestra libertad , pero en noso- 
tros ¿no es una especie de sabiduría tra- 
tar de deslumbrarnos acerca de nuestra 
situación , quando no es posible mudarla? 
Nosotros los Franceses hemos sido libres 
como lo sois en el dia en Ino'laterra. Tenia- 

O 

mos Estados , ó Cuerpo Representativo de 
la Nación que jamas hizo bien alguno. Su 
moda ha pasado como la de los vestidos; 
nuestros padres han vendido, dado, ó de- 


xado destruir su libertati ; pero con llorar- 
la hoy no la recobrariamos. El mundo se 
conduce por revoluciones continuas : no- 
sotros hemos llegado ^ punto de una cié- 
ga obediencia, como también á su vez lle- 
gareis vosotros: dexemos buenamente que 



na las cosas humanas, ¿ De qué nos servi- 

ria sublevarnos contra el. yugo? Entonces 

sentiriainos mas su peso , y con irritar á 
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nuestro Principe no conseguiríamos otra 
cosa que hacer mas duro su gobierno. Tal 
vez la buena filosofía consiste menos en 

razonar sobre los inconvenientes de nues- 
tra situación que en acostumbrarnos a su- 
frirlos; es preciso alucinarse, procurar ha- 
llar buenas todas las cosas, y exercitarse en 
la paciencia , que al fin todo lo hace lleva- 
dero, y casi iguales los estados de la vida. 

Creia haber dicho maravillas; pero todo 
lo contrario; Sthanope quedó muy descon- 
tento de mi filosofía. Entre los disfraces 
de atención, con que procuraba expiesai- 
$6, descubrí sin trabajo que esta sabio li- 
ria, de que yo le hacia el elogio, no era 

sino una cobarde, y reprehensible pusila- 
nimidad , que algunos hombres corrompi- 
dos habían convertido en sistema , y fl«e 
habían adoptado los mas por igiiorancia, 
algunos por iniquidad , y otros por indo- 
lencia. Perdonadme, me dixo, el calor con 
que me expreso : las palabras de liberta 
Y esclavitud jamas me dexan mi serení ai 
natural, guando no tubkse ninguna iv 
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de los lazos, que unen á todos los pueblosj 
quando no supiese que debo apetecer la 
prosperidad de todos ; desearia , solo por 
amor á mi patria, que fuesen dichosos, por* 
que su felicidad daria indubitablemente á 
mis compatriotas una emulación útil pa* 
ra buscar aquella misma felicidad. Como 
adoptamos los Vicios de los Extranjeros, 
también adoptaríamos algunas de sus vir* 
tudes. Por un efecto preciso del comercio, 
que une , y estrecha en el dia todos loa 
pueblos , los vicios de una nación deben 
infestar, y contagiar á sus vecinos. ^'Podría 
pues ver sin pesar los progresos del des* 
potismo. , que casi hace olvidar en toda la 
Europa el principio , el objeto , y el fin de 
la Sociedad? Quando el hombre , ignoran- 
do que como Ciudadano tiene derechos y 
deberes , ge degrada hasta buscar razonei 
para probarse que debe ser esclavo, y que 

debe adorar sus cadenas , temo que este 

* 

exemplo contagioso prepare á mi país á 
la esclavitud; temo C|ue con las riquezas 

de los Extrangei’os sus pasiones vcluptuQ? 





áks lieguen 4 envilecer nuestro carácter, 
y creería entonces cometer un crimen solo 
con ocultar ó con disfrazar la verdad. 

De esta estoy ansioso , Milord , le repli* 
qué , y perdonad nuestra ligereza France- 
sa , que nos hace decir lo que pensamos , y 
lo que no pensamos , sin reflexionar sufi- 
cientemente lo que decimos. De todos mo- 
dos tal vez soy digno de que me demos- 
tréis esta verdad ; pero os lo confesaré 

# 

francamente : acabais de hablar de los de- 
rechos y de los deberes del Ciudadano de 
un modo cpie me hace sospechar , ó que 
yo no comprendo bien las ideas que apli- 
cáis a estas palabras, ó que estoy muy dis- 
tante de aplicarles las mismas. Permitid- 
me os haga juez de mis pensamientos ó . 
de mis delirios : vedlos aquí tales como los 

tengo grabados. 

Creo ■ que los hombres han salido de 

las manos de la naturaleza perfectamente 
iguales , y por consiguiente sin derechos 
unos sobre otros , y perfectamente libres. 

La N aturaleza no ha creado Rey es , ¡Nía-. 
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gistrados. Vasallos ni Esclavos. Esto es evi- 
dente : ella no nos ha dictado mas que 
una sola ley. la de trabajar constantemen- 
te en ser felices. Mientras que los hombres 
permanecieron en esta situación, sus de- 
rechos eran tan extensos, qiianto sus debe- 
res limitados. Todo pertenecía a cada uno: 
todo hombre era una especie de Monarca 
quetenia derecho de aspirar ala monarquía 

universal. Con respecto a sus deberes ima- 

» 

gino que nadie podia ser culpable, por- 
que cada hombre entonces nada debía á 
otro hombre , y era imposible que no obe- 
deciese á la ley impuesta por la Natura- 
leza , que le dictaba hacerse feliz. 

El origen de la Sociedad produxo una 
revolución singular : el hombre hecho Ciu- 
dadano convino con sus iguales en rio bus- 
car ya su felicidad sino según ciertas re- 
glas, y ciertas modificaciones. Por una y 
otra parte se hicieron mil sacrificios. El 
Ciudadano, obligándose á respetar en otro 
los derechos que quería hacer respetar en 
sí , ha puesto sin duda límites estrechos al 
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poder ilimitado que tenia como hombre, 
pero estas condiciones no bastaron para 
afianzar los fundamentos de la Sociedad 
naciente : el nuevo edificio debia desplo- 
marse , sino se executaban las leyes j fu© 
preciso crear Magistrados, en cuyas manos 
el Ciudadano renunció su independencia. 
Desde este momento , Mi lord , el hombre 
ya no me parece sino un Rey destronado, 
ha mudarlo en algún modo de naturaleza, 
y para juzgar de sus nuevos deberes en 
esta situación seria preciso conocer los pac- 
tos que hizo con sus conciudadanos, y prin- 
cipalmente examinar las leyes constituti- 
vas del Gobierno , cuya última relación del 
Ciudadano con el orden público exige un 
examen particular. 

Aquí el pueblo es por si mismo legisla- 
dor , alia im Senado, y familias privilegia- 
das poseen la Soberanía , que en otra parte 
se confia absolutamente á vm solo hombie. 
El código de las naciones presenta el qua- 
dro mas exacto de la extravagancia y de 
los caprichos del espíritu humano. Cada 
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comarcá tiene su moral , su política , y siw 
leyes diferentes. ^'Como encontraremos los 
derechos y los deberes , que efectivamente 
pertenecen á ia humanidad, en medio de es* 
te caos tenebroso? A la verdad, Milord, un 
Inglés tiene razón en Inglaterra , un Fran* 
cés en Francia y un Alemán en Alemania, 
He recorrido á Grocio , Hobbes, Wolfio, 
Pufeiidorf ; todos me dicen que un Ciu* 
dadano se halla ligado por las leyes de la 
Sociedad de que es miembro, y lo creo 
con facilidad. Decir que estas leyes no 
son la medida de los derechos y deberes 
dél Ciudadano, seria arruinar la Sociedad, 
para la- qual nos enseñan nuestras nece- 
sidades, nuestras pasiones , y nuestra ra- 
zón que hemos sido formados, y sin la 
qual los hombres no deben prometerse ser 

felices. 

• • 

Milord me hahia eschuchado con ma- 
yor atención que la que yo merecia, y lo 

comprendí por el modo, con que me con- 

* 

testó. Permitid , me dixó, que no sea ab- 

íolutamente de vuestro lüodo de pensar. 
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Nos persuadimos con demasiada facilidad 
que los derechos del hombre eran ilimi- 
tados antes del establecimiento de las So- 
ciedades , ó que no tenia entonces ningún 
deber que cumplir. Esta doctrina podría 
ser cierta en los primeros momentos del 
nacimiento del género humano, suponien- 
do que los primeros hombres, semejantes 
al niño , que acaba de nacer, estubiesen 
ocupados en ensayar , desenvolver , estu- 
diar y perfeccionar el uso de sus sentidos 
de do nde debían nacer sus ideas. No es- 
tando todavía , por decirlo asi, sino en la 
clase de los brutos, pues que la razón no 
les ilustraba, obedecían maquinalmente al 
sentimiento del placer y del dolor. Enton- 
ces no habla ni derechos ni deberes : la 
xnoral no habia nacido para estos automa- 
tas , como no ha nacido para los salva- 
ges , que habitan en los bosques , ó para 
el niño, que aun está en los brazos* de su 
nodriza. ^Pero qué nos importa esta situa- 
ción ? No es ya la nuestra , y tal vez no 
ha existido jamas» 


Desde que el sentimiento repetido del 

¥ 

placer y del dolor ha grabado un cierto 
número de ideas en la memoria; quando 
los hombres con el socorro de la experien- 
cia empezaron á percibir relaciones en- 
tre los objetos que los cercaban ; quando 
pudieron reflexionar, comparar, y razonar, 
¿por ventura desde este momento sus de- 
rechos fueron ilimitados, y no conocie- 
ron ya ningún deber? ¿Por qué esta mis- 
ma razón naciente no había de exercer 
ninguna autoridad sobre Seres , que empe- 
zaban á ser racionales? ¿Lo que llamamos 
justo é injusto, honesto é indecoroso, 
bueno y malo, todo esto tenia necesidad 
del socorrro de leyes políticas para pare- 
ceres indistintamente uno y otro , igual ó 
arbitrario ? Antes de todos los contratos 
civiles se distinguía la buena fé de la perfi- 
dia, y la crueldad de la beneficencia, por- 
que el hombre está formado de un modo 
qué su misma organización debia hacerle 
experimentar un sentimiento de placer y 
de dolor por las acciones benéficas ó crue-» 
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les de sus semejantes , y de este modo de- 
bia desenvolverse aquel instinto moral que 
tanto honor hace á nuestra naturaleza. 

Atended, añadió, que al establecimiento 
de la Sociedad necesariamente debia prece- 

1 

der la idea del bien y del mal. ¿Sin este 
socorro como hubieran imaginado los hom- 
bres en hacer leyes? ¿Como hubieran sa- 
bido lo que se debia ordenar y prohibir? 
Vuestra filosofía os conduciría en este caso 
á reconocer efectos sin causa. Si los hom- 
bres conocían el mal en el estado de la 

naturaleza , se deduce que no podían ha- 

% 

cerlo todo ; su razón era su ley y sus Ma- 
gistrados ; sus derechos eran pues limita- 
dos ; si conocían el bien , tenían deberes 
que cumplir. Convenid que el estableci- 
miento de la Sociedad , lexos de degradar 
nuestra naturaleza , por el contrario la lia 
perfeccionado. Las leyes y toda la máqui- 
na del gobierno político no han sido ima- 
ginadas sino para socorrer á nuestra ra- 
zón casi siempre impotente contra nues- 
tras pasiones. 
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De esie principio, que creo' indubita- 
ble , debo deducir, sino me engaño, que 
el Ciudadano tiene derecho de exigir que 
la Sociedad haga su situación mas venta- 
josa. Convengo que las lej'es, los tratados, 
6 los pactos , que hacen todos los hombres 
al reunirse en Sociedad, generalmente son 
las reglas de sus derechos y de sus debe- 
res. El Ciudadano ‘debe obedecerlas mien- 
tras no conoce nada mas sabio, pero des- 

« 

de que su razón le ilustra , y le perfeccio- 
na, ^‘deberá silenciosamente sacrificarse al 
error.^ Si los Ciudadanos han hecho pac- 
tos absurdos , si han establecido un go- 
biérne incapaz de proteger las leyes , i 

buscando la ruta de la felicidad han toma- 

* 

do un camino opuesto , si se han dexado 
extraviar desgraciadamente por conducto- 
res pérfidos é ignorantes, ^*los condena- 
reis á ser eternamente víctimas de un er- 
ror , ó de una distracción? ^ La calidad de. 
Ciudadano debe destruir la dignidad .de 
hombre?. Las leyes hechas para ayudar la 
?azon y sosteiier nuestra libertad ¿deben 


ci^rilecerno», y hacernos esclavos? Désti-» 

qada la Sociedad á aliviar las necesidades 
áe los hombres ¿debe hacernos infelices? 
Este deseo natural é indeleble, que tene- 
mos de ser felices, reclama continuamente 
contra qiialquiera sorpresa, ó violencia, que 
se nos pretenda hacer. ¿Porqué no tendría 
yo algún derecho, que hacer valer con- 
tra las leyes incapaces de producir el efec- 
to que debe esperar de ellas la Sociedad? 
En este caso ¿la razón me dicta que no 
tengo ningún deber que cumplir ni en mi 
favor, ni en el de la Sociedad de .que soy 
individuo? 

Los Escritores, que habéis leído, -son cier-- 
tamente hombres de un mérito muy dis- 
tinguido : pero en su tiempo 'aun no se 
había hecho uso de la filosofía para apli- 
caria al estudio del Derecho Natural, y de 
la Política. Quando han escrito , en casi 
todas partes se hallaba establecido el Go- 
bierno monárquico, que habia sucedido al 

% 

absurdo sistema del Feudalismo , con el 
qual la Europa se vió sumergida cu las 

3 
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preocupaciones mas groseras. Los Reyes, 
ó mas bien sus Ministros, abusaban de su 
autoridad , y tenían á la verdad tan cau* 
ti va como á los pueblos. Groe i o éía mas 
erudito que filósofo; sin. embargo se cono- 
ce que este ingenio profundo estaba for- 
mado para descubrir la luz , pero des- 
confiaba de sus fuerzas. Una verdad atre- 
vida le sorprehendia , y le faltaba el valor 
necesario para atacar, y destruir errores 
respetados. Había nacido én una república 
nueva, enclonde se conocia el precio de la 
libertad, pero desterrado de ella la suerté 
le había empeñado en el servicio de la 
reyna (Jristina , en el que se hallaba quan- 
do compuso su Derecho de la Paz y de 
la Guerra, ‘que pretendía publicar baxo 
los auspicios de vuestro Luis XIII. Pu- 
fendorf nacido en un pais , endonde no se 
conoce mas libertad que para los opreso- 
res, de su nación, me parece algunas ve- 
ces bastante filósofo, y por lo mismo sos- 
pecho que disfrazaba la verdad para no 
sacrificar á ella lo¿ btneñcios de algunos 
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Príncipes sus protectores. Wolfio reúne oa- 
sí todos los errores de los otros dos Sa- 
bios , y su obra pesada , que nadie tiene 
paciencia de leer , no ha podido instruir, 
ni engañar á nadie. Hobbes hubiera podi- 
do quitar á Locke la gloria de hacernos 
conocer los principios fundamentales de 
la Sociedad, pero ligado por una serie de 
sucesos , ó por interés á un partido malo, 
ha empleado todos los recursos de un in- 
genio garande á fin de establecer un sis- 

O. ^ 

tema funesto á la humanidad , y que él 
mismo hubiera condenado , si en lugar de 
los desórdenes de la anarquía hubiese ex- 
perimentado los males del despotismo. 

¿Como se manejan estos Escritores para 
despojar al Ciudadano de los derechos mas 
legítimos ? Jamas os presentarán un ob- 
jeto baxo todos sus aspectos: ya descom- 
ponen una qüestion con demasiada sutile- 
za , ya la cargan de accesorios, que le son 
inútiles. Acumulan sofismas sobre sofismas; 
¿hablan del respeto profundo que se debe 
á las leyes? Sa guardarán bien de hacej* 
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Rotar ai lector que »i hay leyes justas, es- 
to es, conformes, y proporcionadas á nues- 
tra naturaleza, kis bay injustas, á las que 
Iho es posible obedecer sin humillar la hu- 
manidad, y preparar la decadencia, y rui- 
na del estado. Afectan no conocer ni los 

hombres, ni los resortes propios de mo- 

* 

Verlos. Porque una ú otra Administración, 

diametralmente opuesta á la institución, y 

fin de lá sociedad , produce casualmente 

un bien pasagero • ó imaginario , os dirán 

atrevidamente que es por un efecto de su 
» 

excelente Gobierno, cuya armonia no debe 
ser desconcertada. Os probarán que es 
preciso obedecer ciegamente á Ja ley, os- 
tentando con eloqüencia, ó simplemente 
coii languidez peligros figurados en su exa- 
men. Dexadlos obrar: os demostrarán que 
el Autor de la naturaleza ha errado en 
darnos una razón, y que debe enmudecer 
delante de la del Magistrado, que os do- 
mina, aunque este no se tomará el traba- 
jo de pensar. Triunfan quando llegan á 
hablar de revoluciones, de anarquías, y di? 


f 


guerras civiles: la imaginación entonces nc 
asusta, y se les cree sobre su palabra con 
demasiada ligereza. 

Si os hiciese ver á mi vez qiian fe- 
cunda semilla de males es capaz de pro- 
ducir en un Estado una sola ley injus- 
ta; si os demostrase que los vicios mas 
enormes de la mayor parte de los Gobier- 
nos no deben su origen sino á un er- 
ror, por otra parte leve, que se dirigia á 
degradar la dignidad de los hombres ; si os 
hiciese ver las conseqüencias funestas de 
esa obediencia ciega, y servil, que no3 

transforma en* autómatas con menospre^ 

« 

cío de nuestra razón , y de la naturale- 


za, que nos ha dotado de ella; \ qué se yo 
si 05 diga, que quando el amor del or- 
den , y de la tranquilidad no está ilus- 
trado , nos precipita rápidamente delan- 
te de todos los males qué queremos evi* 
tar ! Si os descubriese que el despotismo 
con sus prisiones, sus suplicios, sus sa- 
queos , sus sórdidas devastaciones , y so?» 
esrlúpidas , y crueles ií»epcias, es el ter-. 


mino inevitable ele los principios de vues- 
tros jurisconsultos , ^ no venclrian á seros 




justamente sospechosos i 

Señor, añadió con un tono firme: ja- 
mas nos separaremos impunemente del 

» 

orden, que nos prescribe la naturaleza j es 
justo que seamos castigados , quando pre- 
tendemos ser mas sabios que ella, ó íeli- 


ces sin consultarla. ] Quantas cosas ten- 
dría que deciros ! pero basta haberos pro- 
puesto algunas dudas. Seria profanar es- 
tos jardines agradables, dixo Milor'd son- 
riéndose , hablar mas tiempo del Derecho 
^Natural, y Político, No, no , le repliqué 
con viveza, en vano queréis mudar de 
conversación. Me habéis abierto los ojos, 

Milord , ; y no seria sino para mostrarme 

« • 

que vivo en el error 1 Sin vuestro socor- 
ro jamás saldré de mis equivocaciones. 
Me habéis dicho que ocultar la verdad es 
un crimen , ^’y querríais sin mas ni mas 
haceros criminal? Sobre vuestra concien- 
cia cargo mi ignorancia, mis preocupa- 
Clones, y sus conseqüencias. 
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Aunque quisiese, uo acertaría. á deciros- 
que tropel de ideas se me presentaban con- 
fusamente. Quanio habia pensado hasta en- 
tonces me parecía ya destruido. Mi es- 
píritu, que buscaba una verdad que poder 
abrazar , fluctuaba rápida y simidtanea- 
mente hácia mil partes ditei entes. Tsos le- 
vantamos para continuar nuestio paseo: 

. Milord quiso hacerme admirar algunas es- 
tatuas , mas yo no quise sino razonar , é 

instruirme. 

Vuestra magnificencia, me dixo, me 
parece demasiado soberbia : exponiendo á 
las intemperies este Apolo, esos biiños, que 
juegan con aquel cabrón , aOjUella Cleopa- 
tra, que hemos admirado, y aquellos Lucha- 
dores, que debian adornar un gabinete, pa- 
rece que no conocéis bastante su valor. En 
buen hora Milord , le respondí; cuido ya 
poco de estos pequeños errores, desde que 
me habéis hecho ver, que el conjunto de 
este jardin es un gran mal contra la Mo- 
ral, y la Política. En un principio me ha- 
béis bailado deiuasiado severo , dixo iVli- 
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lord , y ahora ya tengo yo que mitiga* 
ros , porque á lo menos vuestros Reyes 
• son buenos para construir excelentes pa- 
seos. ün Francés puede gozarlos sin es- 
crúpulo , pues están hechos á su costa; y 
un Inglés los puede ver con algún placer; 
acaso á. esta magnificencia debemos noso- 
tros el imperio de los mares. - 

Por mas que Sthanope procuraba dis- 

« 

traerme de nuestra anterior conversación, 
como yo me hallaba demasiado ocupado 
de aquellos derechos, y deberes, que auii 
no conocía, se la recordaba sin cesar. Si os 
importuno, le dixe , vuestra es la culpa, 
¿Para qué me habéis hablado de la parte 
de Moral mas interesante á los hombres? 
Aun no- es tiempo que nos retiremos , y 
aquellas estatuas, que veis hacia este lado, 
no son sino algunas estatuas antiguas, me* 
dianas, y bastante mal conservadas. Mi- 
Jord, el hombre es mucho mas di^no de 

O 

'Vuestra atención que las artes, que ha in- 
ventado. 

¿Lo queréis absolutamente, me replicó? 
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Pues bien , razonemos; consiento en ello, 
pero, para no engañarnos , guardémonos 
de apresurarnos demasiado; caminemos me- 
tódicamente, y para formarnos reglas cier- 
tas en la investigación de los derechos, y 
deberes del Ciudadano, examinemos con 
cuidado la naturaleza del hombre. Si en- 
contramos en ella algunas calidades, que 
le pertenezcan tan esencialmente que no 
sea posible separarlas de él sin degradar- 
le , deduciremos que la Sociedad, y el Go* 
bierno, hechos para ennoblecer la huma- 
nidad, no tienen derecho para privarlas 4 

los Ciudadanos. 

La razón es el atributo mas esencial, 
y mas noble que tenemos ; es el órgano, 
por cuyo ministerio Dios nos instruye en 
nuestros deberes, y la única guia, que pue- 
de conducirnos, á la felicidad. Esta es lá 
ley inmutable, y eterna, de que ni el Se- 
nado, niel Pueblo, dice Cicerón, pue- 
den disponer ; es la misma en Atenas que 
en Roma ; sjibsistirá en todos tiempos , y 
no conformarse con ella es des:av de ser 


f 
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hombre. Si el Gobierno, en que vivo, me 

dexa el uso libre , y entero de mi razón: 
si contribuye á afianzarme en la prácti- 
ca de los deberes que creo esenciales ; en- 

« 

tonces conozco claramente eme debo res- 

▲ 

petarle. El Magistrado cumple los debe- 
res de la humanidad ; el mió entonces es 
obedecerle , y volar á su socorro , quando 
algunas pasiones quieran desconcertar la 
armonía de la Sociedad. Pero si por ca- 
sualidad os hallaseis , añadió apretándome 
í'a mano , en un país , en que el Estado 
fuese sacrificado á las pasiones del Ma- 
gistrado, si el despotismo, enemigo de lá 
naturaleza , y zeloso de Jos derechos que 
esta nos ha concedido , os conduxese á 
Vos, y á vuestros conciudadanos del mismo 
modo que el pastor conduce sus rebaños, 
^‘os diria vuestra razón, que este es el fin 
maravilloso que se han propuesto los hom- 
bres, quando, renunciando á su natural 
independencia, han formado Gobiernos, y 
leyes? Quando Dios os manda ser hombre^ 
i no teueis ninguu derecho que hacej^ 


I 
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valer contra un Déspota, que os manda ser 
un bruto? ¿Por ventura consiste vuestro 
deber en ceder á sus injusticias , y ca- 
prichos? 

Observemos que la libertad es el se- 
gundo atributo de la humanidad; que nos 
es tan esencial como la razón misma; y 
que son inseparables. ¿De que nos serví- 
ria que la naturaleza nos hubiese dotado 
de la facultad de pensar , reflexionar , y 
razonar , si por falta de libertad estubie- 
semos condenados á no hacer uso de nues- 
tra razón ? Si Dios hubiese querido que la 
voluntad del Magistrado substituyese a mi 
razón , indudablemente hubiera creado una 

especie particular de seres para cumplir 
tan augusta función. No lo hizo, asi ; de- 
bo pues ser libre en la Sociedad. Las le- 
yes , el Gobierno , los Magistrados no de 
ben pues exercer en el cuerpo entero de 
la Sociedad sino el mismo poder, que la 
razón debe exercer en cada bombic. I.a 
razón me tué concedida para dirigir , ar- 
reglar , y templar mis pasiones , advertir- 


me de mis errores, y hacerme precarer- 
los He aquí qual es también el deber del 
Gobierno, pues que los hombres no han 
formado leyes, y Magistrados , ni los han 
armado con fuerza pública mas que pa- 
ra prestar un nuevo socorro á la ra- 

* 

zon particular de cada individuo , afian-» 
zar sobre las pasiones su imperio vacilan- 
te , y por una especie de prodigio hacer- 
las tan útiles, quanto de otro modo podían 
ser perniciosas. 

Después de estas reflexiones sobre la 
naturaleza del hombre , y de las quales 
solo os presento un bosquejo, ¿podré ten- 
der la vista sobre las locuras, que honra- 
mos con los bellos dictados de Policía, y 
de Gobierno , y obcecarme hasta el punto 
de creer que los deberes del Ciudadano 
consisten en abandonarse al torrente del- 
error, y que su único derecho es sufrir 
con paciencia, y en silencio las injusticias, 
y el despotismo? ¿Que quieren decir esos 

aduladores de la Corte, quando recomien- 

« 

¿ían un respeto ciego al_ Gobierno á que 
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están sometidos? Supongo que loi prime- 
ros hombres, todavía sin experiencia , y 
por consiguiente poco ilustrados , se equi- 
vocavítn en la creación de sus primeras 
leyes , y en la elección de su Gobierno; 
jpor este único motivo debían conside- 
rarse como irrevocablemente sujetos á sus 
primeras deliberaciones ? Me parece que 
eso seria imponer una ley muy insensa- 
ta á unos seres, á quienes la naturaleza ha 
dotado de una razón lenta en formarse, 
sujeta al error , y que para desenvolver- 
se, y conducirse con sabiduría no tiene 
otro socorro que el de la experiencia. Pre- 
guntad á esos partidarios de todo Gobier- 
no actual, ¿si relmsarán á los Iroqueses el 
derecho de reparar sus necedades , y ci- 
vilizarse quando comienzen 4 avergonzar- 
se de su barbarie? Si un Americano tie- 
ne derecho de reformar el Gobierno de 
sus compatriotas, ¿por qué no tendría boy 
el mismo privilegio un Europeo , si sus 
conciudadanos volviesen á quedar abisma- 
dos en su primitiva ignorancia, ó si el 
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tietnoo, y las pasiones, que todo lo alterai-, 
se los hubiesen hecho olvidar? <Ha ocur- 
rido á alguno tratar á Licurgo de amo- 
tinador, y sedicioso, porque, sin tener co- 
misión de hacer leyes, reformó el Gobierno 
de Esparta, é hizo de sus compatriotas el 
pueblo mas virtuoso, y mas feliz de la Gre- 
cia? Esta doctrina exigia un largo, y deteni- 
do Comentario, mas es demasiado tarde pa- 
ra emprenderlo hoy, tratemos por lo mis- 
mo de retirarnos , y man ana , pues lo que- 
réis, volveremos á dar nuestros paseos íi- 

. ^ 

losóficos. 

Manifestadme , amigo , qué pensáis de 
la doctrina , y de las reflexiones de Mi- 
lord Sthanopé. Nadie es mas capaz que 
vos de juzgar en esta materia, j Que . 
no haya yo podido conocer antes su mo- 
do de proceder en el estudio del Derecho 
Natural, y del Derecho Político! ¡De quan- 
tos errores, con que ahora me hallo fa- 
miliarizado , y de que tal vez no me des- 
preocuparé sino con mucha dificultad, 
no rae hubiera ahorrado ! Me parece que 
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vamos á tratar las materias mas imper- 
antes de la Sociedad , y continuaré re- 
firiéndoos nuestras conversaciones, si lo 
deseáis. A Dios , amigo : os abrazo de to- 
do mi corazón : en Marli á 12 de Agosto 

de 1758. 



CARTA IL 

• / ■ 

El Ciudadano tiene derecho en todo Esta- 
do de aspirar al Gobierno mas propio á 
constituir la felicidad pública. Tiene obli^ 
gacion de establecerlo. JDe los medios <¡uc 
debe emplear. 


^in aguardar vuestra contestación á mi 
carta de ayer , me apresuro , amigo , á es- 
.cribiros , porque imagino que no tendreiü 
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Bicnor impaciencia de conocef la filoso* 
fia política de mi Sócrates Inglés, que 
placer yo en instruirme por sus conver- 

sac iones. 

Nos hemos paseado esta mañana en- 
los jardines altos , y aunque Charpentier 
continua despreciándolos como poco sun- 
tuosos , sin embargo su luxo dio materia 
á nuestra conversación , que se extendió 
bastante sobre los perniciosos efectos de 

A 

esta pasión. ¡ Quan humillante es este lu- 
xo para los que carecen de todo! ¡Por 
que enfermedad del espíritu casi siempre 
alucina á los mismos, á quienes debia ir- 
ritar 1. I Quan penoso debe ser á los ricosl 
Seguramente no les recompensa de los sin- 
sabores que les causa , porque la natu- 
raleza no ha unido los verdaderos place- 
res á las necesidades artificiales, que nos 
hemos formado. ¡ Quan insípido, é injus- 
to debe parecer á los homl)res, que sa- 
ben apreciar la verdadera grandeza ! Pe- 
ro por desgracia , y es por lo que maa 

incomoda ¿ Stanhope , contribuye ina» 


A 

i 

r 

I 

I 

I 

1 

fe? 
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que todas las otras causas á difundir ideas 
falsas en los espíritus, porque, abre el cora- 
zón a todos los vicios , y haciéndolos amar 
impide á los pueblos intentar algunos es- 
fuerzos para acercarse á las leyes de la 
naturaleza, 

• • 

Después de las reflexiones que hici- 
mos ayer , me dixo por último Milord 

9 

me parece que la razón, con qué la natu- 
raleza nos ha dotado la libertad, con que 
nos ha criado , y el deseo invencible de 
felicidad, que ha grabado en nuestra al- 
ma, son tres títulos, que todo hombre pue- 
de hacer valer contra el Gobierno injus- 
to, en^que vive. De todo esto deduzco, que 
un Ciudadano no es ni un suversivo , ni 

un perturbador del reposo públiéo en pro- 

« 

poner á sus compatriotas una forma mas 
sabia de Gobierno que la que han adop- 
tado libremente, ó que lasque los suce- 
sos , las pasiones , y las circunstancias 

« 

han establecido insensiblemente. ¿ Me con- 
cedeis esta proposición? Es preciso. Mi- 
lord , le respondí , admitirla. Pues bien, 

4 


w 


I 
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replicó, deduzco la conseqüencia innega- 
ble que si fuese posible probar que no 
existe mas que un solo buen Gobierno, ca- 
da Ciudadano tendría Derecho de hacer 
todos sus esfuerzos para establecerlo. 

Os admito también la conséqüencia, 
le dixe , pues no merece la pena de dispu- 
tar k vuestro Ciudadano un derecho, que 
no podrá jamás gozar. ¿Como lo enten- 
dáis, me dixo interrumpiéndome? Por qué 
jamas? Porque los Políticos, le respondí, 
no están aun en estado de convenirse so- 
bre esta materia, Dexadlos disputar, y ra- 
ciocinar de mala fé, me replicó : porque 
sutilizen , y pongan su lógica al sueldo de 
un Déspota, ó de algunos Magistrados am- 
biciosos , por esto , no es menos evidente, 
que la Sociedad no ha sido formada sino 
para quitar á las pasiones el veneno pe- 
ligroso que contienen , dar autoridad á la 
razón afianzando el imperio de las leyes, 
y precaver por este medio la tiranía igual- 
mente que la anarquía , componiendo de 

r 

esta suerte un tesoro *de felicidad públi^ 
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ca, de donde saque la suya cada Ciudada-. 
no , y cada Magistrado. 

Si se hubiese dispuesto un Gobierno de 
modo que las pasiones no tuesen repri- 
midas sino en una parte de Ciudadanos, 
¿no es evidente que esta Política seria de- 
testable? ¿Qué resultarla de ella? Veinte 
conseqüencias , de las quales ved la últi- 
ma, prosiguió Milord; que todo Gobier- 
no, en donde las Magistratura:^ son here- 
ditarias , ó vitalicias , es diametralrnente 
opuesto al fin, que debe proponerse la So- 
ciedad. Encierra necesariamente un vicio 
radical, que daña, infesta, y corrompe 
todas las instituciones particulares, por bue- 
nas que puedan ser en sí mismas. Formaos 
un quadro de las locuras , y miserias del 
hombre ; examinad el progreso de nues- 
tras pasiones ; consultad la historia , y .en 
seguida deducid. Estoy cierto que no ti- 
tubeareis en mirar como una verdad evi- 
dente en todos los tiempos , y en todos 

los países , que la Magistratura , ó el exer- 

% 

ciclo dei poder ciccutivc , no debe ser con- 
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ferido sino por un tiempo limitado : esta 
idea es el objeto, que debe proponerse to- 
do buen Ciudadano. 

Yo no sabia en donde me hallaba; y 
como Milordnotó la sorpresa, que me cau- 
saba una cadena de proposiciones tan po- 
co conocidas ; escuchadme hasta el fin, 
me dixo cogiéndome de la mano, y si 

m 

yerro os prometo retratarme con facili- 

I 

dad. ¿No verdad , continuó , que las 

pasiones, aquellos enemigos eternos del ór- 

« 

den público , porque siempre conducen 
á cada individuo á no ver, ni sentir si- 
no su interés particular , no serán repri- 
midas, ni dirigidas sabiamente en una So- 

« 

ciedad, si la ley no confia á los Magis- 
trados una fuerza, ...y un poder , que el 
Ciudadano no pueda . resistir ? Reflexio- 

«i* 

nadlo con atención y rereis que de es- 

t.j' 

te defecto han nacido todos los desórde- 

hes anárquicos de las Repúblicas antiguas, 

0 

V modernas, en donde no conociendo los 
Ciudadanos bastantemente el peso de las 

• i 

^ í 

y los Magistrados, y confundien- 
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do la libertad con el capricho de las cos- 
tumbres, y con la licencia de hacerlo todo 
han precipitado la ruina del Estado. 

Pero sí vuestros Magistrados tienen este 
poder tan vasto de que hablo, os suplico 
me digáis, ¿como os manejareis á vuestra 
vez para reprimir , y arreglar sus pasio- 
nes, quando posean la Magistratura vitali- 
cia, ó quando esta sea el patrimonio de su 
familia.í» En todas partes , y en todos tiem- 
pos la Magistratura hereditaria, ó de por 
vida es, la que ha convertido en despo- 
tismo, y tirania el poder en su origen mas 
estrechamente limitado. ¿Es posible cono- 
cer el corazón humano , y dudar un mo- 
mento de esta verdad? Acumulad piecau- 
ciones sobre precauciones para impedir 
que vuestro Magistrado eterno no abuse 
de su, poder , y siu embargo bien pronto 
vereis, que, si los Ciudadanos no pueden 
desobedecerle , él quebrantará las leyes* 
ellas serán los Ministros, y los .instru- 
mentos de su avaricia, de su ambición, ó 
de su veno:anza. Las facultades , que se le 


% 
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hayan concedido^ le servirán para usurpar 
las que el ambicione. Se le obligará á fal- 


tar á la modestia, y á la moderación; Muy 
lueeo Ciudadanos, bastante estúpidos para 
olvidar su dig'nidad , y creerse inferiores 
á un hombre , que ya no puede volver á 
entrar en su clase, darán un nuevo impulso 
á las pasiones de aquel con baxezas, adu. 
laciones, y sumisiones indebidas. 

^Q,ué teneis que oponerme? Q-ue un Es- 
tado, Milord, le respondí, sin fixar un 
tiempo limitado á las Magistraturas, pue- 
de conseguir el fin de la Sociedad, esto 
és, asegurarse igualmente contra las pa- 
siones de los Magistrados que contra las 


» 

de los Ciudadanos. No se trata sino de; 
dividir la autoridad en diferentes partes; 
que se respeten, y balanceen reciproca- 
mente , de modo que los Magistrados, om- 

% 

nipotentes sobre los Ciudadanos , se vean 
siempre forzados á obedecer las Leyes; 
tal es, por exemplo ahora Inglaterra. 

Error, con vuestro permiso, me repli- 
.'CÓ Milord: ;no veis que- si el poder pú- 



blico se halla dividido entre Magistrado» 
rivales unos de otros, necesariamente su 
acción será detenida por mil obstáculos 
diversos , y que padecerá el bien públi- 
co? Por otra parte , ^será tan fácil , co- 
mo juzgáis, que nuestra Nación manten- 
ga su equilibrio con el Eey? ¿No está 
perpetuamente inclinada la balanza hacia 
el lado del Príncipe? ¿No es siempre bas- 
tante poderoso para retener en su mano 
prerrogativas , que nos importaría mucho 
arrancarle? ¿No domina con demasiada fre- 


qüencia en el Parlamento? ¿Qual es la can* 
sa primitiva de todos estos males? El De- 
recho hereditario de Representación, y un 
Inglés no puede dudar de lo que acabo de 


decir. Entre dos personas, 
no es lo- mismo pronunciar 


que raciocinan, 
la palabra equi- 


librio que suponerlo establecido. Conven- 
go en que es fácil dividir la autoriuad en di- 
ferentes partes , de suerte que resulte un 


verdadero 

g'istrados 





á todos los esfuerzos del espíriUi huma-. 
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no impcdif que im Magistrado perpetuo 
no adquiera á la larga, é insensiblemente 
im peso preponderante. Me acuerdo que 
nos ain^nazábais ayer con la ruma-de 
nuestra libertad ,^y sin duda porqué juz'- 
gábais que" un Magistrado de por vida, 
y con especialidad hereditario tietie de-. 


V. < 


Tnasiadas ventajas sobre Colegas pasage- 
ros : sin que tenga espíritu , ni ^^lerí.to él 
logrará abrumarlos. Pero aun quando con- 
cedamos que una Magistratura vitalicia 


M •* • 


no amenaze á la República con una es- 

' * * c 

^clavitud próxinia , á lo menos coñftsa- ' 

• • 

Veis que :a expone á la vejez , y á.la ex- 

* ^ 

travagancia del Magistrado. ¡Quantos ábu- .. 
sós, y necedades van entonces á pacer! 
Lo que se debe hacer durante toda la 




vida , no se hace con el cuidado que se 
necesita ; entonces no se trata mas, que 

de pasarla cómodamente. El alma desfa- 

# • • 

llece-; la emulación se extingue. ¿Creis que 
un Cónsul Romano, que no tenia mas 
que un año. para ilustrar su Magistratu- 
y que por consiguiente débia aspirar 


V' 
•V * 


I 
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al honor de obtener segunda vez las Haces, 
no fuese un Ciudadano mejor, y un Ma- 
gistrado mas laborioso , y mas activo que 
un Senador de Suecia , que, desde que se 
halla revestido de dignidad, ya no pue- 
de perderla sino por algún delito enorme? 

' Una Magistratura hereditaria es toda- 
vía mucho peor. Nacer Grande es una ra- 
zón para ser pequeño toda la vida : cor- 
rompido en la infancia por la lisonja, y 
la mentira ; embriagado de placeres, y pa- 
sienes en la juventud, llega á la edad vi- 
ril sin haber aprendido á pensar; y ve- 
geta en la vejez en el centro de su or- 
gullo , de sus preocupaciones , y de sus 

cortesanos. Algunos Príncipes han tenido 

% 

talento, pero ninguno ha conocido sus de- 
beres , ni ba sido digno de su fortuna; y 
quando ° pudieseis citarme alguna excep- 

, - ^'rr r . • I i. ^ 

Clon , seguramente no pasarían cié tres, o 

quatro, en las que establecieseis el sistema 

• . ^ 

de la prosperidad general de las Socie- 
dades. 

Pero sin discurrir mas tiempo , con- 
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tinuó Milord, en averiguar si se debe dar 
la preferencia á vuestro sistema ó al mió, 
de lo qual hablaremos otra vez, pasemos 
mas adelante i Hemos convenido ya los dos 
en que el imperio ábsoluto. del Magistrado 
sobre el Ciudadano, y de las leyes sobi*e 
el Magistrado , es indispensable para lle- 
gar á aquella felicidad, que es el fin de 
la Sociedad. Asi lo han pensado todos los 

antiguos , y la sana razón lo dicta á todo 

^ * 

el mundo. ¿Por medio de qué argumen- 
tos negareis al Ciudadano de un Estado 

o 

mal gobernado, donde las. leyes están va- 
chantes, y la autorida<l de los Magistra- 
dos és opresora, ó incierta , el derecho de 

4 

hacer todo lo que pudiese para conducir, 
y llevar á sus compatriotas al sistema úni- 
co, que creemos justo? Recordad los priii- 
cipios, que hemos establecido ayer. Me pa- 
receis como parado. Convenid francamente 
en que el Ciudadano tiene este Derecho, y 
en otro caso atreveos á decir que el hom- 
bre, que ama á &u Patria, debe hacer trai- 
ción al interés mas esencial de k Sociedad» 


' [ 43 ] 

■ Teneis razou , le dixe , me encuentro 
en un precipicio bastante peligroso. Me 
parece que discurrís con éxáctítud, pero 
permitidme esta libertad filosófica: es pre- 
ciso sin embargo que os engañéis. No des- 
cubro el defecto , que sospecho en vues- 
tro razonamiento , mas no puede menos 
de ser por efecto de mi ignorancia. Sobre 
todo, añadí con una especie de calor , y 
de enfado , el mundo es demasiado igno- 
rante, para que creamos que pueda ser 
mejor gobernado por principios filosófi- 
cos que por rutina, y hábito. Ved ahí, 

« 

replicó Sthanope sonriéndose, porque to- 
do vá tan bien. Quizá, respondí, esa me- 
dianía es el atributo necesario de la hu- 
manidad ; quizá estamos condenados á ella 
por una necesidad, irrevocable. Hace mur 
cho tiempo que se dixo: lo mejor es el 
enemigo del bien ; quando todo vá media^ 
namente , procurejuos no hacer innovaciones^ 
Lexos de afianzar la autoridad de las le- 
yes , y de los Magistrados , es arruinar los 
fundamentos de la Sociedad; por lo me- 
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nos es éxponcria á conmociones peli^o- 
sas, si se concede á cada Ciudadano el de- 
recho de hacer el papel de reformador. 
Esta teoría promete mi bien , mas la prác- 
tica produciría un mal. La confianza, que 
las ieyes, y los Magistrados deben inspirar, 
ó se debilitaría, ó se destruiría por el todo. 
Volveríamos á entrar en el caos: yo no. 
puedo consentir... 

« 

jOs enfadáis! Pues para aplacaros , aña- 
dió Slhanope, diré sencillamente que es 
un deber de todo Ciudadano hacer uso 
dé este derecho , y que no puede dispen- 
sarse de hacerlo, sin ser traidor á su Pa- 


tria ; y lo que aun es peor, añadiré, que, 
á pesar del grande axioma, de que lo me- 
jor es enemigo del bien , vos sereis de mi 
opinión. Pues valor, Milord, le repetí en- 
tonces ; vos vais á hacerme vér un campo 
muy dilatado , mas estoy dispuesto á se- 
guiros por todas partes. 


Si os propusiese , ,me dixo , un bello 
plan- de reforma, en el que por preludio 
exigiese que anulaseis la ley Sálica, y to- 
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dos los tronos del mundo ; si os convi- 
dase á que pasaseis después á predicar 
valerosamente la libertad en el centro de 


París; que hicieseis partidarios en las Pro- 
vincias, y que reunieseis en ellas conjura- 
dos, ¿qué me responderíais? Milord, le di- 
xe, permitidme que no os responda. A lo 
menos , insistió Stlianope , decidme una 
sola palabra. Pues que con tanto ahinco 
la exigís, le respondí, os confesaré que 
me tomaría la libertad de no seguir vues- 
tros heroicos consejos. ¿A qué fin inten- 
taría con un peligro muy evidente para 
mi, una empresa mas evidentemente inú- 
til á mi pais? Un heroísmo gigantesco, 
esto es , un poco demasiado noble , no pa- 
rece sino ridículo á, nuestros ojos Eran- 
ceses. Con mayor amor a la Patria, y a 
la libertad que el que os manifiesto, pasa- 
ría por un visionario; y convendréis, que 
con semejante reputación nadie debe pro- 
meterse un éxito muy próspero. Mis ami- 
gos dirían; a este pobre hombre se le ha 
trastornado la cabeza ; es lástima ; parecía 
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tener talento ; ha corrompido su espíritu 
leyendo la historia de los Griegos , y Ro- 
manos, á quienes ama, y que no son bue- 
nos mas que para formar héroes de ro- 
mance, ó de Teatro. Nuestros hombres los 
% 

mas circunspectos de la Corte tomarían 
la cosa con mas seriedad ; á pesar de mi 

buen Derecho me tratarían de reo de lesa 
Magostad; que le lleven, por hacerle fa- 
vor , á la casa de los locOs. ^Qué es esto 
sino locura? ^'No síunos felices en el actual 
estado, exclamarían todas las mugeres, que, 
gracias á Dios , son tan libres en sus ga- 
lanterías, quanto pueden serlo, y que ja- 
mas preveen los males futuros? 

Os reís, M ilord, pues reid quanto os 
agrade; conozco las gentes con quienes 
vivo; seguramente tengo razón, y si usase 
del derecho , que me concedéis, y de cu- 
yo uso aun me suponéis una obligación, 
no seria menos vituperable, que un arqui- 
tecto, que proyectase construir un edifi- 
cio sólido con barro, piedras gastadas) y 
maderas podridas. 
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Muy bien , exclamó Milord : no recor- 
reremos tanto campo como imaginábais, 
porque á la verdad yo no seria ni mas va- 
liente, ni menos prudente. Si viviéseis ba- 
xo alguno de esos Gobiernos de Oriente, 
endonde los hombres familiarizados con 

* i 

la iscnominia , v la esclavitud, ignorando • 


que hay leyes , no conociendo mas que 
órdenes, y no atreviéndose á pensar, ni á* 
obrar, os diría , que ya no era tiempo de 
pensar en restituir á vuestra Patria la liber- 
tad. El hombre jamas pierde sus Derechos, 
pero la razón no le dicta que los reclame 
en todo tiempo; dicta que consúltela oca- 
sión, y las circunstancias , y jamas le per^- 
inite correr tras de una quimera. Pero s\i 
razón, sin ser menos sabia, será siempre 

I 

mas firme, v mas valiente en las nacio- 


nes , en donde todavía hay algún germen 
de la libertad en los corazones de los Ciu- 
dadanos. Por no .haber hecho estas distin- 
cienes, los mas délos filósofos, que han 
escrito de la Sociedad, y del Ciudadano^ 
no no.s han dado sino nociones muy con^ 


i 
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fusas de nuestro espíritu, y de nuestros 
deberes, y tantos reformadores han visto 
desvanecerse sus proyectos. Tan reprehen- 
sible seriáis , queriendo serviros de vues- 
tro Derecho de una rnanera indiscreta, y 
propia á resistir las preocupaciones de 
♦ vuestros Conciudadanos, como seriáis apre- 
ciable, y digno de consideración, si obrá- 
fseis con cautela para combatirlas por los 
medios prudentes, que prescribe el cono- 
cimiento reflexivo del corazón humano» 
Lo confieso; es sabio esperar algunas ve- 
ces mas allá de lo que aprueba una pru- 
dencia muy exacta , porque solo en el úl- 
fiipo extremo desespera un buen Ciuda- 
dano de la salud de la República ; y algu- 
nas veces una esperanza muy dilatada os 

t V en vuestro mismo, fondo 
recursos, que ignorabais; mas solamente 


al hombre de talento pertenece juzgar de 
estas circunstancias, porque él solo puede 
hacerlas favorables. 

Os acordareis de un cierto pueblo de 
la India , que escuchaba como una fábu-* 
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la insensata quando los Holandeses de- 
cian que en su país no liabia reyes. ;Qué 
pretenderíais hiciesen Trasibulo, y Bru- 
to con esta canalla sin ideas? üu Turco 
nacido para temblar á la presencia del 
menor Cadí , que sin mas formulas, ni re- 
gla que su capricho le hace dar cien 
.palos, no es mas que un autómata : ca- 
• si es preciso decir lo mismo de un Ru- 
so. Un Español, que quisiese. ser Ciuda- 
dano , debe obrar con mayor circunspec- 
.cion que un Francés, porque su nación 
es tan inmóvil en sus preocupaciones , y 
su pereza, quanto la vuestra es activa, 
pronta á moverse , inquieta, y ansiosa de 
novedades. Un Inglés , que tiene la ven-^ 
taja de ser ya un hombre libre , seria 
.un traidor , sino tubiese mas valor que el 
que yo admiraría en un Francés, que te- 
me la Bastilla. Un Sueco, á quién fal- 
ta muy poco para tener un Gobierno per- 
fecto , sería un vil , sino amase la liber- 
tad de un Romano , y no procurase por 
medio, de continuas fatijías corregir los . 

• O w 
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Jjgeros defectos, que desfiguran su Go- ^ 
bierno, y que quizá podrán algún dia ar- 
ruinarlo. 

Encantado, como debeis presumir, de . 
hallarme tan acorde con las ideas de Mi- 
lord Stanhope , le supliqué me diese ya 9» 
aquel largo comentario , que me había 
prometido ayer ; que me desenvolviese su 
doctrina con mas extensión á fin de hacer- 
me conocer los principios ciertos , si es 
que existen , de que se debe valer un Ciu- 
dadano para juzgar de la extensión de sus 
Derechos , y sobre todo de la calidad de 
sus Deberes. 

No conozco, me dixo, sino paiscs so- 
metidos desde mil generaciones á las vo- 

O 

luntades caprichosas, .y momentáneas de 
un Déspota, en los quales ni sucede, ni 

* * f 

puede suceder ninguna Revolución. La ig- 
norancia es demasiado general; las quexas, 
y las murmuraciones son secretas; los gri- 
tos de los esclavos están sufocados por el 
temor, la mas imperiosa, y lamas estú- 
pida de las' pasiones ; cada hombre no 
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vé , ni siente sino su debilidad, ó mas 

% 

bien su nada. Esta es la razón por- 
que los sucesos mas importantes, como las 
gxierras desgraciadas , la deposición del 
Principe , los asesinatos de sus Visires , la 
conspiración de los soldados , cuyos su- 
cesos deberían mudar la taz de la Turquía, 
y dar un nuevo impulso á las pasiones, 
no producen ninguna revolución fuera del 
Serrallo. Pero en todo Estado , que no ha- 
biendo aun llegado á este grado inmuta- 
ble de calamidad, y en donde se sabe, que 
puede haber leyes entre los hombres, y 
que és mas ventajoso obedecer a estas que 
á los caprichos de un Déspota , aquel, que 
exerce el poder soberano, está aun expues- 

* 


to á recibir sacudimientos , fruto de las 
pasiones del Ciudadano, de los Magis- 
trados, ó del mismo Monarca, y de las me- 
didas mas ó menos eficaces, que ha to- 
mado el Gobierno para perpetuar, y afian- 
zar su autoridad. Aunque el cuerpo de la 
Nación no sea por si mismo su propio. L* 
islador , le resta todavía una especie de 


í- 


consideración, r[ue debe a. su dig'nidád, la 
quaJ sola lo hace aun temible , y respeta- 
ble. En una palabra, mientras el que exer- 
c¿ el poder soberano es* capaz todavía de 
hacer nuevos progresos , puede encontrar 
obstáculos, puede ser retardado en su mar- 
cha, puede por consiguiente ser trastor- 
nado , V dislocado. En este caso creo la8> 
reformas todavía posibles ; un buen Cíu- 
dadano debe pues esperar , y está obliga- 
do según su estado , su poder , y sus. ta-» 
lentos, á trabajar en hacer estas reforma» 
útiles á su Patria. 


Ün pueblo sol^crano , que hace por sí 
mismo las leyes , á que.se somete, obedé- 


f * ^ 


cerla muy pronto á un Monarca absoluto, 

% 

ó á alguna familia privilegiada, si cesase de 
añanzar continuamente su libertad , 5^^ 
reparar los daños insensibles , que se ha** 
cen á su Constitución, porque. los Magis- 
trados , establecidos únicamente para ha- 
cer executar las leyes , tienen una ven- 

* 

taja considerable sobre los simples* Ciuda- 
danos, d’utraidos freqttentéínento.dtí la cau- 
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•a pública. No dudéis pues con mayor ra- 
zón , que si los individuos de una jMonar- 
quía , tal por exemplo corno la Fiancia, 
son tan inconsiderados, que se abandonan 
sin precaución al curso de los sucesos , y 
de las pasiones , el despotismo, de dia en 
dia mas libre en sus einpresas, hará pro- 
gresos continuos, y rápidos. Uno de nues- 
tros Ingleses , añadió MiVord , ha dicho 
niny bien que si la peste tubiese empleos, 
dignidades , honores , beneficios, y pensio- 
ne» que distribuir , inmediatamente tert- 

r 

dria teólogo», y jurisconsultos, que sostu- 
biesen que era de Derecho Divino , y que 
seria un pecado oponerse á sus devasta- 
ciou.es. Observad, también , os suplico, que 


las pasiones mas favorables al progroeo del 
despotismo, tales corno el' temor, la ba- 
jeza, la avaricia, la prodigalidad, el amor 


á las dignidades , y al luxo, son tan co- 
munes , quanto raras la firmeza de alma, 
la modestia cu las costumbres , el gusto 
á la frugalidad , y al trabajo, y el amor 
dcl bien público. 


i 
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Mientras que un pueblo libre no se 
ocupe bastante en que las Autoridades ob- 
serven las le5'es; mientras que una sola vez 
sufra que el Gobierno quebrante lo que 
estas ordenan; mientras que los Grandes 
de una Monarquía corran delante de la 
esclavitud , y que los hacendados subaltei - 
nos consisran aumentar su fortuna, imi- 

O 

tahdo el ienguage, y la baxeza de los Cor- 
tesanos; es un deber, de todo Ciudadano de 
probidad hacer centinela, y venir al so- 
corro de la libertad, si es sordamente ata- 
cada, y oponer barreras al despotismo. Em- 
pecemos por detestar la regla de que lo 
que se hace, es lo que debe hacerse , y de 
que el Gobierno es muy sabio en sus prin- 
cipios , quando hay abusos que reformar. 
Este es uno de los errores mas generales, y 
mas peligrosos para la Sociedad. Há. sido 
un obstáculo eterno á los progresos de la li- 
bertad en casi todos los Gobiernos. Lo con- 
trario es querer construir un edificio re- 
gular sobre un plan extravagante. Los hom- 
bres á la verdad son demasiado estúpidos. 


! 




4 



í 


P 


'i 




» r 



\ 



I 


I 


« 




É 


[ 55 ] 

^Quercis contener el curso dcl mal? Subid, 
al origen que lo produce. ¿Queréis des- 
aguar este estanque? Comenzad á detener 
las aguas, que dirigen á él su curso. Lo que 
practicaría un labrador el mas grosero , no 
tienen valor ni aun para pensarlo nues- 
tros mas instruidos Políticos. No basta ha- 
cer leyes para reprimir los abusos; es ne- 
cesario velar constantemente en que aque- 
lla* se executen. Es muy raro el Estado 
que con excelentes leyes no gima de abu- 
sos los mas monstruosos. 


No nos conservemos en una ignoran- 
cia detestable. ^Trabajen los hombres hon- 
rados en disipar estas preocupaciones, que 
como otras tantas cadenas nos atan al yu- 
gó. Procuremos liacer conocer su digni- 
dad al último de los hombres. No se des- 
precie el estudio de las leyes de la na- 
turaleza; ilustrémonos. Ciudadanos instrui- 
dos de sus Derechos , y de sus Debere*, 
impondrán á un Gobierno , que se ha be 
cho bastante |)oderoso para violar las le 
ves . ó rara iio sufrir sino con trrbajo 
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las mas ligeras contradicciones. vSi el Pú- 
blico aprecia , y respeta los patriotas , los 
misinos Magistrados de una República se- 
rán zelosos protectores de la libertad ; en- 
tre ellos mismos se hallarán Tribunos. 
En medio de las agitaciones mismas , que' 
todavia puede experimentar iin‘ Gobierno' 
arbitrario, Ciudadanos, amigos de la au- 
toridad de las leyes , ganarán terreno, si 
Ja Nación está ilustrada , y por el con- 
trario el despotismo se aprovechará siem- 
pre de las revoluciones para imponer el 
yugo sobre los necios , é ignorantes. 

Para conseguir la libertad es preciso 
caminar hácia ella por rutas diferentes 

t 

según la diferencia de fuerzas, de recur- 
sos , y de la distancia de donde se par- 
te. Si desde aquí quiero pasar á París, 
no intentaré saltar- á pies juntos ; iré pa- 
so á paso ; me dirigiré á la Calzada; de 
?llí subiré á la colina de Chantecote ; de 
allí al Puente de Neulli , y llegaré por 
último á parís sin peligro, ni fatiga. Nues- 
tras almas ^ aunctue espirituales, son tan 
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lentas , y tan pesadas como nuestros cuer- 
pos; una carrera demasiado larga , y rá- 
pida fatiga nuestros órganos físicos , y si 
mi alma se aparta demasiado súbitamente 
de los pensamientos , en que reposaba por 
cofetumlire , luego retrograda, porque se 
encuentra incomodada, v en regiones des- 
conocidas. Es necesario estudiar , y co- 
nocer los progresos del espíritu humano, 
y el juego de las pasiones para no pro- 
ponerles nada impracticable, ó muy difí- 
cil. Por exeinplo , nosotros los Ingleses 
tenemos aun ideas muy inexáctas acerca 
del Poder Real, y dexamos al Príncipe, ba- 
xo el título de prerrogativa, una autoridad 
demasiado extensa para que podamos ha- 
cer pronto una República perfecta so- 
bre las ruinas de la Monarquía. Nosotros 
no somos dignos de gobernarnos como los 

O r? 

'Romanos. Vosotros todavía estáis mucho 
mas ' distantes de este término, y para ca- 
minar con seguridad no debéis aspirar si- 
no á la libertad , que nosotros gozamos en 
d dia, esto es, 4 ver restablecer la Asamblea 
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de vuestros antio^uos Estados Generales. 

Yo sé que Cromwel no conspiró con- 
tra el despotismo de Cárlos I. sino por 
ambición , y por fanatismo ; fué un tira- 
no. Pero suponiendo que amigo de la Na- 
ción , y siempre sometido al Parlamento, 
del que era General, el amor del bien 
público, y de la libertad hubiese sido el 
alma de sus proyectos , yo le vituperaria 
sin embargo , por haber intentado des- 
truir por el todo el Gobierno monárqui- 
co. Era precipitar demasiado las costum- 
bres públicas, y hacer feroces á los Ciu- 
dadanos. Debia limitarse a quitar a la pier- 
roo'ativa real los Derechos demasiado ex • 
tensos , y • equívocos , que la hacen tan 
peligrosa. Nuestros Republicanos enton- 
ces hubieran sido auxiliados por el voto 
público. Erraron en pretender pasar de un 
iolo golpe un intervalo tan grande ; se en- 
contraron muy adelante ; la Nación que 
no pudo seguirlos , bien pronto los per- 
dió de vista , y después de la muerte de 
Cromwuel dio á Cárlos 11 mayores facul- 


tades que las que su Padre había qiieri- 
do usurpar. Deponiendo después á Jaco- 
bo II hemos caido en el extremo opues- 
to. No puedo atinar, que estúpida circuns- 
pección nos lia impedido conocer nues- 
tras fuerzas , y por este motivo no hemos 
tenido valor para adelantar un paso hacia 
nuestra felicidad. 

Hemos atacado con alncinamiento la 
persona dcl Rey en lugar de no atacar si- 
no á los vicios de nuestro Gobierno. Con- 

* 

tentos con satisfacer nuestra ira contra 
Jacobo, y gozar puerilmente del espec- 
táculo de un- Rey depuesto, proscripto, 
y errante , todo lo hemos dexado subsis- 
tir sobre el antiguo pié, esto es, prescin- 
diendo de una corta diferencia en el orden 
de Sucesión , hemos cmiservado precisa- 
mente' aquel mismo Gobierno, contra el 
qual nos habiamos visto precisados á le- 

i 

yantarnos, y contra el que quizá nos ha- 
br iamos levantado sin éxito , si por casua- 
lidad no nos hubiese favorecido la ambi- 
ción del Príncipe de Orange. 
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Podíamos afianzar sólidamente nuestra 
libertad, porque el espíritu de la Nación 
tenía mejores disposiciones que en la épo- 
ca de Cromwuel , y por la desgracia de los 
Estuardos no hemos hecho sino volver á 
dar á los Hánoverianos el mismo poder, 
que tcnian aquellos , y advertirles el mo- 
do de sujetarnos en adelante con ma- 
yor astucia. A pesar del espiiitü filoso- 
fico de que hacemos alarde, estamos to- 
davía muy preocupados , gracias á nues- 
tros Escritores , de un tropel de misejdas, 
de que tal vez seremos víctima algún dia. 
Si no llegamos á penetrarnos de que la 
Gran Carta del Eey Juan, a qué siempre 
acudimos por hábito,, fue excelente en otro 
tiempo para hacernos libres , pero que es 


preciso caminar mas allá para confirmar 
la libertad misma , que en el dia disfru- 
tamos,; si continuamos ignorando, que 
es preciso quitar poco a poco al 'Rey 
el Gobierno , y manejo de la JKacieñ- 
da , de los Impuestos , que se conceden 
las necesidades del Estado ; el poder de 
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corromper, disponiendo de los hombres, y 
de los empleos ; el derecho de liacer la 
guerra , y la paz , que le constituye de- 
masiado, iioderoso sobre el Exércitoi V la 
facultad de congregar, suspender , ó disol- 
ver el Parlamento, y de -concurrir á la 
•formación de las leyes, cuya facultad de 
pone en estado de violentarlas , ó de elu- 
dir su fuerza ; si despreciamos todas estas 
reformas indispensables, jamas tendrémos 
•sino revoluciones infructuosas; podremos 
^volver á enviar á Aíemaniala Casa de Han- 
nover,iy poblar la Europa de nuestros pré- 

tendientes , pero, será siempre volver á em- 

% 

pezar de nuevo, y. quizá acabaremos sien- 
do- víctima de algún Príncipe astuto , y 
ambicioso. 

* Amigo, si hetnos^de creer á Milord, por 
-desesperada -que parezca ser nuestra situa- 
-cion, podremos sacar" de ella mejor par- 
tido, que sacan los Ingléses de su liber- 
tad. Cónocevnos muy bien que tenemos 
un Señor ; lo exjíeri mentarnos todos los 
dias ; hablamos de la libertad Francesa , y 


no queremos per esclavos , como si hubie- 
se para un pueblo otro medio de ser libre 
.que ser su propio legislador , y obligar por 
sabias disposiciones al Magistrado á no 
ser mas que el órgano, y el Ministro fiel 
de las leves; -¡cómo si el despotismo no 
comenzase necesariamente endonde acaba 
la libertad! Hemos imaginado , contra la 
naturaleza de las cosas, y para nuestro 
consuelo, una Monarquía quimérica; una 
especie de ente de razón , que según no- 
sotros ocupa el medio entre el Gobieino 
libre y el poder arbitrario. Decimos, que 
el Príncipe es Soberano Legislado^ y e^to 
es reconocerle por nuestro amo; mas con 

decir que está obligado a gob^Tnai con- 
forme á las leyes , nos lisonjeamos de no 
obedecer efectivamente sino á estas, y con 
sola esta circunstancia creemos haber pues- 
to una barrera impenetrable entre el des- 
potismo y nosotros. Todo C'to en ^el fondo 
€s muy ridículo. Es un absurdo descansar 
sobre una frase para disfrutar quanto el 
hombre tiene de mas precioso. Estadier.- 
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• mosa frase, cuyo sentido enigmático nin- 
gún Cuerpo poderoso ha tratado de pro- 
hibir , porque no se opone al progre&o del 
despotismo , no podrá contener de otro 
modo , que de aquel con que se pue- 
de contener mediante súplicas, y memo- 
riales, á un Príncipe zeloso de su auto- 
ridad, ambicioso ,‘ obstinado , y violento, 
que quiera gobernar según su capricho. 
Por falsa que sea nuestra doctrina. Mi- 


lord la considera como una prueba de nues- 
tra distancia , ó de nuestro horror al des- 
pótismo , ,y no pronóstica mal de ella. 


Dicef^que queremos mas ser malos lógi- 

« 

eos, y contentarnos con un galiinalias, 
que confesar que somos esclavos. Este er- 
«ror , y la especie de valor , que nos ins- 
•pira , pueden en circunstancias felices ser- 
vir de pretexto á los buénos Ciudadanos 
para adelantar, y hacer gustar verdades 
favorables al bien público. 

En vuestras últimas disputas excitadas, 
me ha dicho Milord , por el fanatismo de 
algunos de vuestros Obispos , que por pa- 



réntesis son tan malos , pero mas ignoran^ 


tes que los nuestros , me parece que vues- 
tros jurisconsultos han manifestado tan- 
ta sabiduría como valor. Sin remontarse á. 
los grandes principios del Derecho Natu- 
ral , que sin duda no ignoran , pero que 
el cuerpo entero de la Nación no es aun 
capaz de comprchender , y gustar , ellos 
no han dicho al Rey ; „Quien sois vos? 
La Nación os ha hecho lo que sois. Hu- 
go Capeto , de quien deriváis vuestros De- 
rechos era súbdito como nosotros j la Na- 
cion le reconoció por Rey ; y si lo ig- 
noráis , puede hacer experimentar á vues- 
tra casa la misma suerte que ha sufrido 
la de Cari o- Magno. La Francia no os per- 
tenece : vos sois quien le pertenecéis a 
ella; sois su hombre, su procurador , su 
intendente. Vuestros Padres se apoderaron 
del poder legislativo por sorpresa , por sa- 
gacidad , y por ambicioji. ¿Üaa usurpa- 
ción feliz es un título tan respetalde , tan 
santo , tan divino que los pueblos no pue- 
dan ya reclamar las leyes eternas , iuvá- 


imuies, C imprescnptihles de la natura- 
leza, quando no queráis reconocer otra re- 
gla que vuestro capricho? Ellos han sos- 
tenido simplemente que entre vosotros exis- 
ten leyes fundamentales, que el Príncipe 
está obligado á obedecer. Uueriendo, por 
decirlo así , tantear la disposición dé* Idi 
animes, y \er liasta donde podían cami- 
nar , han pronunciado el nombre de li- 
bertad natural de súbditos ; se han ade- 
lantado hasta decir que el registro libre 
de lus- leyes es una parte esencial , é in- 
tegrante de la legislación. Ved ahí 
menes qu’e se desenvuelven ; ellos produ- 
cirán fruto algún dia; son una luz débil 
á la verdad , pero que tal vez es la auro- 
ra- de un dia sereno. 


Amigo , amo demasiado al Parlamen- 
to , pero como me hallaba" profuiidanieute 
ocupado de las ideas de Milord Sthano- 
pe, no le interrumpí para decirle que lia- 
da poco favor á aquel , y demasiado á 

nuestros Togados, que sin duda saben mu- 

% 

chas cosas , pero que ignoran , y no era 

ü 
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posible menos, los principios* mas comu^ 
nes del Derecho natural. Os lo confesa- 
ré sin embargo ; por razonable que me 
parecía la doctrina de jN'liloid, yo no es- 
taba todavia bien penetrado de ella. No 
dUfrutaba aquella tranquilidad que , pro- 
dupe siempre el convencimiento j se pre- 
sentaban á mi imaginación todos nues- 
tros doctores , todos nuestros juriscon- 
sultos : valiéndome al fm* eómo pude, de 
los argumentos de estos , propuse a Mi- 
lord algunas dificultades, mas este_bor- 

O 

rador es ya demasiado largo , y el cor- 
' reo va á partir. En mi primera carta os 
daré cuenta del resultado de nuestia. con- 
versación. A Dios, Amigo, os abrazo de 
todo mi corazón, en Marli á 13 de Agos- 
• to de 1758. 
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CARTA III. 


Continuación de la segunda conversación. 
Objeciones propuestas á M^7orí¿ Sihano^ 
pe. Sus contestaciones. 



Sin duda. Amigo, aguardareis con im- 
paciencia la continuación de mi segunda* 

« 

conversación con Milord Sthanope: ahora 
voy á dárosla. Me avergüenzo algún tanto 
le dixe á mi filósofo , de no confesarme 
arrastrado de la fuerza de vuestros dis- 
cursos, pero en un dia no se deponen 
preocupaciones añejas , y arraigadas, par- 
ticularmente quando han tomado un aire 
de sistema. Por hábito estoy muy ateni- 
do á Vas inias, y no puedo abandonarlas 
fácilmente, y sin algún escrúpulo. Qui- 



[GS] 

siera, Milord , que entrásemos en negó- 
elación , y prof’oneros un ajuste. A imi- 
tación de aquellos antiguos Filósofos , que 
no revelaban su doctrina mas que á la pe-? 
quena parte de Iniciados , cuya sabiduría, 
y prudencia habían ensayado en repeti- 
das experiencias , ocultemos nuestros prin- 
cipios á la multitud ignorante, y conce- 

% 

damos únicamente á los sabios el dere- 
cho de reformar los Gobiernos. Es un ar- 
tículo preliminar en que no puedo con- 
venir, me respondió fríamente Milord; por- 
que la verdad no puede ser demasiado pron- 
tamente conocida demasiado común , ñi 
V3ema>iado trivial. En buenhora, le respon- 
di, por lo que toca á ciertas verdades, de 
que los hombres no pueden abusar: Te- 
rned, Milord, que queriendo ilustrar la 

é 

razón acerca de sus derechos , no sumi- 
nistréis un nuevo alimento á las pasiones, 
que se harán mas turbulentas mas in- 
tratables, y mas impetuosas. Permitidme, 
que os recuerde los principios, que vos mis? 
mp- establecíais ayer acerca de la ignoraa- 
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cia , y la malignidad de los hombres. Su 
razón es débil- sus pasiones, mas fuertes que 
aquella, la subyugan , y tiranizan casi 
siempre : vemos fríamente el bien , y es 
preciso -valerse del arte para hacérnoslo 
amable. Si sucediese lo contrario , si los 
hombres no tubiesen una pro[)en^ion mu- 
cho mas decidida hacia el mal, que ha- 
cia el bien , ningún inconveniente veria 
yo en vuestra doctrina; entonces seguiría 
vuestros consejos con la prudencia , y las 
modificaciones, que vos mismo proponéis. 
Mas si estos preceptos saludables se en- 
contrasen difundidos en la multitud, sien- 
do la mayor parte de los espíritus poco 
capaces de comprebenderlos en toda su 
extensión, servirían de pretexto ])ura su- 
blevar la multitud ignorante : el mas mi- 
serable Censor se baria tanto mas peli- 
groso , qiianto sus pasiones se revcítirian 
del lenguage de la razón y ^^el deber. Es- 

O O V 

tamos demasiado acostumbrados á no vér 
sino Ministros ali\cinados , injustos, é ig- 
norantes. Entonces sin establecer nada 


útil nos disgustaríamos de lo que te- 
nemos , y lo que tenemos á pesar de to- 
dos los inconvenientes , todavia vale mas 
que la anarquía. Ya os lo he dicho, y me 
tomo la libertad de repetirlo; el pueblo 
se hará insolente , é indócil , saliendo de 
una ignorancia crasa, y adquiriendo co- 
nocimientos muy ligeros , los únicos que 
podrá adquirir. Si nuestros grandes Seño- 
res llegan á disgutarse de estar al servi- 
cio de otro , se convertirán en tiranosi 
Por todas partes no se verán sino con- 
mociones funestas al bien publico. De bue- 
na fe, Milord, ^‘qué os costaría restringir 
vuestro derecho de reforma á solo los fi- 
lósofos ? 

^Q-ué me costaría , replicó Milord? Uri 
error bastante considerable. Se^un vues- 
tro modo de pensar ^'un hombre será por 

* 

ventura menos Ciudadano porque no sea 
filósofo , y por eso lo dexaremos vege-. 
tar enm :dio de sus preocupaciones? Quari- 
to mas distantes están los hombres de ha- 
llar por sí solos la verdad, mayor nece- 

\ 
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sidad , y obligación hay de apresurarnos 

á presentársela. ^ El bien de la Sociedad 

no es común igualmente que á los filósofos 

á los que no lo son ? ^Por qué no será 

icrual su derecho? En nuestros Estados ino- 
& 

demos hay un tropel de hombres, que vi- 
ven de petardistas , y que no subsistien- 
do sino por este medio, no pertenecen 
en algún modo á ninguna Sociedad, fo- 

I • 

do lo que puedo hacer por serviros, con- 
tinuó Milord soiiriéndose , es que este de- 
recho tan chocante de reforma no sea un 
deber para esa especie de esclavos del pu- 
blico , á quiénes condenan á no tener vo- 
luntad própia su educación , su ignoran, 
cia , y sus ocupaciones serviles. Agregad 
á estos aquellas personas, á quienes la de- 
bilidad de su espíritu obliga á no obrar 
. sino por rutina. Pero si soy indulgente 

para con los ignorantes, o para con aquellos 

que se llaman la hez del pueblo , soy severo 
para con los hombres , que piensan, ó que 
. croen pensar. Ved pues. mi última reso 

luciou. 
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Exáminémos poco á poco vuestra ob- 
jeción : si yo consintiese en el tratado^ 
que me proponéis, mi doctrina sería in- 
út’l entre las manos de los íjlósofos, hom- 
bres ordinariamente obscurOwS, muy pe- 
rezosos , y ocupados de sí núsinos , ó de 
algunas e«ioeculaciones mas bien curiosas 


que Utiles ; pero suponiéndolos eñ pues- 
tos importantes , y llenos de amor por 
el bien público / convenid, que si nos fue- 
se prohibido revelar nuestros misterios, y 


difundir la instrucción, esos filósofos, Prín- 


cipjes, ó Miniaros, jan 
espíritus preparados á 


íás encontrarian ios 
auxiliar sus miras- 


benéficas de reforma. 

• 

” Una Nación minea se corrÍ2:e de sus 

O* 

vicios sin desear con . ardor una mudan- 
za ; y no puede desearla hasta que sus 
luces la pongan al alcance de conocer lo 


que le falta , y comparar su situación pre- 
sente con otra mas feliz. Si no conoce las 
verdades mas importantes de la Sociedad, 
su objeto , su fin , en una palabra , los 
medios mas capaces de asegurar el bien 
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público, y hacer florecer el Estado, ha- 
rá á la casualidad , y tunuiltuariainente 
reformas, y mudanzas inútiles, que no ser- 
virán mas que para cambiar la naturale- 
za de sus males ; se acostumbrará á en- 
volverse en su miseria , y por no saber 
tomar un partido , se hará incapaz de 
corrég'irse. En vano experimentará un pue- 
blo i^'^norante los sucesos mas favorables^ 
jamás sabrá aprovecnarlos. Enmedio de 
los movimientos necesarios para hacer sus 
revoluciones, y producir el bien , obede- 
ce á la fortuna en vez de dirigirla , y 
entonces solo consigue quedar fatigado, 
horrorizado, y arruinado; sin plan, sin 
dirección sabia, sin ideas exactas del mal, 
del bien , ni de lo mejor, el peso de la 
costumbre le volverá á conducir al punto 
de donde habla partido , ó á otro aun 

mas lastimoso. 


Se quiere que el ])ueblo sea ignoran- 
te , pero notad, os suplico, cpie este em- 
peño solo se sostiene en los países en don- 
de se teme la libeilad. La iguoianoia del 


I 
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pueblo , es lo que siempre acomoda á los 
niie gobiernan, porque entonces lo enga- 
ñan , y oprimen con facilidad, y sin que lo 
conozca. Al pueblo se le llama insolente^ 
porque no quiere sufrir, que lo sean los Em- 
pleados, y poderosos; es indócil, y se le 
quiere castigar porque , rehúsa ser béstia 
de carga. ¿Será injusto oponerse a las ór- 
denes de un Gobierno quandq violenta , y 

• ■ r 

. . á 

se burla abiertamente de las leyes? Creo eñ 
efecto que si los Ciudadanos son muy iie- 

^ • I 

cios, muy estúpidos , muy ignorantes , vi- 
virán en el reposo. ¿Pero qué caso debe- 
/ 

mos hacer de semejante reposo? Se ase- 
meja al letargo , que entorpece las facul- 
tades de un paralítico : vuestro Ciudada- 
no , vil mercenario, servirá al Estado co- 
mo sirve un esclavo á su Señor ; obede- 
cerá, porque la miseria, y el sufrimien- 
to le habrán entorpecido las facultades in- 
telectuales. ¿Pero es este letargo , esta pa- 
ciencia estúpida, y este reposo semejan- 
te á la muerte , lo que se han propuesto' 
los hombres al reunirse en Sociedad? Es. 
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esto lo que hace la felicidad , y la fuér- 
za de las leyes? ¿Creeis que puedan ja- 
mas llegar á ser buenos Ciudadanos unas 
momias ambulantes? 

\ esotros los Franceses, prosigue Mi- 
lord , os creeis perdidos , quando todos 
vuestros dias no son iguales. Jamás lle- 
gáis á I.ondres sin persuadiros que ha- 
béis experimentado una tempestad en la 
travesía de Calais á Douvres , y es porque 
no teneis ni siquiera un pié de marina. 
Del mismo modo jamás veis en vuestra 
Patria la menor atritacion, la menor inur- 

• O 

muracion sin imaginar que os halláis en 
vísperas de degollaros en una guerra ci- 
vil , porque ocupados seriamente en vues- 
tros frívolos frustos no sabéis cosa al2:n- 

O 

na de lo que constituye el verdadero bien 
de la Sociedad. Fie oido decir que en las 
ultimas disensiones entre el Clero y el Par- 
lamento os creíais en la anarquía mas 

f 

monstruosa , solo porque unos miserables 
gazeteros publicaban á un mismo tiempo 
en las calles los opuestos decretos dcl Par- 
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lamento y del Consejo : os juzgabais muy 
desgraciados , y yo decía ; Dios bendiga 
este principio de prosperidad ; el espíri- 
tu de los Franceses empieza á ilustrar- 
se; son indispensables pequeñas divisio- 
nes para elevar su alma. Seguramente viies- 
trros progresos estiinularian nuestra emu- 
lación, V á fin de conservar el ascendien- 

« • 

te haríamos algún esfuerzo para perfec- 
cionar nuestro Gobierno. En aquella épo-. 
ca advertí , que nuestros mayores políti- 
cos ya se manifestaban inquietos , y ze- 
losos de los progresos , que se figuraban 
haríais. 

Un hombre diestro en él conocimiento 
del corazón humano se guardará, bien de 
aspirar al reposo, que petrifica á los Ciu- 
dadanos, y que destruye necesariamente 
las leyes. Dexemos esta' necedad al Dés- 
pota , que no puede resolverse á abando- 
nar el poder arbitrario, que goza , y que 
no pudiendo sin embargo disimularse los 
peligros, á que está expuesto, no siénte 

t 

mas que debilidad enmedio de su grande- 
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£a , y teme quanto le rodea. Es indispen- 
sable movimiento en el cuerpo Político; 
de otro modo no es sino un cadáver. Coe 
vuestro grande amor al órden, y á la tran- 
quilidad, q)or qué no establecéis que las 
leyes nada sean delante del Rey? ¿Por que 
no condenáis vuestros Parlamentos á en- 
mudecer? ¿Por qué no tratáis sus mas hu- 
mildes reconvenciones de libelos sedicio- 


sos? Entonces íjozariais de la bienaventu- 

O 

rada estupidez , que rey na en los Estados 
florecientes del Gran Señor. Temed las* 
pasiones, i pero no os conduzca este temor 
á quererlas, sufocar ; iríais contra la voz 
de la Naturaleza-; contentaos con tem- 
plarlas, arreglarlas, y dirigirlas: Vié aquí- el 
fin «para que hemos i sido dotados de una 


razón. 




¿Quantos bienes no produveron en la 
República Romana las querellas • eternas 
entre los Patricios y los Plebeyos ? Si el 
Pueblo hubiese preferido un reposo es- 
tupido , muy pronto hubiera sido esclavo 
fl» lü . V hov isrnoraríamos hasU 
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el nombre de Romanos. Sus divisiones por 
el contrario conduxeron al Gobierno al 
mayor grado de perfección , y sirvieron 
siempre para excitar la emulación entre 
los Ciudadanos. Estonces reynaron sola- 
mente las lej^es; las almas se hicieron fuer- 
tes , y esto es lo que constituye la fuerza 
de los Estados. Ningún talento fue des- 

W 

preciado; el mérito brillaba, y ocupaba 
el lugar , que le correspondía , y la Repú- 
blica llena de buenos Ciudadanos , y de 
grandes hombres , fue dichosa dentro , y 
respetada fuera. Después de este exem- 
plo , ^ os citaré nuestra Inglaterra , que 
debe sii felicidad á esta fermentación,, 
que miráis como una desgracia ?* Intimi- 
dados por Enrique VIII y seducidos por' 
los talentoT de Isabel, que ños acostum- 
braba, y formaba para la esclavitud ha- 
ciéndonos dichosos, no dependerianios 
hoy de un Estuardo, de su Dama, ó de 
su Ministro, si nuestros Padres hubieran 
tenido tan poca virtud que hubiesen pre- 
ferido el reposo á la libertad } 


I 
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Milord creia haberme confundido con 
sus razones , pero sin embargo yo no lo 
estaba. Convengo, le dixe , en que habéis 
sacado grandes ventajas de esta fermenta- 
ción : vuestra libertad , y ese patriotismo, 
que nosotros no conocemos , son fruto su- 
yo ; pero también ¿quantos males no os 
ha causado ? V uestros partidos le deben 
su origen, pero estos también impiden 
el bien, sufocando todo espíritu de jus- 
ticia, y sacrificándolo todo á su resenti- 
miento, y á su interés particular. ¿‘Guan- 
tas veces por ^satisfacer á sus Gefes ha- 
béis sido forzados á tomar resoluciones 
contrarias al bien de la Patria? Y entre 
vosotros, replicó Milord, ¿ quantas veces 
vuestros ^linistros divididos , y enemigos 
unos, de otros , no han .sacrificado el Es- 
tado; á la consecución de pequeñas in- 
trigas? ¿Quién no sabe, que en un Gobier- 
no arbitrario, sepultado el Monarca baxo 
su fortuna, y que no puede tener mé- 
rito á no ser por una especie de prodi- 
gio , está continuamente rodeado de mu- 


) 


I 


[ 80 ] 

gerí-s, (le fanáticos, de favoritos, y de Mi- 
nistros, qne se disputan la ventaja de go- 
bernarlo? En el primer caso las cabalas- 
públicas , y nacionales están detenidas por 
las miradas de la Nación, que las observa, 
y que se hace temer. En el segundo caso- 
las cabalas obscuras cíe un Déspota no ne- 
cesitan para progresar mas que valerse de 
mezquinas intrigas, de ridículos estrata- 
gemas , y en una palabra , de medios ra- 
teros, porque todo lo demas les es inútil. 


y el mal, que causan , jamas es compen- 
sado por ningún bien. 

Pero vuestras guerras civiles, replique, 
¿no son un terrible' contrapeso á todo el 
bien , que produce una fermentación? Un 
dia de guerra civil... Os entiendo, me di- 

» 

xo con viveza Mildrd', be* ahí lo que os 
dicen en Francia para consolaros ^de* la 
pérdida de vuestra libertad , pero nada es 
menos cierto. Notad , os suplico^ continuó 
Milord, que nos separamos del objeto prin-' 


cipal de nuestra conversación : creo qué 
todo Ciudadano tiene derecho de aspirar 
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al Gobierno mas propio á hacer la feli- 
cidad publica , y que es obli^racion suva 
trabajar en establecerlo por todos los me- 
dios, que le pueda dictar su prudencia. 
A esto me oponéis nuestras guerras ci- 
viles , como si proviniesen de sostener no- 
sotros esta opinión ; mas no es así : du- 
rante largo tiempo nos hemos degollado 
por solo los intereses de la rosa encar- 
nada , y de la rosa blanca , y creo que 

no puede darvámarse la san^^re humana 

« 

mas inoportunamente. Sobrevinieron las 
guerras de religión , y nos hubieran ani- 
quilado, si algunos buenos Ciudadanos no 
hubiesen juntado al delirio de los faná- 
ticos algún sentimiento de libertad, y de 
bien público. Si aun después estubimos ex- 
puestos á' hacernos la guerra , es porfjue 
lejos de haber procurado dar al Gobjer- 

mas ventajosa , nos hemos 
obstinado siniestramente, durante el curso 
de nuestras revoluciones, en dexar al Prín- 
cipe demasiadas prerrogativas , para que 
algunas veces pueda lisongearse de Uacer- 

•■'7 
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I 
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je absoluto. Porque no trabajamos eficaz- 
mente en afianzar nuestra libertad, nos 
hemos visto en varias ocasiones obligados 

á defenderla con la espada. Hace lar- 
go tiempo que estaríamos en contradic- 
ción con nosotros mismos, si nuestros Pa- 
dres en lugar de este respeto quimérico, 
y maquinal, que conservamos aun en favor 
de la Prerrogativa Real , hubiesen conoci- 
do la doctrina , que yo os predico. Vos 
creeis , que los Ingleses estaii siempre en 
vísperas de degollarse , porque quieren re- 
formar su Gobierno, y es precisamente 
porque no piensan en ello , por lo que tal 
vez su libertad mal asegurada necesitará 
aun del socorro de las armas para defen- 
derse , y conservarse. 

En segundo lugar... Milord parecía 
interrumpirse á sí mismo mirándome. En 

I 

segundo lugar, replicó... pero no me atre- 
vo á manifestaros lo que pienso de la guer- 
ra civil : me tendríais por el Inglés mas 
sedicioso, y mas tétrico que hubo jamás. 
Atreveos, atreveos, Milord, le respondí 












[ 83 ] 

con im torió placentero ; ya me habéis 
hecho casi digno de oiros, y por otra 
parte un Ciudadano, que ama sinceramen- 
te el bien de los hombres , puede enga- 
ñarse , pero jamás se escandaliza. 

¿Lo queréis ? Pues en hora buena. 
La guerra civil, me dixo acercándose á 
mi oido , es algunas veces un gran bien; 
cumplidme la palabra, no os escanda- 
licéis , ni os sorprehendais ; voy á des- 
enyolveros mi pensamiento, que. malicio- 
samente os hé indicado con demasiada 
rapidez, y dureza. La guerra civil es un 
mal en quanto es contraria á la seguri- 
dad , y á la felicidad , que se han pro- 
* 

.puesto los hombres al formarse en Socie- 
dad, y porque hace perecer á muchos Ciu- 
dádahos, del mismo modo , que para mí 
es un mal la amputación de un brazo 
,ó de una pierna,, porque es contraria á 
ia- organización de mi cuerpo , y porque 
ademas me ocasiona un dolor acerbo. Mas 
es un bien esta amputación , quando ia 
_gangrena se há .apoderado de .la pierna 
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ó del brazo. Del mismo modo la guer- 
ra civjl es un bien f (guando la Sociedad 
sin el socorro de esta operación estubie- 
se expuesta á perecer de la gangrena, ó 
para hablar sin metáforas , corriese ries« 

go de morir del despotismo. Os suplico, 

« • 

que sobre esta materia hagais una refle^* 
Xión muy interesante. Cluando la guer^ 
xa civil es la obra de la anarquía , esto 
C8 , quandp los Ciudadanos sin costum- 
bres , sin conocimiento de sus derechos, 
y de sus deberes, desprecian , y aborr«- 

4 

cen igualmente á las leyes que á los Ma- 
gistrados; quando conspiran contra el cas- 
tigo , porque quieren ser malvados sin te- 
mor, ni freno , que los contenga ; quan- 
do el mas astuto puede atreverse á em- 
prender , y exentar sus proyectos ambi- 
ciosos ; en estas circunstancias la guerra 
civil es un mal terrible ; entonces es la 
mayor de las infelicidades , que pueden 
afligir á un Estado , porque en este ca- 
so ya no es una operación , que pueda 

restablecer la salud. La gangrena enton- 
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ces ya há infestado toda la masa de la 
iangre ; ya se halla la muerte difundida 
en cada miembro del cuerpo ; seria ator- 
mentar sin esperanza de éxito á un ago- 
nizante , que solo anhela á espirar sin do- 
lor, y sin convulsiones. 

Pero no sucede lo mismo en las cfuer- 

ras civiles encendidas por el amor de la 

% 

Patria , por el respeto á las leyes , y por 
la defensa legítima de los Derechos , y 

4 

de la libertad de una Nación. Las guer- 
ras de Cesar , de Pompeyo , de Octavia- 
no, y de Antonio eran una necedad ; qual- 
quiera que fuese el vencedor, un Sobe- 
rano debía ocupar el lugar de las leyes, 

que ya no existían. Todos estos Ciuda- 

# 

danos ambiciosos , y sus principales cóm- 
plices , se hubieran exterminado mutua- 
mente , y hubieran nacido de sus mismas ' 
cenizas nuevos Tiranos. ¿ Pero mirareis 
baxo el mismo aspecto la guerra que sos- 
tubieron las Provincias-Unidas para subs- 
traerse del despotismo de Felipe II ? El 
remedio es duro , convengo eu ello; pero 
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jme es provechoso, me es necesario cortar « 
me un brazo , ó una pierna para salvar 
la vicia? No debo vacilar en resolverme. 


Creo que no persuadiréis fácilmente á los 


Holandeses que sus padres , para siempre 
célebres por su valor , su constancia, y sus 
trabajos , hayan cometido el mayor error 
compranclo, á expensas de los peligros , y 
males inseparables de la guerra civil, la 
libertad, de que gozan ál presente. Vor 
sotros los Franceses , |)erdonadme, mori? 
riáis en este mpmepto en la operación de 
la guerra civil. Sería preciso prepararos 
antes por un largo régimen; seria necesario 
tomar cordiales; porción de devoro ; en 
una palabra , fortificar vuestro tempera- 

m " • 

mentó. Hablemos' sin figuras; ignoráis de- 
masiado los principios de un buen Gobier- 

m 

no, vuestros Derechos, y vuestros Deberes 
ce Ciudadanos*; estáis muy poco instruidos 
en Jo que debeis esperar, y en lo que debeis 
temer para que la guerra civil no fuese 


para vosotros el maypr de los males. Con 
fcspecto á nosotros los Ingleses^ d se tiene 
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la “maña, y la paciencia de corromper- 
nos pacíficamente por espacio de trein- 
ta años, y hacernos respetar al Príncipe 
mas que á las leyes , y estimar mas el 
comercio, el dinero y los favores de la 
Córte que nuestra libertad, ya no sabre- 
mos hacer la guerra civil; quizá nos será 
después imposible el hacerla , ó sacar un 
partido ventajoso. 

Todavía diré algo mas. Vista la polí- 
tica de los Estados de la Europa, que 
separa al. soldado del Ciudadano , y las 
funciones militares de las funciones ci- 
viles, división, que prepara instrumentos, 
y víctimas al despotismo ; no puedo me- 
nos de compadecer infinitamente á una 
Nación reducida á conquistar su libertad 
por la via de las armas. Temo que tenga 
que sufrir la misma suerte que nosotros 
hemos experimentado á la muerte de Cár- 
los I. Nuestro exército Nacional se hizo el 
Tirano del Parlamento , en cuyo nombra 
habia combatido. Triunfando por la liber- 
• tad, el vencedor está muy expuesto á caer 
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en la tentación peli,^rosa de hacerse Ti- 

• f • • 

rano. Un exército victorioso naturalmente 
desprecia los 'simples paisanos, y los la- 
bradores desarmados. Por un Príncipe de 
Orange que se contente , después de ha- 
ber sido vencedor , con ser el primer Ciu- 
dadano de una República , se encontra- 
rian veinte Crqmweies; ¿qué digo veinte? 

Se encontrarán ciento, . 

« •»« #-» 

No sé, amigo , que. efecto causará esta 
doctrina en vuestro espíritu : por lo que 
hace á mi, cppfie«o que quantp mas. la 


medito , mas conozco desvanecerse mis 
antiguas preocupaciones. Comienza, á par 
recerme ridículo, y extraño que los opre- 

f 

sores de la Sociedad hayan tenido la ha- 
bilidad mágica de persuadimos, que nOs, 
interesa el no alterar el progreso de. sus 


usurpaciones , y de sus injusticias , y 
que la guerra civil, para un pueblo bas- 
tante virtuoso para poder sacar partido 
de ella , sea un mal mucho mayor que 

el de la tiranía, de que está amenazado. 
Desde que, me familiarizo con las ideas 
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Inglesas , ó mas bien con la sabia filosofía 
de Milord Sthanope , me pregunto sin ce- 
sar , si la guerra civil es efectivamente 
un mal peor que la esclavitud. 1.a cruel- 
dad , y tirania de un Nerón , ó de un 
Calígula no es lo que mas me atemori- 
za ; por fortuna semejantes monstruos son 
raros ; regularmente solo bacen mal á los 
Cortesanos , que tienen la baxeza , o la 
temeridad de acercárseles, y el mundo 
muy pronto queda libre de ellos. Lo que 
me consterna es aquella languidez , aquel 

'anonadamiento, aquella estupidez , aque- 
lla soledad, desolación lenta, vasta, y 
perpetua, que produce nuestro despo- 
tismo de Europa , y que parece aniqui- 
lar las Naciones en masa. Una guerra ci- 
vil , aunque causa mas niales, á lo me- 
nos estos males son pasageros , y con 
moviendo el alma, le dan el valor nece- 


sario para soportarlos. Me acuerdo de lo 
que dice .un célebre Escritor : que un 
pueblo nunca es mas fuerte , mas respe- 
tado , ni mas feliz que , después de las 
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j^íritaríoncs de una guerra doméstica. Loa 
Corsos, parece, que se hacen una Nación 
nueva, desde que el amor a la libeitad 
les há puesto las armas en las manos. Si 
no se acrisolan siempre los Ciudadanos en 
el centroide las revoluciones, a lo me^ 
nos se multiplican las luces , y los talen-* 
tos , y las almas adquieren cierta valen- 
tía. Ved lo que era la Francia después, 
que Henrique IV. triunfó de la Liga. 

Hay ciertamente una gran preocupa- 
ción en la diferencia que pretendéis es*» 

tablecer entre la guerra doméstica , y la 

« 

guerra cxtrangera. Deseo remontarme al 
origen de esta preocupación; confio bas-^ 
tante de vuestra amistad para creer, que 
me perdonareis, presente mis ideas al lada 
de las de Milord Sthanope. ¿No diréis que, 
.todos los pueblos, gracias á su ignorancia 
en el Derecho Natural , y á sus pasiones, 
son naturalmente inclinados 4 pensar co- 
mo. los. primeros Romanos que no distin- 
guían un vecino , o un extrangero de un 

enemigo?. Los Historiadores,, los Poetas, 
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y los Oradores han partido de aquellas 
opiniones populares , y poco meditadas: 
nos representan la guerra exterior baxo 
la imagen de la gloria, y de las conquis- 
tas , y no hablan de la guerra civil sino 
con el odioso nombre de desovtlen , in- 
justicia, y confusión. \'ed alu nuestros 
primeros maestros, y en una edad, en 
que la razón no está todavía formada, esta 
recibe como verdades todos los errores, que 
se le presentan , y deí^pues se cree que 
los hombres hem meditado lo que han es- 
crito : se les cree sobre su palabra, y yo 
he sido, como todo el mundo, victima de 

«US errores. 

A la verdad, toda clase de guerra es 
igualmente perniciosa á la humanidad: la 
exterior no es menos funesta a la «Socie- 
dad general ,qwe la domestica a la Socie- 
dad particular ; y ciertamente los inte- 
reses de ambas Sociedades son iguales a 
los ojos de Dios , que no ha criado los 
hombres para aborrecerse, y destruirse 
por hallarse separado» por algún rio , por 



ífiofunas montañas, ó por un brazo de mar. 
Pero si por una triste conseqiiencia del 


imperio, que exercen las pasiones, la guer- 
ra externa es algunas veces útil , si, toda- 
Vía el Derecho Natural la hace algunas 
veces. necesaria , porqué es el medio, que- 
tiene un Kstado para repeler una injuria,, 
obtener lo que le pertenece legítimamente,. 
y precaver su ruina ; -yo suplicaría úl ios 
que en todos casos se oponen ,.y detestan 
la guerra civil , que después de calmar ‘ su3í 
imaginación , como yo he calmado la 'mia, - 
me dixesen, ¿por qué la guerra civil*,'deh'' 
misino modo que la exterior, no ha^de 
estar algunas veces autorizada por lá mo-'‘ 
ral mas exacta? ¿Un enemigo extrang'ero, 
que quiere subyugar un Pueblo, ó (jue re-^' 
husa reparar los daños que le ha causado^ 
es mas culpable que un enemigo domés- ^ 
tico, que le quiere esclavizar, ó que abier- ' 
tarnente ataca Jas leyes? ¿Ambos no come- ‘ 
ten una injusticiar Si Ja razón los condena 
Igualmente, ¿por qué se permite repeler I 
al -uno por la fuerza, y be prohibe resis- : 
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tir al otro? ¿Es mas ventajoso para una 
Nación disputar á expensas de la sangre 
de cien mil hombres una Ciudad en Eu- 
ropa , y algunos desiertos cu la America, 
ó hacer respetar su pabellón sobre el mar , 
y sus Embaxadores en una Corte Extran- 
jera , que el tener un Gobierno , baxo el 
qual el Ciudadano goze con felicidad de 
su fortuna, y nada tema quando no ha 

violado las leyes? 

Un Ciudadano virtuoso puede hacer 
con justicia la guerra civil, porque pue- 
de haber tiranos, esto.es. Magistrados, 
que pretendan exercer una autoridad, que 
no puede , ni debe pertenecer sino á las 
Leyes, y al mismo tiempo es bastante 
fuerte' para oprimir á sus Conciudadanos. 
Mirar siempre la guerra civil como una 
injusticia, y persuadir á los Ciudadanos á 
no oponer jamas la fuerza a la violencia, 
es la doctrina de todos los Tiranos ; es la 
mas contraria á las buenas costumbies, y 
al bien público. Convenid, amigo, que los 
hombres, encargados de ensenarnos las re- 
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glas (le nuestros Deberes, tienen miras muy 
cortas, y muy mezquinas; no comprehen- 
den, ó no quieren coinp'rehender por li- 
songear á los que mandan, que condenar 
los Ciudadanos á una paciencia eterna, é 
inalterable es conducir los Principes a la 
t irania y allanarles su camino. Si un pue- 
blo no se creyese con derecho para defen- 
derse contra los Extrangeros, que le ataca- 
sen, pronto seria subyugado. Una Nación, 
que no quiere resistir jamás a sus enemigos 
domésticos, forzosamente debe ser oprimi- 
da muy luego; y yo quisiera que me expli- 
casen nuestros Teólogos, ¿por qué Dios to- 
ma baxo su protección los enemigos domés- 
ticos de la Nación, y entrega á nuestro re- 

* 

sentimiento los enemigos extrangeros? Si el 

• • 

derecho de la fuerza no es el mas sagra- 
do de los derechos ; si subsiste entre lo» 
hombres algún principio de razón , ó de 
moral; la justicia permite recurrir á las 
armas para resistir á un opresor^ que viola’ 
las leyes , ó que abusa de ellas con astu- 
cia para usurpar un poder íU'bitrario. 
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Ya lo veis. Amigo; Mllord Stbanope 
no siembra en un terreno ingrato: creo 
cpie estará suficientemente satisfecho de mis 
progresos para concederme un lugar dis- 
tinguido entre sus discípulos. Milord , le 
dixe inmediatamente que me habia expli- 
cado su doctrina acerca de la guerra civil; 
•in duda llegareis á hacerme creer quan- 
to os agrade. Es porque hacéis uso de vues- 
tra razón , me respondió con un tono pla- 
centero , y porque yo expongo [o que dic- 
ta la mia. Queréis seducirme, le repliqué, 
pero me mantendré prevenido. Aun no ha- 
béis perfeccionado vuestro trabajo ; toda- 
vía no habéis disipado mis preocupacio- 
nes: para hablaros con toda franqueza; aun 
no me hallo gustoso en mi nuevo modo 
de pensar ; tengo algunas dudas que pro- 
poneros, y algunas instrucciones que exi- 
giros en orden á vuestro Derecho de re. 
forma. 

Comprehendo muy bien , continué, 
quanto puede, y debe hacer un Pueblo li- 
bre para defender , recobrar , y consolidar 
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SU libertad. Lo hallo fácil por lo qué to- 
ca al Cuerpo Germánico, porque jurídi- 
caraeñte puede deponer á ün Emperador , ú 
oprimirle por la fuerza, si ^quiere extender 
sus prerrogativas mas allá de los límites, 
que prescriben sus Estatutos. La Suecia tie- 
ne sus leyes fundamentales , a las que el 
Rey no está ménos sometido que el me- 
nor de sus Ciudadanos , y a la verdad se- 
ria absurdo, ó á lo ménos inútil, que los 
Suecos tubiesen una ley para el Principe, 
y que este impunemente la pudiese vio** 
Jar. Vuestra Inglaterra tiene su Carta-Mag- 
na, y todavía alguna cosa mas preciosa, 

las Actas que vuestro Parlamento ha he; 

• « 

cho en la última revolución ; esto no ad- 
mite dificultad. Grocio, y Pufendorf , por 
mas favorables que sean al poder arbitra- 
rio , sin embargo reconocen , que todd 
Pueblo sometido á un Rey baxo de cier- 
tas condiciones, puede legítimamente con 
las armas en la mano precisarle á que obe- 
dezca lo pactado. También concibo cla- 
ramente, que todo Pueblo, qUe no ha he- 




, i 
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cho un pacto formal ])cira enírcírarsc síq 

reserva , tiene derecho de hacer todos sus 

csíueizos <L fin de substituir leyes saluda* 

bles á las costumbres bárbaras , que lo 
oprimen. 

Pero hay Banoses en el mundo, ejur. 
han querido aíjuietarse , y entregar el cui- 
dado absoluto de su felicidad al Monar- 
ca. Sin duda todo hombre ]>uede ceder 
el derecho, que goza : porqué pues una 
Nación , á quien esencialmente pertene- 
ce el Poder Legislativo , no podrá con- 
íerirlo á su Príncij>e con el Poder Execa- 
tivo ? Después de haber abandonado com- 
pletamente su libertad , me parece (|ue la 
ventaja de recobrarla no es un motivo su- 
ficiente para justificar su empresa. Si los 
contratos mas libres, los mas formales, 
los mas auténticos no ligan invencible- 
mente a un Pueblo , no hay réjalas , m jus- 
ticia , (¡ue pueda dirigir, y figar á los hom- 
bres. Y en semejante caso ; qué viene á 
ser la Sociedad ? \ si hay una obligación 
de obedecerlas religio.^umeule^ i que veu- 

8 
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drán á ser los pobres Daneses? Yo ha- 
llo arjuí opuestas unas a otias todas las 
Ityes de la INloral, y de la Política, y es- 
te conflicto es el c^ue me embaraza. 

Veamos, me respondió iVIilord, tal \ez 
hay algunos derechos , rpie no podemos 
abandonar. Tales son ac][uellos , cjUv. pei- 
tenecen dé tal modo a la esencia del hom 
bre , y de la Sociedad , (tue es imposible 
separarlos legítimamente. Aun los mas ig- 
norantes legisladores los han leconocido 
tales ; jamas ha existido una ley tan ri- 
dicula , que ordenase al reo olvidar el cui- 
dado de su comervacion , y presentarse 

por sí mismo á 
ció , de que se ha hecho acreedor. To- 
dos los moralistas convienen que en las 
ocasiones en que el Magistrado no pue- 
de socorrerme , estoy armado de todo su 
poder para castigar á un malvado , que me 
ataca. Si en una necesidad extrema , en 
que me insta el hambre, robo para ali- 
mentarme , a mi presencia la ley enmu- 
dece , y no soy ladrón. Todo esto es jus- 


pedir íil Juez él supli- 
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m 

to , porque la ley política jamas debe con- 
trariar á la ley de la naturaleza , y por- 
que no habiendo entrado el hombre en 
Sociedad , sino para asegurar su vida con- 
tra la violencia, y la necesidad , seria un 
absurdo que se viese á un mismo tiein- 
po privado de los socorros, que tiene de- 
recho de esperar de sus Conciudadanos, 
y de los que puede encontrar en sí mis- 
mo ; esto seria hacer peor la condición 
de la Sociedad que el estado, que la ha 
precedido. 

Si dixese un Pueblo á su Monarcaí 
,, Nosotros nos comprometemos con ju- 
ramento á no respirar , no comer, no be- 
ber, sino por vuestras órdenes , y con vues- 
tro permiso : i qué pensaríais de la va- 
lidación de semejante contrato ? Pero su- 
pongamos , prosiguió Milord , sin aguar- 

* . • 

dar mi respuesta , que dicho pueblo tu- 
biese este otro lenguage : „ Grande, au- 
gusto , y sabio Monarca , nosotros nos so- 
metemos con gusto á todos vuestros ca- 
prichos, y libremente os couterimos , por* 
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que queremos , todo el poder , que resi- 
de en el cuerpo entero de la Nación ; eu 

adelante os obedecerán todas las leyes ; vos 
sois dueño de interpretarlas , de añadir- 
las, y derogarlas según vuestro gusto, cier- 
ta ciencia, y pleno poder: quitad , confe- 
rid , volved á tomar , volved á dar los 
empleos á vuestro antojo, disponed arbi- 
trariamente de las fuerzas del reyno , ha- 

■y 

ced la guerra, la ])az, imponed tributos 
según os agrade , todo pod^r' existe eii 
vos, V fuera de. vos no existe nin«funod^ 
Ved ahí , sino me engaño , una con- 
cesión bastante amplia ; pero quando el 
Déspota ignorante no sepa lo que. debé 
hacer , ó que empezando á gobernar se- 


gún ei uiteres de sus pasiones , saque á 
•sus esclavos de su embriaguez , ¿ creereis 
que mo les resta ya niedio alguno de sa- 
lir deJ abismo en que se lian precipita- 
do, y que su razón des debe decir que 

• • 

están irrevocablemente condenados á no 
tener derecho de aspirar á ser felices? ¿De- 
lante de que tribunal bastarán,, dos ó tre.^ 



expresiones o clniisulas equivocadas para* 
destruir la verdad, y la justicia, trastor- 
nar*^- todos los derechos de la naturaleza, 
V alíeiar todas las nociones de la SocÍh- 
dcrt-l ? ¡ No , no ; es un acto de razón , y 
no nn acto de locura el (pie puede ligar 
á un ser racional ! Es un acto de locu- 
ra aquel , por el qual no tomaría el hom- 
bre ninguna seguridad contra las pasio- 
nes , ó la ignorancia de un Príncipe. E* 
un acto.de locura aquel, por el qual los 
hombres al reunirse , derogasen precisa- 
mente el fin esencial de la Sociedad , que 
es conservar sii vida , su libertad , su tran- 


quilidad , y su propiedad. Eu todos los paí- 
ses cultos el Magistrado civil anula los con- 

VN 

tratos celebrados en im acce-o de demen- 


cia ; rompe los contratos injusto.?, y es- 
candalosos , que han hecho entre si los 
Ciudadanos; y la razón. Magistrado su- 
premo de los pueblos , y de los Priucipcs> 
proliihe obedreer los pactos riciculos, que 
hic'i'cu la santidad de sus leyes. 

Un acto semejante es necesariament» 
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ilusorio, porque es evidentemente opuesto 
á la razón : para darle alj^una especie de 
validación ; es preciso suponer que con- 
tiene alguna cláusula tácita , ó presun- 
ta , y esta cláusula es sin duda , que el 
Príncipe usará de su poder para ocu- 
parse en la felicidad de sus vasallos. No 
creáis que esto sea una pura suposición 
de parte mía, ni una sutileza de Letra- 
do : es una verdad constante , porque los 
Ciudadanos no han podido separarse del 

* s 

deseo de ser felices en ninguna ocasión ,;en 
ninguna circunstancia, ni en ningún tiem- 
po. *Su contrato es condicional, aunque no 
este expresada la condición , y por lo mis- 
mo solo estarán obliorados á obedecer al 
Príncipe mientras él por sú parte obser- 
va religiosamente las condiciones del con - 
trato. 

Aun mas ; quañdo el acto Constitutivo 
del Gobierno fuese tan sábio como puede 
serlo, la Nación, por este motivo, no que- 
daria privada del derecho de volver á to- 
rnar la autoridad ^ que habiá confiado á 
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sus Magistrados, y dividirla según un nue- 
vo plan, y nuevas proporciones. Podria tal 
vez ser imprudente ‘cn trastornar un óiden 
que la hacia feliz , pero por eso no peca- 
ria contra la justicia. La prueba es bien 
sencilla, y clara. El verdadero carácter de 
la Soberanía , esto es, su atributo esencial, 
como lo han demostrado cien veces todos 

los jurisconsultos, es la independencia ab- 
soluta , ó la facultad de mudar las leyes 
según las diferentes circunstancias del Es- 
tláo. Seria efectivamente una necedad pen- 
sar que pudiese ligarse el Soberano irre- 
vocablemente por sus propias leyes , y de 
rogar hoy de antemano las que cicerá ne- 
cesario establecer mañana. El Pueblo cn 
quien reside originariamente el Poder So 
beranp , el pueblo único, y exclusivo autor 
del Gobierno Político , y distribuidor de 
Poder confiado en masa ó cn diferentes 
partes á sus Magistrados, está pues eter- 
namente en derecho de interpretar su 
contrato, ó por, nie]or decir sus dones de 

^ _ I ^ 1 %] 
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de establecer un nuevo orden cíe cosasi: 

Ali! Mílord, le dixe , vos me melan- 
colizáis , tonas mis icíeas se contradicen'. 
Aquel Derecho funesto que lá naturaleza 
nos há concedido, y en que es difícil no 
convenir , parece condenar á los hombres 
á desgracia, siempre nuevas. Si el pue- 
blo siempre libre, y dispensado de sus 
contraeos puede en tedas ocasiones variar 
Consiitucion , ;qué ¡era de las leyes 
fundamentales? Lo que acaecerá , respon- 
dió Milcrd fríamente, será que. nuevas le- 
yes fundamentales sucederán á leyes fun- 
damentales abolidas. Entiendo, repliqué. 




pero -no- disipáis mi inc;uietud. Si im- 
por^ a los hombres , ■ rjiie haya una es- 


pecie fie nitiná en su Gobierno , qué 
forma su carácter , y les dá un espíritu 
nacional ; si es necesaria esta rutina ¡mra 

contener los aniotinadores, y los sedicio- 
sos; SI es conveniente esta rulina'para 

dar á sus leyes una -ravedad. y una cierta 
consistencia, que tal vez las hacen maa 
provechosas que su misma sabiduría ; dar 



á toda la masa del (»obicmo una forma 
conístante, y una marcha viniforme, y cier- 
ta , ¿en tales cnso^i la rutina no es un bien 
rnny para los pueblos? Que >c per- 

suadan de que en todos tiempos soí\ due- 
ños de mudar sutiobierno, y vo os res- 

, que el n)cnor capricho , el me- 
nor descontento producirá revoluciona. 
Tso vereis sucederse las leyes tiiudameii- 
tales ; la anarquía seria muy pronto el 
otado habitual de esa Nación inconside- 
rada , Y volul)le. 

¡Bueno, bueno! replicó Milord : argu- 
mento francés : croéis darme temor con 

^ • 

vuestra anarquía, ^*pero no veis , que s\ 
leuR'is un pequeño mal de mi doctrina, yo 
tcvncria'uno mucho mayor de la vuestra, 
qual sería el de ser entonces todos los de- 
fectos irreparables? ¡O-xalá que las revolu- 
ciones fuesen menos raras y menos difíciles! 
Adelante, añadió Milord apretámloine la 
mano; un pueblo bien pronto estará pci- 
suadido de la verdad que acabo de expone- 
ros, y por nías que varié, y altere sus leyes 
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fundamentales, no teníais que las arruíne. 

« 

La naturaleza ha provisto sabiamente el re- 
medio. ¿Confiáis en el imperio absoluto, que 
el habito exerce sobre los hombres? jSo- 
sotros mismos , los que nos preciamos de 
filósofos, examinémonos de buena fe, y nos 
averg'onzaremos de hallarnos demasiado ru- 
tineros insípidos. Una Nación continua- 
mente se acomoda á un Gobierno el mas 
absurdo y vicioso, cuyos resortes se con- 
trarian absolutamente. ¿Como pensará ja- 
mas en mudarlo, quando no la hace desgra- 
ciada? Son muchos mas los JEstados, que han 
debido su ruina a males pasageros, á la opi- 
nión obstinada, que han manifestado, en fa- 
voi de sus costumbres o de sus leyes, que á 
la pasión de mudarlas. Hecorredla historia, 
y mostradme los pueblos, que hayan caido 
en la anarquía á fuerza de mudar su Go- 
bierno: todo lo contrario, porque son ruti- 
neios olvidan, y pierden al fin sus leyes 

fundamentales. Simples costumbres intro- 
ducidas por el tiempo, la necesidad de 
^as circunstancias, y las pasiones de los 


é 
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Magistrados adquieren poco 4 poco au- 
toridad ; en un principio no tienen sufi- 
ciente fuerza para hacer callar las leyes, 
y estas , aunque vacilantes , tienen la bas- 
tante para luchar contra las costumVires: 
en este caso , y de este solo modo caen 

las Naciones en la anarquía. 

He deseado, amigo, hablar á Milord de 
la prescripción , que siendo capaz de legi- 
timar después de cierto número de años 
las posesiones menos regidares , tal vez po- 

dria renarar los defectos del contrato cons- 

> 

titutivo de la Sociedad. Podría servir de 
título á aquellos Magistrados , que, babien- 
do adíjuirido poco á poco por maña ó por 
fuerza una autoridad muy distinta <le la 
que se les habia concedido , se convierten 
al fin en Monarcas absolutos. Mas ya ha- 
bia yo adelantado liastante en sus conver- 
saciones para preveer la contestación , y 
así le supliqué solamente que examinase 
si hay Estados, que no deban su oí igen 

á contratos. 

Yo suponía un Pueblo, que, habiendo 




encendido una guerra injusfa, fuese ven- 
cido por sus enemigos, y me costaba al- 
gún trabajo concebir , (jue después de su 


derrota le restase algún derecho á la liber- 
tad. Una declaración de guci’ra contra un 
pueblo es un decreto de muerte contra él, 
y esta muerte es justa quando es castiero 

* j 

de su injusticia. Si el vencedor, decía vó á 
Milord, es dueño de la vida de! vencido 
épor qué no podría venderla en cambio de 
su libertad? Y por otra parte, ¿que dere- 
clio puede tener un pueblo esclavo , que 
no vive sino precariamente, y que no e^ 
mié mimo de la Sociedad? 

Los Uercciios comunes de la humani- 
dad , me respondió con prontitud Milord; 
¿y qué queréis decirme con vuestro de- 
cieto de muerte? Me parece que oigo ha- 
blar á Atila. Si algunos ])ueblos envidio- 
sos han reducido á la esclavitud á sus ene- 
migos vencióos , e! abuso que han hecho 
de su victoria, y su injusticia A'ondena- 
da por la razón no son un tituló justo 

contra los Derechos de la Js^aturaleza ; lo 


[ 10^1 

«juc sf ha debido hacer, y no lo que se 
lia hecho, es lo que sedelie establecer cons- 
tantemente por regla de nuestra conducta* 
Hoy que somos enemigos ¿ la Inglaterra 
estará por eso autorizada á devastar la 
Francia si puede, y pasar á cuchdlo á 
todos los Franceses? ¿Creeis vosotros poder 
con justicia convertir nuestra Isla en uú 
vasto desierto. La guerra no permite ma- 
tar sino á los Ciuciad.anos armados para 
hacer la guerra ; las mugeres, los ni ños > 


los ancianos, los paisanos... ¡Me estremez- 
co! Aun matar al soldado que rinde las 
armas, y pide la vida, es un asesinato. 

Fii primer lugar os dire, prosiguió Mi- 
lord, que Im vencedor, que conoce sus 
verdaderos intereses, debe necesariamente 
imitar la moderación de los Fomanos en 
los tiempos gloriosos de su República. De 
xaban al pueblo vencido sus leyes, sus 
costumbres, sus Magistrados, y su Gobier- 


no; uo les exigían sino su alianza, y su 
amistad. Ved ahí como establecieron un 


• Imperio grande , y ílorecientc. 
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En sefí^undo lugar es un error creer 
que los vencidos no gozan de los Dere* 
dios de la Sociedad. Todo hombre, á ex- 
cepción de un insensato 6 de un malhe- 
chor, debe ser Ciudadano quando vive con 
hombres, que tienen leyes. No es cierto 
que los vencidos viven precariamente; si 
todavia no han estipulado Tratados con el 
vencedor , es evidente que subsiste el es- 
tado de guerra; por consiguiente nada le 
deben todavia ; pueden aun matarlo y sa- 
cudir el yugo, que se Ies quiere imponer. 
Si hay una capitulación, y la guerra pa- 
rece acabada, el vencido no está obliga- 
do á lo estipulado sino mientras tanto que 
las condiciones no sean contrarias á la 
Naturaleza, y al .fin 'de la Sociedad. El 
vencedor debe observar re) i ociosamente es- 
tas condiciones, ya hayan sido, ó no ex- 
presadas : si falta á ellas , y abusa insolen- 
temente de la. victoria , y de sus fuerzas 
privando al vencido de los privilegios de 
la Sociedad, le hace volver al estado de 
la naturaleza , y queda por consiguientij 
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libre, é independiente, y la guerra sub- 
siste realmente baxo el vano nombre de 

* 

paz. Quanto mas injusta es la violencia 
de mi enemigo , tantos mas derechos ten- 
go que hacer valer en favor de mi resis- 
tencia. Si me priva de las ventajas liga- 
das indispensablemente á la humanidad, 
YO terio^o todos los derechos de la huma- 

O 

nidad, que hacer valer contra su tiranía; 
á mi valor corresponde proveer á mi salud, 
'^y estoy autorizado á hacerme justicia; per- 
donadme las repeticiones en una materia 
tan importante. Si mi vencedor no me tra- 
ta como hombre, pues que todo hombre 
ha sido formado para ser independiente, 
en el estado de la naturaleza, ó Ciuda- 
dano én una Sociedad , suya es la culpa. 
Pues que no existe ninguna ley , ni Ma- 
gistrado entre él, y yo, le castigare con mi 
resistencia , cuyo éxito tal vez podrá ser 
desgraciado, pero jamas sera criminal. Ad- 
mirad la sabiduria de la Providencia; ella 
quiere que el vencedor se haga padie y 
protector del vencido; si abusa de su pios-^ 
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peridad le ?n?cifa oneinigos en sus nue- 
vos suÍHlito> ^ Sí los 0 }u ime Ci^n líustante 
arte para ípie no puedan intentar sacudir 
yug'o , él inisvno debilita los fonda rúen- 
los de su poder , y no encuentra en sus 
esclavos nirujun socorro contra sus ene- 


rniffos extraniieros. 

V ✓ 


Gil, Mdordí exclamé; qué dulce satisfac- 
ción experimenta mi alma al contemplarme 
convencido yior vuestros razonamientos! 

Ko es mi espivitu solo , es también mi 

1 

corazón quien los devora , y no puedo sa- 
ciarme de esa doctrina, que no r^'spira mas 
que humanidad. Es nemício ccníd'.udo; des- 
preocupado para siempre de los sob'Jinas 
que han inventado los nartidarios del po- 
der arbitrario , ya me hallo convencido de 
que no hay autoridad lepítima -í im ‘^sla 
fundada sobre un contrato razonable ; a 
saber, que solo la ley tiene Derecho de 

revnar sobre los hombres , y que todo es 
%/ *■ 

permitido para establecer su i ni peno, iodo 
pueblo libre puede pues consolidar su 

libertad limitando; dividiendo, ó niiütipli- 


/ 
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todo pueblo esclavizado puede pues tra- 
bajar en recobrar su libertad. ^-No es bien 
extraño, e^qúe yo liayá necesitado de vues- 
tras iuces^.para conocer que es un error 
creer que* los Ciudadanos- .no' puedan as- 
pirar sin. crimen á hacer la Sociedad inaá 
Ventajosa? Eero ya- vislumbro que mis Pu- • 
feucl5rís , y mis Grocios pretenden un ab- 
surdo en sostener que se aguarde para cons- 
pirar contra la tiranía á qíie los abusos sean 
extremos;- Si ,' me dixo* Milord, eso es ré- 
currir-.ál • médico en las- agonías, ó des- 
pués ^déi la. muerte. • • - 


. Sin embargo pues que un Rey de Ingla- 
terra,- proseguí, no es sino un hombre, se- 
riamos injustos en no. perdonarle estas debi- 
lidades humanas,' en cuyo faVor no hay nin- 
guno de nosotros, que no reclame la indul- 
gencia de sus semejantes. Error, inadverten- 
cia, distracción, estupidez, replicó Milord* 
^Pretende usurparse una nueva facultad á 
expensas de lin solo Ciudadano? ^Guiere ex- 
tender su prerrogativa una línea mas allá de 


laálíiirit'es qiíü Je.están prescriptos?jSe atré- 

r 

ve.aun á sospechar que todo lo que tiene no 

Jp debe cá sus puebJosr En el primer síntoma 

de ambicioarla.'jíNacioii debe obrar» icón el 
vi'^ or liias decidido. No es: . nada une gT-i* 
tal án todos los jurisconsultos-; ós atormen- 
táis; por frioleras. pero estos .nadas ,í-' les 
responderé > multiplicaíáos , ó^^acumulados 
poco á poco , son los .que al •fin producen 

el. poder arbitrario ; también -eran- «bagav 

telas das facultadeséde vuestros*. í primeros 
Gapetos, pero üsúrpaiido insen.siblemente 
los.Dere.chos deJosjCiudadános,- yilas prer- 
rogativas de los ComuíieSj han llegado á 
componer la'tnasa''- enorme de. pódeiv'cuyo 
peso eix el dia abruma la N^acioti. entera. 
Vuestro CleVo , vuestra Nobleza ; vuestro 
tercer Estado liáir'dicho siempre- que no 
iñerece la pena dei:contexlar, disptitar,..ni 
resistir por tan puco , y con tan admira- 
ble .iprudencia se han debilitado poco á 
poco, y en el dia ya no son nadef.- Tal 
es el abismo adonde. necesariamente- con- 

duce ia doctrina de vuestros Doctoi-espjuz 
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gad pues por el resultado, si es sabia. 

Os suplico veáis á Pufendorf: pregunta 
si un Ciudadano inocente , á quien se lé 
quiere, hacer perecer, y que no puede 
huirse , debe sufrir con paciencia todo 
lo que el furor inspire á su Soberano. Des- 
pués de .muchos esfuerzos para no ver 
que desde que el Príncipe rompe el lazo 
de la Sociedad, este lazo va no subsls- 
te para el Ciudadano , permite en fin á 
este desgraciado recurrir á la fuerza ; pero 
por la mas extravagante- de las generosi- 
dades. quiere que sea- necesariamente víc- 
tima; prohíbe á sus Conciudadanos pro- 
tegerle, y venir á su socorro. Es preciso 
.confesarlo ; este Pufendord pensaba muy 
distintamente que Solon. Le preguntaban 
un dia á este legislador de los Atenien- 
ses, ¿que Ciudad le parecía la mas dichosa 
y la mas. sabia? Aquella, respondió, en- 
do nde cada Ciudadano considera la inju- 
ria hecha a su Conciudadano como la suya 
propia , y procura el desagravio con el 
mismo ardor. ;Quanto ha envilecido núes- 
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tras almas , y nuestras leyes la baxeza Je 
nuestras costumbres! La virtud, qué Solou 




deseaba en Atenas, seria miVada eii él día 
como el crimen mas sedicioso. ^Como Pu- 
fendorf no ha conocido que la 'violencia 
hecha á mi Conciudadano es ama injuria 
á mi persona ? ¿Si por mi parte ho pro- 
curo reprimir esta tiranía naciente , no 
hará progresos rápidos, y á inr vez no 
mereceré ser víctima ? > 

Ya estamos al fin de nuestro paseo; vol- 
vámonos, añadió Milord , pero- no puedo 
menos de deciros una palabra con res- 
pecto á aquella prescripción que dantos ju- 
risconsultos hacen valer en favor de los 
déspotas , y de las familias, que han usur- 
pado la Soberanía en las Aristocracias. ¿Por- 
qué habéis despreciado este grande argu" 
mentó? Hé intentado valerme de él-, le 
respondí, pero he notado- oportunamente 


que la ley de -la prescripción , útil quan- 
do no se trata sino de los Derechos par- 
ticulares de los ' Ciudadanos con respecto 
á sus posesiones ^ no puede aplicarse á Iqs 
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objetos elevados que tratamos, esto es, á los 
principios del Gobierno. 

En efecto, amigo^ la prescripción, que 
fixa un término á las pretensiones , y á 
las demandas respectivas de los Ciudada- 
nos, les proporciona , el maj^or de los bie- 
nes. ¿Q,ué vendría á ser del reposo de las 
familias, si nadie estubiese jamas seguro 
de gozar tranquilamente de la casa que 
habita , ni de los campos que cultiva? ¡Qué 
instabilidad entonces en las fortunas! ¡Qué 
puerta abierta á la avaricia, á la mala íe, 
y á la intriga! ¿Podrían los J ueces pe- 
netrar en la obscuridad de los tiempos, y 
descifrar la verdad? Desde que hay pro- 
piedades , la prescripción es la ley civil 
mas. sabia, porque se dirige al objeto que 
se propone la Sociedad , y establece una 
verdadera paz entre los Ciudadanos; pero 
por el contrario, extendiéndola a las usiu- 
pacioiics de los Príncipes , y de los Ma- 
gistrados, favorecería el desorden, y el des- 
potismo ; esto es, el trastorno del piinci- 

pió y y del fui de la Sociedad. 
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» 

Por otra parte , la ley puede negar 4 

un Ciudadano la facultad de revindicar una 

* 

propiedad, una casa, un dominio, cuya 
reclamación ha descuidado durante un cier- 
to número de años , porque no reclamaría 
esta posesión sino en virtud de un De- 
techo que le darían las leyes civiles , y 
estas mismas leyes , para estahlecer el or- 
den , y la paz , han querido conferir un 
Derecho superior al que posee tranquila- 
mente este dominio después del número 
de años que prefixan. La ley según este 


% • 


principio no comete injusticia, porque en 

materia de propiedad civil las leyes de la 

naturaleza enmudecen, y todo depende de 

# 

los contratos que han hecho entre sí los 
Ciudad anos. De aquí proviene la prodi- 
giosa diversidad de opiniones, que hay en 
la jurisprudencia de las diferentes Nacio- 
nes, y aun de las Provincias de un mismo 
Estado : tal posesión es legítima en el Del- 

finado, que no lo será en Normandia. 

« 

No sucede lo mismo quando se con- 
siuera al Ciudadano con relación al or-^ 


^4 
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den político- de la Sociedad. Me hahcis;en-, 
señado , M ilord , que^mop poseo mi digni- 
dad- de hombre , y mi libertad por el tnis- 
mo título que mi casa.; me habéis enpt na- 
do que hay ciertos derechos, que recibi- 
mos de la; Naturaleza , que nos .sovLper- 
sonales, que no son distintos de nosotros 
mismos, que no podemos renunciai , y de 
que ninguna ley humana, «por coni?iguieute 
puede privarnos. Si ciertas cesiones hechas 
al Monarca por el acto mas libre, y mas 
auténtico no tienen ninguna fuerza, ^'cúmo 
podria prevalerse déla prescripción pai a 
hacer respetable-., á los ojos de los súbdi- 
tos unas usurpaciones, obra de la astucia, 
y de la fuerza? Quanto nías antigua ^ea 
la posesión , tantos mas fundamentos ten- 
dremos pava reconvenir al Déspota, y tau- 
tbs mas títulos que oponerle. Oigo hablar 
muchas veces , me dixo Milord , de no se 

que consentimiento tácito , cuj a valic.a 

clon no descubro. Se dice que un Prin-; 
cipe , que á favor • de algún suceso ex- 
traordinario , ó improvisto ,< adquiere umt 
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nueva prerrogativa, sin qué* sus vasallos 
se opongan á ella > ó la desaprueben la' 

é * 

goza Jegitimamente ^en virtud' déb silen- 
cio de estos* Es-’evidente , que* esto' ‘bada 
significa con respecto á una Nación es-' 
clavizada , ó débil > cuya menor murmu- 
ración , ó señal de desaprobación seria un 
crimen. Si el silencio de los Ciudadanos . 
puede pasar por un consentimiento tácito^ 
solo puede ser en una Nación libre, que 
tiene Estados, ó Dietas, endonde hace co-‘ 
nocer su voluntad.^ Nuestros Reyes de ‘In- 
glaterra por exemplo-se han atribuido, 
no "sé como, diferentes 4§i’^chos, y á’ la 
verdad gozan legitimaiiíénte de ellos, por- 
que el Parlamento de la Nacioií-, que los. 

t 

atestigua, y no se opone, les da su con- 
sentimiento, pero la Nación es siempre' 
dueño dé destruir estos ' derechos adqui- 
íiaos, y tolerados por un simple uso, quan- 
do al fin conozca sus perjuicios , porque 
puede por su mayor bien privar á la Co- 
lona de las prerrogativas mismas, que le 
'Concede la ley mas formal. ¿Que 'valor. 
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pues tendrá aquel miserable conséntimién- 
to tácito, quando no concedemos semejan- 
te gracia á los actos mas solemnes? 

A Dios , amigo ; otra vez os prometo 

¿er mas corto. Si el Comisionado, qtie tie- 

^ » 

ne el secreto de las postas, abre esta carta, 
me persuado que no comprehenderá cosa 
alguna de todo su contenido. Marly 15 de 

Agosto de 1758*’ • • 
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Tercera conversación 5 examen de tin pasaga^ 

.de Cicerón en su Tratado de las JLeyes»- 

^ ' t 

: ^ ^ ' 

iVb debe prestarse obediencia a las Ceye% 
injustas. Causas que producen Leyes sabias 
4 injustas, , 



^•Es verdad, amigo, que os ha pareci- 
do enarandecerse vuestra alma con la lee- 

r ’ 

✓ 

tura de mis cartas? Seria un elogio el mas 
grato para mí ; deduciria que había teni- 
do la felicidad de comunicar á mis cartas 
aquel espíritu de Milord Sthanope , que 
hace la razón interesante, y arrastra el 
corazón, al mismo tiempo que convence 
al espíritu. Creo que no me habéis que- 
rido libongear , porque me parece , des- 


de que conozco mis Derechos, y Deberes, 
que experimento yo mismo lo que vos ha- 
béis experimentado. Me parece que ya. no 
impone ni asusta á mi imaginación la pom- 
pa de los nombres, ni de los títulos. En 
los hombres mas humillados por la fortuna 
creo ver principes destronados , retenidos 
entre cadenas; en los Grandes no veo sino 

cierta clase de carceleros. 

Ayer hemos dado nuestro tercer paseo, 
y os he deseado cien veces en las calles 
de la Estrella de las Musas, que tanto os 
agrada , y endonde Milord cansado de 
la magnificencia, y de la simetría de los 
jardines, espontáneamente ha vuelto a sus 
conversaciones instructivas. Milord, le di- 
xe , conozco gracias á vos los Derechos 
de cada Nación ; sé que la libertad es un 
beneficio de la Naturaleza, y el poder ar- 
bitrário el colmo de los males ; se que 
es un absurdo pretender que las leyes , se- 
paradas' de su verdadero destino , esten 
sometidas á la voluntad de un Monarca, 
■Líi 'rrancle dificultad no es conocer la ver- 
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dad ; es practicar lo que ella ordena. Hé 
querido prevenir lo que debeis enseñarme, 
y me he encontrado perdido en un labe-, 

rinto. Antes de pediros vuestro socorro 
para salir de su confusión, permitidme 
que todavía me aproveche de este momen- 
to, que voluntariamente me concedéis, pa- 
ra que os hable sobre un objeto , que 
tiene una relación muy directa con nues- 
tra última conversación. 

Se trata de leyes. Cicerón ha escrito 

un Tratado acerca de esta materia, y ayer 

m 

noche, tomando su Obra, por casualidad di 
con un trozo muy interesante. Este filósofo 
ataca á los Epicúreos, que creen que nada 
es justo ó injusto , sino lo que ordenan, 
ó lo que prohiben las leyes políticas, jOue, 
exclama con indignación , seria posible 
que fuesen justas las leyes que han he- 
cho los Tiranos! ¡Q.ué,si los treinta Ti- 
ranos hubiesen querido prescribirlas a los 
Atenienses , ó si estos se hubiesen declara- 
do en i'avor de estas leyes, ^ seria esto un 
motivo para someterse á ellasl No sin duda. 
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* * • 
añade ; no puede haber mas que un dere- 

cho que obligue á los hombresj no existe 
mas que una sola ley, que establezca un 
derecho; y esta ley es la recta razón, que 
enseña lo que es preciso mandar , ó pro- 
-hibir. Muchas Naciones, prosigue*, han au- 
torizado cosas perniciosas, funestas, y tan 
distantes de la razón como lo serian con- 


tratos hechos entre facinerosos. ¿Eñ virtud 
de qué titulóme sometería yo á ellos? Una 
ley injusta , baxo.qualquier nombre que se 
le dé, no dehe pasar por una ley /aun 
qúando un pueblo haya querido obéclecer- 

• ia, del mismo rnodo que las drogas mor- 
tíferas de un boticario ignorante no deben 
pasar por remedios saludables. 

4 4 ^ 

. Mi primer’ movimiento es pensar como 
“Cicerón , y yo dina de él, lo qué él decía 

• de'-Platon ; quiero mas engañarme siguién- 

V* 

dolé , que hallar la verdad en otros filó- 

t 

■'sbfos ; sin embargo no puedo menos de 
' asombrarme de aquella especie de teme- 

r 

- ridad , que me hace mirar mi razón par- 
■ticukr como mi ‘primer juez / mi pri- 
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mer Magistrado, y mi primer Soberano. 
Me confirmo en esta misma opinión al 
ver con evidencia , que Dios no me ha 
dotado de la razón para dexarme condu- 
cir por lívde otro. Pero vais a compadecer 
mi debilidad, ó mi orgullo ; lodos mis es- 
crúpulos, ó todas mis incertidumbres rena- 
cen, desde que conozco que no puedo ne- 
gar á ninguno el derecho, que me atribu- 
yo. Tantos hombres tantas opiniones di- 
ferentes 5 sin embargo nio es forzoso para 
el bien ,de la Sociedad , que haya una ra- 

f • 

zon universal, y común, esto es, una 

m 

ley , que concille todas las opiniones? En 
fin , Milord, ya que es preciso decirlo to- 
do ; el pensamiento de Cicerón tan cori- 
forme con el vuestro sobre el imperio, que 

4 

la razón debe exercer sobre seres raciona- 
les, me parece contradecir á la opinión 
que me habéis enseñado tratando de las 
leyes ; todo debe someterse á ellas, me ha- 
béis dicho ; es preciso que el Ciudadano 

« 

no pueda resistir al Magistrado , y que este 
sea esclavo de las leyes: 5 de aquí nace to- 


0 
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(lo ei t)ien de la Sociedad , y yo lo creo 

como vos; pero-ved lo coeme embaraza: 

SI cada Ciudadano debe no obedecer a una 

ley -injusta, cada Ciudadano tiene derecho 


de examinar las leves 

íi-ves. vea aquí pues todos 

los espíritus falsos -autor! z.ádos para desobe 
un pretexto para amotinarse ; no estoy 

tranquíio-; ¿y qué qnereis que me suceda 
«nmedio de la anarquía que preveo.^ - 

Clasifiquemos las leyes, me dixo Milord, 
y verosimilmente llégarémos por este mé- 
todo á conciliar la dignidad de la razón. 

y la autoridad de las' leyes , que nos pa- 
recían opuestas , y de esta manera podre- 
mos -juzgar de los daños , ó de las ven- 


tajas inseparables del examen que temeis. 
Con respecto á las leyes naturales com- 

T , que, no siendo sino 
los preceptos dé nuestra misma razón, no 

se las podria estudiar demasiado ; son tan 

sencillas, tan claras, tan luminosas, que 

basta presentarlas á los hombres-, -para 

que reposen en ellas, á no ser ^que estén 
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turbados por alguna pasión , ó que se 

hallen desconcertados los órganos de su ce- 

I *» • 

lebrp. El espíritu mas falso, y el rústico 

mas grosero , saben táñ bien como el 

0 

filósofo mas profimdo> qué no deben hacer 
á otro lo que no querrian. que se hiciese 
con ellos. Hav un hombre envilecido por 


el embeleso, y por la: miseria sus: em- 
pleos, ó por la baxeza de ^sus aduladores, 
estad seguro sin embarg'o que llegareis á 
darle- alscuna idea- de ja* dignidad -db * su 


^ser, pues. que Augusto enmedio dé los/sa- 
crificios, que le ofrecían los Flamiiias / y 
de las .vergonzosas adulaciones del Senádo, 
Juú aun capaz de conocer que no era mas 
^que un" hombre. Quanto mas ,se profun-r 
dizen las leyes primitivas de Ja Natura^ 
leza., tanta mayor luz se difundirá\:sobr.e 
nuestras Leyes Políticas, -y solo con: se^ 
pararnos de esta regla lo hemos echado 
todo á perder. f : r , í 

« 

. ^ Todo Pueblo , que no es báiharo-, tie- 
ne una religión ;/y -Dios jamas dexa de 
liaber- revelado ^á. Jos Sacerdotes sus.vo- 
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luntades ; esto es lo que comunmente se 
llaman Leyes Divinas, Sería una insensatez 
lio obedecerlas , si está probado el que- 
jes Sacerdotes, que hacen hablar al Cielo, 
ó que hablan, por. su órden, no son unos 
cmbolismador.es, ó - malvados ; pero es de 
la mayor importancia instruirse de esto; 
porque no está.’ sino- demasiado probado 
que así en la Revelación verdadera como 
en las falsas , los Sacerdotes son siempre 
hombres. Si nos revelan misterios , que 


sean superiores, á nuestra razón sin. con- 
tradecirla; si nosf ordenan un cuitó, que 
nada tenga de indigno de la Magestad de 
Dios’, ni nada.de contrario á las costum- 
bres, ¿por qué. rehusaremos obedecerlos? 


OI quieren ennoblecer miserables prácti- 
cas difíciles, y freqüentemente perniciosas 
a la Sociedad; si quieren convertirlas en 
virtudes ; si predican. por interés una mo- 
ral, y unas máximas contrarias á las lu- 


ces de lá razón ; creo que es mas prudente 
pensar que han errado que atribuir á Dios 
sus criminales^ y pueriles extravagancias, 

lo 
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Endonde veo el «espíritu del Sacerdocio, 
va lio «veo el espíriiu de Dios , todo 
el dafio, á que se expone la Sociedad eu 
no hacerse rclinosa;.al modo de los Sa- 


cerdotes, es no hacerse .supersticiosa. En 
el origen de la grande reforma los Obispos 
9rdenaron en nombre de Dios quemar á 
los Luteranos, y. Calvinistas ; seles cre- 
yó, y de aquí nacieron innumerables des- 
gracias. La paz , y la .concordia hubieran 
rey nado si cada uno:se hubiese dicho; Dios 
lo p.uede todo , y sin embargo. tolera todas 
las religiones; es pues una insensatez que 

yó , que nada puedo ., trate -de socorrerle 

• • 

y atormentar á un pobre Presbiteriano á 
íin de someterlo mí ' la di<?nidad del Obis- 
pb de Londres. Desde que los Ministros 
de una religión procuran apartar álos liom- 
bres de sus deberes de Ciudadanos, no 


puedo creer que yo, obre mal en no seguir 
sus máximas. . : 


En la primera clase de las leyes hu- 
manas coloco las leyes fundamentales, ó 
constitutivas del Gobierno^de cada Estado, 





! 
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A la, verdad, prosiguió Mllord, cuyo dis- 
curso yo devoraba, vos sois demasiado mo- 
derado sj os creeis temerario por examinar 
su justicia, ó su injusticia, y no sois muy 
indulgente para con vuestro próximo, si le 
rehusáis este privilegio. No temáis ni largas, 
ni vivas disputas ; basta el talento mas co- 
mún para conocer si las leyes son libres, 
ó esclavas de la autoridad. Si un Gobierno 


se dirige al bien general, ó si el cuerpo 
de la; Sociedad está sacrificado á algur^o 
de sus miembros ; si se halla establecido 
un Gobierno vicioso , ó si ha degenerado 
de su primitiva institución; me parece que 
después dé nuestra última - conversación, 
ya no debeis vacilar en pensar como Ci- 
cerón, Lejos de desear que la ley concijie 
entonces todas las opiniones, lo que solo 
serviría para confirmar los males de la 
Sociedad , es preciso contemplar las con- 
tradicciones hechas á la ley como el origen 
•de una reforma feliz. Es un deber vuestro 
favorecerlas. No temáis prestar armas á los 
genios malignos; el temor del Gobierno que 
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los oprime, lo9. contendrá, ó sí se atreven h 
hablar, sus malos razonamientos solo servirán 

para desacreditar mas y mas leyes injustas. 

De todo Gobierno, qualquiera que sea^ 
prosiguió Milord, derivan como de su ori- 
gen todas las leyes particulares, que divi- 
den los jurisconsultos en Económicas, Cri- 
minales, Civiles, &:c. En aquellos paises fe- 
lices endonde las leyes, obra de un pue- 
blo libre , son meditadas , hechas, y publi- 
cadas con cierta formalidad, y cierta len- 
titud sabia, y reflexionada, que les dá mt- 
gestad , y fuerza , yo quisiera con Platón 
que el Ciudadano no pretendiese ser mai 
sabio que la ley , y que no rehusase obe- 
decer 4 lo que cree injusto. Su razón seria 
excesivamente presuntuosa ; debe propo- 
ner dudas , y procurar ilustrarse mucho; 
pero que obedezca 4 lo menos provisio- 
nalmente. Su obediencia no será criminal; 
dudar nunca es un motivo suficiente para 
oponerse 4 la ley ; por otra parte la sabi- 
^duria del Gobierno, en que vive, ¿no jus- 
tifica tu obediencia?- - 
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... Pero en un Gobierno puramente de- 
mocratico, endonde todo Ciudadano pue- 
de pi oponer para leyes las ideas que ha 
soñado , endonde no habiéndose tomado 


ninguna precaución razonable para des- 
concertar las intrigas de los mal intencio- 


nados, endonde no hubo tiempo para pre- 
ver el resultado de las leyes, ni para amor- 
tiguar las pasiones impetuosas de la mul- 
titud , es evidente que todo se decide sin 
el examen debido ; ¿en este caso debo yo 
humillar mi razón hasta el punto de so- 


meterme ciegamente á los decretos de ua 
Congreso reducido á una reunión tumul- 
tuaria? ¿No me será permitido como 4 
Licurgo conjurar las leyes que hacen la 
infelicidad de mi Patria? ¿Si los Atenien- 
ses decretan pena de muerte contra quaU 
quiera, que preponga emplear en los gas- 
tos de ia guerra ios fondos destinados para 
representar Comedias , respetará Focion 
una ley tan ridicula ? ¿ Debe obedecerla 

Deinóstenes? ¿Y yo, sin- ser ninguno de es- 

* 

tos dos grandes hombres, podré ir al Tea- 
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' - ♦ 

tro al mismo tiempo que Filipo se avanza 
á nuestras puertas? 

Un Príncipe suele encabezar sus le- 

» 

yes con la sola expresión de : tal es unes- ' 
tj'a voluntad’, ¡qué razón , qué motivo^ qué' 
título tan poderoso , y justo para exigir" 
mi obediencia! La legislación, aquello que' 
tienen los hombres de mas santo, y dé‘ 
mas sagrado ¿es una partida de caza? ¿Po- 
dré yo mirar como leyes augustas un con- 

i 

junto de órdenes fabricadas en la obscu* 
ridad por interés particular , publicadas, 
sin reglas ó con formulas pueriles, y cho- 
cantes, que no pueden excitar mi confian- 
za? Un déspota, debe serme sospechoso, 
solo porque su destino lo hace superior 
á las fuerzas humanas, pues la frágil vir- 
tud de los hombres no es capaz de resistir 
á las tentaciones, -y á las intrigas innu- 
merables, que asedian siempre al Trono. 
Violentaré mi lógica á deducir de seme- 
jantes principios que es prudente creer 
sobre su palabra, que sus leyes son im- 
paicialesj que’ se dirijen al bien generalj 
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y que el publico no puede ser sacrifica- 
do a las pasiones de sus Ministros, v de 
sus favoritos. El Divan todos l(>s dias co- 
mete necedades, de que reiría la canalla 
mas estúpida, si al niismo tiempo no fue- 
se víctima de su crueldad. ;Y seré vo tan 
insensato que me crea obligado á obede- 
cer estas ordenanzas? 

No , no. Cicerón tenia razón; nosotros 

ya hemos convenido, como en una verdad 

innegable , que el Ciudadano debe obede- 

# 

ceibal Magistrado, y este á las leyes; y 
debeis estar seguro de que en una repú- 
blica, endonde sé observa este órden , ja- 
mas la injusticia de las leyes producirá 
quejas perniciosas. Pero pues son raras 
cu el mundo estas repúblicas felices ; pues 
que los hombres , conducidos siempre á 
la tiranía , ó á la esclavitud por sus pa- 
siones , son bastante malvados ó ignoran- 
tes para que no dexen de hacer leyes in- 
justas , y absurdas ; ¿qué otro remedio se 
puede aplicar á este mal que la desobe- 
diencia? De aquí nacerán algunas conmo- 
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clones , p-ero ^*por qué nos han ele arre- 
drar? Estos mismos alborotos son enton- 
ces una prueba de que se ama el orden, 
y que los Ciudadanos procuran restable- 
cerlo. Por el contrario, la obediencia cie-^ 
ga es una prueba de que el Ciudadano 
embrutecido es indiferente tanto al bien 
como al mal, y desde eiitónces ¿qué que- 
réis esperar? El hombre, que piensa, traba- 
ja en afianzar el imperio de la razón ; el 
que obedece sin pensar, se precipita de- 
lante de la esclavitud , porque favorece el 
poder de las paciones. 

Os suplico, me dixo Milord , que re- 
cordéis un pasage de las leyes , endonde 
Quinto hace- una declamación eloqüente 
:contra el poder de los Tribunos del pueblo. 
¿Qué le responde Cicerón? Hermano mió, 
hé aquí una pintura viva, . y exacta de 
todos ios incenvenientes dei lYibuiiado; 
pero al mismo tiempo que nos manifes- 
táis los •males, que vos ocasiona el Tri- 
bunado, tened la bondad de patentizar las 
iiUinitas^-é inapieciubits ventajas, que nos 


ha proporcionado esta Magistratura. Pará 
decidir con prudencia en e.>te asunto, e» 
preciso comparar el bien con el mal, y 
pesarlos, con equidad. Comenzad por esta 
operación , y vereis que jamas hubiera go- 
zado vuestra República de los bienes ines- 
timables , que debemos á la actividad, al 
valor , á la firmeza , v a la viorilancia in- 
quieta y constante de los Tribunos, si hu- 
biésemos querido libertarnos de los ma- 
les pasageros, que algunas veces han pro- 
ducido su ambición, sus cabalas, y sus 


intrigas. 


Todo el mundo discurre , y racioci- 

« 

na en política como Quinto, y yo res- 
ponderé como Cicerón ; .es evidente que 
estas conmociones, que os atemorizan, son 
un mal, pero producen la inestimable ven- 
taja de asegurar , y consolidar la salud 
del Estado. Vienen á ser lo que los Tri- 
bunos de Quinto. Algunas veces han caur 

O 

sado males , y puesto obstáculos á em- 
presas saludables; pero oponiéndose cons- 


tantemente á la tiranía de los Patricios, 


I 
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Y á la ambición del Senado, han conser, 
vado la dignidad del Pueblo, que ha hecho 
la dignidad déla República. Han afianzado 
las leyes, é impedido que estas llegasen 
á ser opresivas; han animado el valor , y 
la emulación , y han producido á los Ciu- 
dadanos todos los bienes que han gozado*. 
jQuantas cosas se aprobarían de las mismas 
que son desaprobadas, si se tomase el tra- 
bajo de contemplarlas baxo todos sus as- 
pectos , y examinar no solamente sus re- 
laciones, y efectos los mas inmediatos sino 
los mas di States! 

Nosotros quisiéramos los bienes sin 
mezcla de males, y es una gran locura 
esperarlos tales , porque la Sociedad no 
es compuesta sino de hombres , es decir, 
de materiales muy imperfectos. Conten- 
témonos con la especie de perfección, á 
que nos es permitido llegar , y con los 
medios, que nosha dado la naturaleza para 
conseguirla ; el menor mal es nuestro ma- 
yor bien. Tanto en lo tísico como en lo 
moral la naturaleza ha empleado en todos 
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sus remedios, no sé que amargura ; ^-pero 
por eso reliusarémos recurrir a ellos ó 
como los niños, nos incomodarémos contra 
el que nos los presentar Concibo bien que 
el espíritu de inquietud, y de examen di- 
fundido en los Ciudadanos será algunas 
veces tan perjudicial como un Tribuno, 
pero es un freno , que contiene á los go- 
biernos siempre pronto á exceder los lí- 
mites , que se les han prescrito. 

Roí lo demas , añadió Milord-, esta 

I * ^ 

qiiestion de las leyes injustas , y absurdas 
es la misma absolutamente que la de la 
reforma del Gobierno , y obedecer servil- 
mente, y sin examen las Teyes que este 
promulga, sena lo mismo que conservarse 
en la esclavitud. Para acabar de asegura- 
ros, os repetiré, que dispenso del cuidado de 
examinar las leyes á todos esos hombres, que 
no tienen sino úna especie de instinto , y 
á quienes su misma ignorancia condena 
a no tener otra regla de conducta que 
ia auteridaf] , el hábito, y el exemplo. Ci- 
cerón manifestaba para con ellos la m is- 
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Tna iTidulgeticia , pero al mismo tiempo 
exigía de los hombres de talento que i- 
ciesen oir sus voces. La conformidad de 
estos sabios en sus principios forma la opi- 
nion pública , y esta jamas dexa de a - 
quirir una gran fuerza , y mejorar los Go- 

biernos. 

Si conocéis , Amigo, alguno que se quie- 
ra encargar de la defensa de las ley es ih- 
justas, y absurdas podáis pedirle memo- 
rias y remitírmelas , porque por lo que a 
mí toca, no me atrevo á insistir mas, no 
teniendo ya que oponer á Milord sino mi- 
serables lugares comunes, que el pulve- 
rizaría sin trabajo ; por otra parte os lo 
' confieso , no tengo el talento de dispata 

contra lo que creo verdad. 

Pues que razonamos sobre las leyes, 

me dixo Milord antes de entrar en el exa- 
men de reforma , de que estáis ansioso, 
deberémos consagrar el resto de nues- 
tro paseo es descubrir , qué medios nos 
ha dado la Naturaleza ^ara no tener mas 
que leyes justas. Milord , le contesté, sin 
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duda la Naturaleza es demasiado sábia 
para habernos dado una razón incapaz de 
instruirnos en todos nuestros Deberes, y 
de atender á todas nuestra.^! necesidades. 
Impongamos silencio a nuestras pasionesj 
Consultemos con cuidado nuestra razonj 
y sin duda averiguaremos con certeza, qua- 
les son los preceptos , que nos impone la 
Naturaleza para no equivocarnos en la 
creación de las leyes. Ciertamente estas 
serán excelentes quando ño sean, por de- 
cirlo asi , sino productos de las leyes na- 
turales. Entonces solo se dirigirán á pros- 
cribir algún vicio , y á hacer mas fami- 
liar la práctica de alguna virtud. Enton- 
ces vereis á los Ciudadanos llevar sin re» 
pugnancia alguna el yugo, ó por mejor 
decir , vereis que infaliblemente las aman, 
porque conocerán, que son el único medio 
de asegurar su prosperidad. Decís bien, 
me replicó Milord ; vuestro método es 
cierto; pero si hemos de juzgar por la 
experiencia, ^no es impracticable? Lo que 
yo quisiera saber, es si existe algviA-su’te, 
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por cuyo socorro los hombres, siempre 
dispuestos á dexarse obcecar, y seducir por 
sus pasiones , puedan ponerse en estado 
de evitar su seducción , y de hallar cons- 
tantemente la verdad, que les es tan útil, 
y que parece que siempre quiei’e huir de 

ellos. 

* 

Iba á responder , que es preciso hacer 
ílorecer en un Estado el estudio de lá 
jurisprudencia , fundar Cátedras de Pro- 
fesores de Derecho Natural , establecer un 
Consejo de Legislación compuesto de hom- 
bres honrados, y otras cien cosas por este 
estilo, quando felizmente comprehendí que 

'M ilord Sthanope procuraba satisfacer la 

* 

curiosidad de averiguar si yo me habia 
aprovechado de sus conversaciones , y tube 
la feliz, ocurrencia de conocer que yo ha- 
llaría la respuesta en los principios mis- 
mos, en que él me habia instruido. Milord> 
le dixe con un tono risueño ; vuestra pre- 
gunta es maliciosa; ignoro lo que os hu- 
biera contestado hace tres di as , pero alio- 
ra os. digo atrevidamente, que una Na- 
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cion no puede tener buenas leyes á méno* 
que ella misma sea su propio Legislador. 

M ilord me abrazó, y yo lleno de gozo, 
por haber merecido semejante favor, y acer- 
tado con una verdad , abusé de su pacien- 
cia obligándole, á que rne escuchase laro^o 
rato; le híze ver lo que él veía mejor que 
yo, á saber, que es ridículo esperar le- 
ye.s justas, ysabias en una Monar([uía, ó en 

un Gobierno Aristoci'ático. ^-Comoun Mo- 
narca, o unos Patricios orgullosos exercerán 
el Poder Legislativo sin que sus pasiones, 
mas ciegas , y mas arrebatadas que las 
de los demas hombres , no lo conviertan 
todo en su favor particular? ¡Pudiéndolo 
todo no querrán mas que el bien! ¿Sus 
aduladores misinos no les impedirán exe- 
cutar sus proyectos? Sería un prodigio, de 
que la historia de todos los siglos apenas 
nos subministra tres ó quatro ex empiares. 
Desde que en vano se les advierte , que 
prefieran el bien público á sus Damas, á sus 
perros, á sus aduladores, ¿cómo todavía 
no se ha conocido que es hablar á sordos? 
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Por el contrario , quando un Pueblo 
soba reservado el Poder Legislati\o, estad 
seguro que muy pronto tendrá las leyes 
mas sabias, y mas equitativas, ün Repu- 
blicano, bastante fiero de su dignidad para 
no querer obedecer sino á las leyes , tiene 
naturalmente el alma, recta, justa, elevada, 
y firme. El que se acomoda a la domi- 
nación de los hombres, debe estar pi onto 
á respetar sus caprichos , sus injusticias, 
y sus locuras. A fuerza de respetar las 
leyes' de su Sultán, los Turcos se han acos- 
tumbrado á mirar como leyes sus orde- 
nes* particulares. Para vasallos de un Des- 
pota apenas hay mas virtudes , que la pa- 
ciencia, y algunas calidades de esclav os 
compatibles con la pereza, y el temor. Si 
un pueblo zeloso de su libertad se engaña 
alguna vez sus errores no son sino pasage- 
ros, y aun suelen servir para instruirle; pero 
á los hombres esclavizados baxo el yugo, su 
primer error los prepara infaliblemente pa- 
ra otro aun mayor 

Cuidado , me dixo M ilord interrum- 
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pieiidome , os acaloráis ; tal vez vais de- 
masiado lejos, sin atender que la verdad 
se mantiene igualmente distante de todo 
extiemo. Temo que, entusiasmándoos ex- 
cesivamente por la libertad , os véais re- 
ducido á no poder vituperar una Demo- 
cracia semejante á la de los Atenienses, 
que no dexando á los Magistrados mas 
que un nombre vano, y un poder ine- 
ficaz , forzosamente degenera al cabo en 
una tiranía. Si el amor de la libertad eleva 
el alma, también freqüentemente exalta 
las pasiones de un modo peligroso. En 
una República puramente Democrática 
se . ven decretos tan injustos, y tan ab- 
suidos como los del Divan. El origen de 
todo bien es el amor á la libertad , pero 
debe estar acompañado del amor á las le- 
yes ; sin la unión de estos dos sentimien- 
las leyes, siempre inciertas y vacilan- 

‘ ' les , serán alternativamente, dictadas , v 

destruidas por las pasiones de la miilti- 

^ tud , y al fin la anarquía producirá el des^. 

potismo. 

n 

'i 

{ 


f 
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El amor de la libertad es suficiente 
para dar principio á una República ; pero 
el amor solo de las leyes puede conser- 
varla, y hacerla florecer ; por consiguiente 
el principal objeto de la Política debe ser 
la unión de estos dos sentimientos. En 
vano se trabajará en establecer, ó en con-» 
servar esta unión preciosa, si continua- 
mente no se procura hacer al Gobierno 
iinparcial, y favorable á todas las Clases 
ele la Sociedad; proponiéndoos este objeto 
no temáis hacer leyes injustas; despre- 
ciándolo no espereis la felicidad pública. 
El Legislador pronto á establecer una ley 
pai’a corregir un abuso, que se haya in- 
troducido en el Estado, debe examinar con 
atención si la nueva ley será capaz de dis- 
minuir directa' ó indirectamente el amor 
de la libertad , ó el respeto á las leyes. Si 
produce uno de estos dos efectos , estad 
seguro que, á pesar del bien aparente, y 

pasagero que pueda producir, causará una 

♦ 

herida mortal á la República. Es preciso 
mantener en el corazón de los Giudada- 


I 
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nos el equilibrio de estos dos sentimientos 
Va lo dixe otra vez , las pasiones en gran* 
de , tales como la ambición , el orQ'ullo, la 

^ O ^ 

coleta, la avaricia abusarán del amor de 
la liberrad , si este iio es dirigido por el 
amor de las leyes ; y otras pasiones mas 
rateras como el libertinage , la pereza, el 
temor harán inútil, y aun peligroso el res- 
peto á las leyes, si este no es animado 
por el amor de la libertad. 

Seguid la historia de las Repúblicas de 
la antigüedad, y vercis que las disensiones 
comienzarq desde que se pierde el equi- 
librio que exijo. ¿Se restablece? La calma 
sucede inmediatamente á las turbaciones. 
¿No es posible mantener igual la balan- 
za?. El Estado es perdido sin remedio. 
En éstos momentos de decadencia se ha 
visto, que Repúblicas, que gemian baxo 
el peso de sus desgracias , hicieron leyes, 
•y reglamentos , en la apariencia sábios, y 
justos , pero ningún resultado feliz produ- 
xeron. ¿Qual es la causa? No haber empe- 
zado la reforma por donde hubiera sido 
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preciso conioriZ3i'ls* tiplicis, un i cniccti^ 
á tal, ó tal vicio en particular , pero hu- 
biera sido preciso remontarse á la causa 
que lo ha producido. Las leyes particula- 
res no producirán ningún efecto quando 
las leyes Constitutivas del Gobierno sean 
malas, ó hayan perdido su fuerza. 

Los hombres casi nunca han conoci- 
do el orden , y el método de la legisla- 
ción por falta de distinguir las leyes según 
su importancia, su poder , su eficacia , y 
su influencia. Las Naciones casi siempre 
han trabajado inútilmente en su prospe- 
ridad , ó solo la han sabido conservar du- 
rante periodos muy cortos ; los pueblos 
libres tienen con demasiada freqüencia la 
desgracia de ocultarse los vicios de su Cons- 
titución, y aun la de amarlos. De aquí 
proviene que tantas repúblicas no disfru- 
tan, mas que á inedias de las ventajas que 
proporciona la libertad. Son atormentadas 
por un tropel de males, de que no pueden 
desembai'azarsé, porque aman la causa que 
ios produce. Por exemplo nosotros los 


I 
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gléses nos quejamos de mil desórdenes, 
qué dimanan de ciertas prerrogativas de 
la Corona; ^qué nos importa establecer por 
Biles la libre elección de los Conmines, y 
el poder de las dos Cámaras , mientras 
que respetamos en el Bey la facultad que 
tiene de corrompernos? 

Otras r^píblicas tienen un Gobierno, 
cuyas partí^.^^sabiamente trabadas se pres- 
tan una fuerza mutua , pero las vereis á 
ellas mismas ofrecer medios para deseen*" 
certar la armonía. Unas veces los Ciiula- 
danos por una especie de vértigo aumen- 
tarán el poder de una Magistratura ^ y 
no advertirán su falta hasta que los odios, 
y los zelos producidos no permitan ya 
repararla ; otras veces querrán asociar co- 
sas • insociables. Pretenderán gozaren un 
Estado libre de los vicios agradables, que 
tienen sometidos á sus vecinos al poder 
arbitrario de un Déspota. ^Q.ué pueblo es 
bastante sábio para percibir la relación 
intima , y forzosa, qne existe entre la. li- 
bertad, y las buenas costumbres? Estima- 


[ 150 ] 

ladla avaricia, y el luxo con el pretexto 
de favorecer el comercio , y o& presagio 
que qiiantas leyes hagais para afianzar vues- 
tra libertad, no os impedirán que caigáis 
en la esclavitud, ¿Qíué república podrá evi- 
tar la suerte de Esparta, y de Roma cor- 
rompidas , quando adquiera sus vicios? 

No os repetiré , amigo í^stodo lo que 
Sthanope me ha dicho acefc^^de las rela- 
ciones de la Moral con la Política. Pía 
entrado en mil reflexiones. Me ha hecho 
Ver por que lazos ocultos se hallan tra- 
bados todos los vicios. Son menos peli- 
grosos por los daños que producen , que 
por el bien ejue impiden hacer, sepultando 
el alma en una especie de letargo, que no 
le dexa ninsruna fuerza. Las buenas eos- 

V./ 

lumbres velan, por decirlo así , como cen- 
tinelas delante de las leyes, é impiden que 
nadie se atreva ni aun á pensar en vio- 
lentarlas ; por el contrario, los malos há- 
bitos las hacen caer en el olvido, y- en 
el desprecio. Os acordareis sin duda , ami- 
go , ^quantas veces en nuestros sueños po- 


4 




k 


[ 351 ] 

Uticos hemos buscado remedios á los vicios 
<de nuestra Administración? ¿Quantos pro- 
yectos de reforma no hemos imaginado? 
Pero os acordareis que siempre concluía- 
nlos nuestras tristes conversaciones que- 
jándonos de que no hallábamos honfnres 
de probidad para cxecutarlos. 

Es ya tarde : mañana exárainavémos 
la gran qüestion de si es posible que nues- 
tros pueblos de Europa, que lian perdido la 
libertad , la recobren , y ja conserven. De 
este modo volveremos á tratar de los Dere- 
chos, y con especialidad de los Deberes ra- 
zonables de los Ciudadanos j tratarémos de 
- 1 

descubrir que partido pueden sacar de su 
situación casi desesperada j que grado de 
prudencia , y que grado de valor deben 
manifestar; cu una palabra, quales deben 
ser sus esperanzas y sus temores. 

A Dios , amigo, la conversación que 
Milord me prometió ayer, la hemos te- 
nido esta mañana. jQuautas cosas he sa- 
bido que anhelo deciros! Aguardad con 
impaciencia la carta c|ue os escribiré ma- 


1 
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nana. Milord pretende , no es chanza > sí, 
Milord pretende , que nosotros los Fran- 
ceses, sí nosotros, no me engaño, po- 
dremos ser todavía libres, si queremos serlo. 
Ardua es' la empresa; sin embargo suspen- 
ded vuestro juicio; yo creo sin la menor 
repugnancia, que depende únicamente de 
nosotros , el que el pronóstico de Mijord 
sea cierto, y fundado. En Marly á 16 de 
Agosto de 1758. 
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CARTA V. 





Cuarta conversación» Ideas í^enerales de los 
Deberes de tin buen Ciudadano en los Es- 
tados libres ; qual debe ser sii conducta 
en los Gobiernos Monárquicos para evitar 
mayor esclavitud , y para, recobrar la 
hertad. 



f r~r- 



> « ‘ve 

Estimado Amigo; yo esperaba con la 

mayor impaciencia que se verifícasela con" 
versación , que os habia anunciado en mi 
última carta. A pesar de la confianza, que 
me inspiraban los profundos conocimien- 
tos de Milord, desconfiaba de sus promesas, 
y me figuraba, perdonad mi juicio teme- 
rario , que solo podrían servir para inten- 
tar una reforma enteramente quimérica. 


> 
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Por mas que procuraba recordarme de 
quanto me habla dicho acerca de la pru- 
dencia , y del valor , con que un Ciuda- 
daño tiene que cumplir sus deberes de tal, 
todo esto no ofrecía á mi espíritu mas 
que ideas poco exactas , poco luminosas, 
y poco fixas. Apenas yo comenzaba á trazar 
mi plan de conducta , quando ó me con- 
templaba demasiado tímido, ó. demasiado 
temerario. Me hallaba como ei piloto, que 
es arrastrado por una tempestad en mares 
desconocidos , y que no teniendo ni carta; 
ni bruxula, no osa dirigir el curso de su 
nave hacia ninguna parte por el temor 
de descaminarse mas , , y naufragar sin 
recurso. ' . ^ 

Mi imaginación se hallaba enteramente 
ocupada de este embarazo , quando por 
último llegó la hora tan deseada de nues- 
tro paseo. Milord, le dixe sin preámbulos, 
vos mismo lo habéis advertido en nues- 
tras conversaciones precedentes. No de- 
bemos intentar saltar de un 2:0] ne desde 

O 1 . 

-larly a París • el valor debe estar siem- 
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pre asociado de la prudencia. Vos mismo 
prescribiréis una conducta diferente al 
Turco, al Español , al Francés, al Inglés, 
y al Sueco ; cada uno debe tener su modo 

ele ser sabio, prudente, y valeroso. Yo hallo 

% 

muy fácil, y senci lo este método con res- 
pecto á los Pueblos, que se han reservado 
el poder Legislativo , ó que no han conce- 
dido al Príncipe, y á otros Magistrados sino 
el Poder Executivo; mas no es fácil con 
respecto á las Naciones, que tienen un Mo- 
narca Legislador, armado de todas las fuer- 
zas del Estado , que se halla, y obra en to- 
das partes por medio de Oficiales , que 
son los Ministros de su voluntad , y que 
creen aumentar su poder haciendo ilimi- 
tado el de su Señor. 

Concibo muy bien que si yo hubiese 
nacido en Estocoluio muy pronto me hu- 
biera formado un método bastante bueno 

I 

de ‘Filosofía, y que no me seria difícil 
practicar. La dignidad del Ciudadano en 
Suecia es íifiauzada por leyes las mas cla- 
ras ; la libertad no tiene que sufrir otros 
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ataques que de parte de algunos mal- 
vados, que temen la imparcialidad de las 
leyes, ó que se lisongean , como nuestros 
Grandes, de ser déspotas subalternos, si 
pueden conferir al Príncipe una autori- 
dad ilimitada. Algunas empresas sorda- 
mente tramadas en favor de la tiranía no 
sirven sino para inspirar á los buenos Ciu- 
dadanos mayor zeloporel bien publico, 
y hacerlos mas vigilantes. Las cabalas 
y las intrigas no podrán durar sino du- 
rante intervalos muy cortos ; el numero de 
criaturas de un Príncipe , cuyo poder se 
halla sabiamente limitado, de dia en dia 
debe disminuir ; el partido de la libertad 
incesantemente adquiere nuevas fuerzas, y 
el espíritu principal de la Nación, la dispo- 
ne , y convida á consolidar los principios 
de su Gobierno. ¿De qué sé trata enton- 
ces? De poner en práctica las virtudes dé 
que me instruistes ayer, y tomar medidas 
para que los Suecos tengan tanto respeto 
á las Leyes, como amor tienen á la liber- 
tad. Yo procuraria inspirar mas amor há- 
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cia las Leyes haciendo que sus Ministros 
no pudiesen nL olvidarlas , ni eludirlas 
jamas. Seria preciso sacar mejor partido 
del Senado , no disminuyendo la autori- 
dad de los Senadores , que no es exce- 
siva, sino limitando el tiempo de sus Ma- 
gistraturas , cuya perpetuidad separa de- 
masiado sus intereses de los de la Nación. 
Los Magistrados perpetuos jamas inspiran 
al Ciudadano la confianza necesaria. Pu- 
blicaría por todos los medios posibles que 
es preciso temer el orgullo , la negligen- 
cia , la ambición , y la avaricia de diez 
y seis Senadores perpetuos , que tal vez, 
irritando algún dia á la Nación , la pre- 
cipitarán á que cometa la necedad de la 
Dinamarca , que se creó un Rey absoluto 
por evitar la tiranía de su Senado. 

En Inglaterra teneis , añadí , un Par- 
lamento , que es el promotor , y el pro- 
tector de las Leyes. Si el Príncipe nada 
puede sin el concurso de este Cuerpo Au- 
gusto , si los Ministros son responsables 
con sus cabezas de sus injusticias^ sin 
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l) 3 r^o es inne^cible cj^ue lisbeis concedido 

tantas prerrogativas á la Corona, que el 
Rey puede fácilmente corromperlos prin- 
cipales miembros del Parlamento, y re- 
tardar la actividad, 6 inutilizar el zelo de 

m 

los otros. Esta situación es muy peligro- 
sa ; debía haceros perder vuestra libertad, 
pero por fortuna la Nación , que es muy 
zelosa de tan precioso bien , que por sis- 
tema desconfía de la Córte, que quiere 
que sus Representantes piensen del mismo 
modo que ella , siempre esta pronta a vo- 
lar al socorro de la causa pública , si esta 
es abandonada por los que deben defender- 
la. Me acuerdo haber oido decir c|ue Wal- 
polo consiguió, no sé en que año, que el 
Parlamento aprobase el Bill para la con- 
tribución perpetua de la Alcavala que dan- 
do una renta fixa, y segura al Rey, le hu- 
biera puesto en estado de pasar sin los 
socorros anuales de la Nación , y por con- 
siguiente de esclavizarla. Había logrado 
corromper por medio de dádivas á los que 
uo había podido arrastrar por medio de 
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su eloqüencia. Una conmoción reparó la 
ignorancia, ó la perfidia del Parlamento; 
el Pueblo furioso se acumuló en las ca- 
lles de Londres, Walpolo creyó ser de- 
capitado, y d Rey temió que lo volviesen 
á su Electorado de Hanover , y tal vez 
algún resultado mas serio , porque ^-quien 
sabe lo que pasa en la cabeza de un In- 
glés meditabundo? De este modo el Bill 
para establecer la Alcavala fué hecho pe- 
dazos. ■ 


Con el apoyo de semejante Nación adi- 
vino, sino me engaño, quanto puede ha- 
cer un buen Ciudadano en Inglaterra. Pri- 

O 

mero que dexar caer, ó debilitarse el Partido 


de la Oposición, yo contradiciria al Partido 
Ministerial, aun quando tubiese razón, por- 


que es preciso que un Pueblo , cuya li- 
bertad no está afianzada imperturbable- 
mente, esté siempre por el quien vive ; de- 
be temer el reposo como el precusor de 
su indiferencia hacia el bien público, y 
hacerse un hábito de contradecir , y dis- 
putar para no ser victima de las virtudes 
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verdaderas , ó afectadas , por cuyo medio 
un Príncipe puede engañarle, ó inspirar- 
le un letargo, de que se aprovechar i a el 

4 

sucesor para aumentar su autoridad. Se 
dice, M ilord , que siempre Mibsistirá la 
Oposición j á falta de buenos Ciudaclanos, 
se aumentará su * Partido con todos los 
enemigos del Ministerio, y con los ambi- 
c i osos que aspiran á entrar en el Gobier- 
no. De todos modos si yo tubiese el hon<»r 
de ser Inglés , una Bastilla no me taparía 
la boca; y quañdo yo hablase cómo un 
■ hombre , que conoce sus Derechos, insí- 
pidos Censores no me tratarían de in- 
sensato. 

Sembraría buéuás máximas en el Pu- 
blico; quizá me engaño, pei'o me persuado,. 
M ilord , que vosotros los Ingleses estáis 
mas ligados á vuestras leyes que á vuestra 

w 

misma libertad. Yo respeto este sentimien- 
to, y me guardaría muy bien de querer 
destruirlo, pero procuraría hacer conocer, 
y aborrecer los defectos de vuestro Go- 
bierno, de. los quales me habéis hablado; 
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piocurána hacer desear á mis Compatrio- 
tas alguna cosa mas que la libertad peli- 
giosa, y ios privilegios que creen haber 
recibido de su magna Carta. Haría que 
se remontasen á aquella Carta eterna; que 
cada Nación recibe de Dios misino, y en la 
que nos instruye por medio déla razón. No 
puedo creer que el Ciudadano, que trate de 
perfeccionar el Gobierno , sea temible , ni 
ame, ó respete menos que todo otro indivi- 
duo las leyes. Las cabezas filosóficas de los 
Ingleses comprenderían al fin que es ri- 
dículo dejar al Rey inmensas prerrogativas 
para tener el placer de temerle, y de resis- 
tirle algún día tál vez con poco fruto. 

Los Suizos son libres, y lo’ seráii mien- 
tras tanto que conserven una barrera im- 
penetrable entre ellos, y el luxo. Percibo 
muchos defectos en el Gobierno de sii¿ 
Cantones ; algunas veces no se toman allí 
bastantes precauciones contra los ataques 
demasiado impetuosos de la Democracia; 
otras veces la forma del Gobierno es de- 


masiado Aristocrática. No importa. Mi- 
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lord , si yo hubiese nacido en Suiza, de* 
jaría ir las cosas del mismo modo que van; 
nie parece que debería estar contento con 
la felicidad , que disfrutaría ; me fiaría de 
aquel hábito, que conduce á los Suizos á 
ser laboriosos, y frugales, hábito difícil de 
desconcertar, porque sus Magistrados no 
pueden cometer sino pequeñas injusticias, 
y porque sus Estadistas se mezclan poco 
en los negocios de sus vecinos. Me limi- 
íaria á hacer el papel de Censor, y seria 
inexorable contra el luxo , la avaricia , y 
]a prodigalidad. 

Con respecto á las Provincias Unida* 
os diré , que esta República todavía goza 
de su libertad , pues que está en posesión 
de hacer sus Leyes; pero su Gobierno se 
desfigura, desde que ha convertido en Ma- 
gistratura ordinaria una Dictadura, que 
debia reservarse para tiempos cortos , y 
críticos. El Sthatuder aun no es sino un 
leoncito mantenido á la cadena; pero pue- 
de romperla, y ser un León. Hablemos sin 
figuras. Todo está convidando á aquel Prín- 
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Cipe para que arruine á su Patria. Por 
una parte se vé una Nobleza, que halla 
en la Corte del Statiider distinciones, que 
ama, y con las que desprecia á‘ los de- 
mas Ciudadano^, que son mas poderosos’ 
que ella ; por otra parte ‘se véri Pro- 
vincias , y Ciudades muy mal confede- 
radas, y que tienen intereses muy di- 
fei entes. Agregad a esto el poco amor 
i la libertad, y una “codicia insaciable 
en el Banco , y en el Comercio. A pesar 
de tales defectos vos podríais conducir 
lejos á_ los Holandeses mas yo no me en- 

cargaria de refofniaflos. Permitidme, Mi- 

lord, que pase á un objeto que para mí 
es mas interesante. Vuestros Tn^eses , v 

los Suecos están en el camino, fjue con- 
*1 ^ ^ 
dtice al fin que se proponen, y no tie- 
nen que recorrer sino un espacio muy 
corto. |Mas nosotros , y los Españoles, los 
Italianos, los Alemanes &c.! Ved, os su- 
plico , en que situación nos hallamos. Y 

f 

hieii, me respondió fri ámente Milord, el 
viage será mas largo , y nías penoso, pero 
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no se necesita sino tomar mas precau- 
cione?, y hacer mayores preparativos. 

Nada me parece ma§ acertado que todo lo 
que me ha dicho Sthanope acerca de nuestra 
situación. Es forzoso comenzar nuestra em- 
presa atacando las preocupaciones nacidas 
durante la barbarie del Feudalismo, y que 
sostenidas á la sombra del .poder arbitrario 
aun insultan vergonzosamente nuestra ra- 

i* 

zon, y aun nos están degradando. Nues- 
tros Padres , como sabéis , han traído de 
ia Gemianía el Gobierno mas libre. que 
pueden tener ios hombres, pero apenag; 
se establecieron, en las G alias, quandp cor- 
rompidos por su fortuna , y sus costum** 
bres Romanas perdieron su antiguo genio. 
Demasiado ignorantes para temer, ó. pre- 
ver cosa aloruna se dexaron conducir por 

O . A 

los sucesos de revoluciones en revoliicio.'' 

f 

nes ; olvidaron sus antiguas leyes, que ya 
no eran suficientes, y no conociendo otra 
Política que la de los Feudos , se convir- 
tieron en los tiranos mas inexorables, ó 
en los esclavos vinas degradados. 


I 
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A fuerza de gobernarse per costum- 
bres inciertas, y siempre subordinadas á los 
sucesos de la guerra, que no los reunían 
íino para hacerlos mas desgraciados, co- 
nocieron, á pesar suyo, la necesidad de te- 
ner alguna regla, y en medio de la igno- 
rancia profunda, en que se hallaban se- 
pultados , los errores mas ridiculos y ver- 
gonzosos lleg'arou' á ser los únicos princi- 
pios de nuestro Derecho Público. ^Se per- 
suadieron que la Sociedad nó teñía otro 
origeti que el de los Feudos , y ya com- 
prendemos k donde puede' conducir esta 
primera -necedad. Creyeron después que 
nuestros Feudos liabiau sido en su origen 

O 

otros tantos dones gratuitos concedidos por- 
el Soberano , de quien dimanaban , otra 
necedad, de la qual resultó la tercera; esto 
«s que todo el Rey no había pertenecido 
primitivamente al Rey, porque no reco- 
nociendo’ este ningún superior , todos los 
Ciudadanos eran sus inmediatos, ó media- 
tos vasallos. A tan exactos conocí míen- 

\ 

tos históricos agregaron principios de la- 


(Iroiips 
c}3,o. Se.^ ¡g 
Piíiicipe á 
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vez de principios de Bere- 
lloraba entonces que volver el 
recoo'er sus dones era robar; 


de este modo qualesquiera que fuesen las 
usurpaciones de los E.cyes se creía que 
no hacían mas que recobrar la posesión, 
de lo que les habla pértenecidq en otro 
tiempo; y por lo mismo no había funda- 
mento para vituperarlos , porque no exis- 
tiendo Nación , ning-un Ciudadano podía, 
pensar en que tenia Derechos. Con una 
doctrina tan favorable al poder arbitrario 
el Principe hubiera sido despótico si la 
dureza' de las costunibres publicas , la fie- 
reza de los Señores, y las preocupacior 
nes, que acompañan siempre a la ignoran-^ 
cia , no hubiesen impedido que los indi- 
viduos fuesen conseqüentes. 

A pesar de la Filosofía, de que hace 
alarde nuestro siglo pero que solo aplicar 

4 

mos á objetos frivolos continuamos sin 
mas examen , razonando apoyados en los 
admirables principios de nuestros Padres. 
Todo se atribuye al Rey como al fin úni-. 
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co, y universal de la Sociedad ; se le con- 
sidera como el Señor , y no como el gefe 
de la Nación ; á él es á quien se sirve 
y no a la Patria. Lo primero que se con- 
sulta , y se busca es el interés de la Coro- 
na , el interés del Fisco; y después, si 
es compatible, tal vez se trata del interés 
de los vasallos. La razón particular del Rey 
es la razón universal, y general de su Rey- 
no , porque sus órdenes todo lo justifican, 
y es preciso preferirlas á las Leyes mas 
sagradas. Algunos fueros , antiguos monu- 
mentos de la Tiranía , que la Nobleza ha 
exercido en otro tiempo, y de la escla- 
vitud en que el Pueblo desfallecía; la mo- 
ral de los Eclesiásticos casi reducida á al- 
gunas prácticas de mortificación supersti- 
ciosas , monacales , y propias á hacer á 
los hombres esclavos , tristes , groseros, y 
sufridos ; los Escritos informes , y absur- 
dos de algunos jurisconsultos Fiscales, que 
no conocen otro Gobierno que el despó- 
tico; varias ordenanzas, en que el Prín- 
cipe decide todas las qüestiones á su favor. 
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f declara que solo Dios lo ha elevado sobre 
nuestras cabezas para gobernarnos 5 a * ^to 
están reducidos los manantiales impuros 
de donde después de tres siglos hemos 
agotado todos los principios de miestr^' 
Derecho Natural , y de nuestro Derecho 

Público, 

^Como era posible que hubiésemos des- 
cubierto una sola verdad? No; el hombre 
se familiariza con los mayores absurdosv 
Acostumbrados de este modo 4 considerar 
el despotismo, como el Gobierno mas sa- 
bio ; la libertad como un crimen ; y a per* 
donarlo todo á un Príncipe, que no era 
«ino medianamente ignorante , ó mediana» 
mente malvado, hemos malogrado muchas 
ocasiones de hacernos libres , y sin que 
ni siquiera se nos ocurriese aprovecharnos 
’de ellas. Quando alguna' vez hemos llega- 
do 4 despreciar, ó 4 aborrecer de tal modo 
al Príncipe que lo hemos depuesto , to- 
davía hemos respetado*, y mantenido el 
mismo poder , que le había movido a fal- 
tar a sus deberes. Nadie osó pronunciar 
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la palabra libertad en nuestra? disensiones. 
Ha habido conmociones, y agitaciones sin 
saber lo que se quería , y de consiguienr 
te sin éxito feliz. Se han experimentado 
mil trabajos , mil sacriftcios , para perma- 
necer én la misma situación en que nos ha- 
liábamos anteriormente. 

Que vuestros Literatos , me decía Mi? 
lord, no prostituyan jamás sus talentos li- 
sonjeando los vicios del Gobierno. Nacidos, 
y educados para ilustrar al pueblo, os en- 
gañan, y os hacen despreciables en las 
Naciones extrangeras.* ¿Quando se cansará 
vuestra Academia de repetir los elogios 


fastidiosos del Cardenal de Richelieu , y 
de. Luis el Grande? Alabar dos Déspotas 
famosos perla injusticia, y la dureza de 


5 U' Gobierno, ¿no es preparar el Público 
á admirar sus imitadores? Vuestros histo- 
riadores con especialidad • causan lástima; 


é 

á pesar, de la fluida elegancia de su esti- 
lo , y de algunas indevotas reflexiones, son 


los personages mas insulsos , y los menos 
instruidos en el Derecho, de la naturaleza. 
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Y de las Naciones. Respiren sus escritos 
una libertad generosa ; no degraden su al- 
ma por la esperanza de obtener una mise- 
rable pensión, 6 un favor indecente de los 
Ministros. 

La Historia no sirve mas que para sa- ( 

I 

tisfacer una curiosidad pueril , quando no 
es una escuela de Moral , y de Política. 

Que patentize siempre los derechos de los 
pueblos ; que jamas se extravie de aquella 
primera verdad, de la qual dimanan todas 
las otras, á saber, que el hombre no ha s’do 
formado para obedecer á otro hombre, si- 
no á las Leyes, cuyo Magistrado qualquie- 
ra que sea su nombre , y su preeminen- 
cia, no puede ser mayor ni otro, que ser 
su órgano, y su Ministro. 

El Espíritu de las Lepes tiene muchos 
defectos ; las ideas fundamentales de sü sis- 
tema son falsas ; todo se halla allí dislocado; 
nada está ligado; en una palabra, el Autpr 
demasiado vivo para profundizar las ma- 
terias , que percibe , se persuade haberlo 
visto, y exáruinaáo todo, quaiido ha reu** 


I 


nido quatró, ó cinco pensamientos ingenio- 
sos acerca de un objeto. Su obra sin em- 
bargo merece una gran consideración, por- 
que hace el poder arbitrario aborrecible 
á la misma multitud que la lee, que cree 
entenderla , y que se acostumbra por esta 
lectura con ideas de libertad , á la que 
camináis sin advertirlo. He oido decir que 
el nuevo uso de imprimir los decretos, y 
representaciones de vuestro Pai lamento du- 
rante el curso dé vuestros últimos debates, 

i « ■ • 

os ha presentado una ocasión de pensar, 
de reflexionar, y de instruiros , y lo creo. 
Comenzáis á estudiar el idioma Inglés, á 
traducir nuestras Obras , y á apreciarlas. 
Algunos de vuestros Escritores se ocupan 
dé la Política ; todo es una prueba de 
que este género de estudio no es ya indi- 
ferente á vuestra Nación. Es verdad, que 
vuestros Escritores Políticos, que no hacen 
mas qne comentar el Espíritu de las Leyes, 
que miran como el código de la Natura- 
leza , se hallan todavía muy distantes de 
los buenos principios, mas á luerza de bus- 
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c:irlo3 los hallarán. Abandonan pronto to- 
do lo que les choca, pero yo quisiera que 
alabando su zelo , conociesen que podéis 
tener en vuestra Constitución actual mu- 
chos defectos , qué hacen vuestra segu- 
ridad , y que por lo mismo un buen Ciu- 
dadano, si es ilustrado, debe por ahora 
respetar. Por exemplo es sin duda un mal 
en SI mismo que haya dignidades here- 
ditarias. La emulación es sufocada, y nada 
hay mas contrario á las primeras ideas de 
una Política razonable. La razón no pue-‘ 
de aprobar que vuestra Nobleza tenga en 
sus pueblos justicias patrimoniales; que el 
Clero posea Derechos desconocidos á los 
otros Ciudadanos ; y que algunas Provin- 
cias, o Ciudades gozeii de ciertas franqui- 
zias, que alteran la armonía del todo &c« 
Si se tratase de dar leyes á una Socie- 
dad nueva, ciertamente nada de todo esto 
podría servir de modelo , pero Platón, que 
se hubieia guardado bien de infestar su 
Repúoiica con tales vicios, hoy, si inten- 
tase vuestra reforma , no la principiaría 


purgando á vuestro Gobierno de estos de- 
fectos ; conocería que los necesitáis para 
mantener á la Nacicn superior al despo- 
tismo riguroso, que la amenaza. Un abuso 
es necesario quando sirve de remedio a 
un vicio mayor. Con la cabeza todavía lie- 
na de vuestros inexactos principios acerca 
del poder Legislativo , y de la Autoridad 
Peal, á la que ningún limite habéis pues- 
to ; si antes de limitar las facultades del 
Gobieriio, reformáis los abusos, de que aca- 
bo de hablaros , ú otros de la misma na- 
turaleza ; si todo lo subordináis á aque- 
lla sabia igualdad, á donde debe dirigirse 
un Pueblo libre; todas las clases serán. en 
Francia tan despreciables , tan baxas , y 
tan tímidas corno lo son en Turquía. To- 
do será Pueblo , por consiguiente todo se- 
rá esclavo , y vuestros Ministros , que se 
creerán otros tantos visires , cometerán 
igualmente que estos sin temor sus injus- 


• • 


ticias. 


Los Ingleses, también tienen sus defec- 
tos, que es preciso dexar subsistir para opo- 


[ 1 74 ] 

nerlos á defectos mas considerables, y mas 
peligrosos , que aun conserva su Gobier- 
no. Milord Stbanope está persuadido que. 


si antes de haber limitado la Nación In- 
glesa la prerrogativa Real , se consi- 
guiese por medio de buenos Reglamen- 
tos hacer al Pueblo de Londres tan mo- 
desto , suave , y dócil , como son los ca- 
balleros de París , á las primeras órde- 
nes de un Comisario de Policía, la Corte 
muy luego seria orgullosa , y tiránica ; y 
el Parlamento resentido de las mismas ideas 
que la Nación , muy pronto perderia aque- 
lla firmeza de carácter , que le hace con- 
servar su dignidad, y la libertad Nacio- 
nal. Cree que la licencia, que produce los 
libelos , sirve para precaver un mal mu- 
cho mayor; á saber impedir la ignorancia 
de los Ciudadanos. Puede suceder que al- 
gunos Ministros por el temor de las sáti- 
ras, y escritos injuriosos, sean detenidos 
muchas veces en las operaciones mas jus- 
tas , pero también es evidente c|ue esta aten- 
ción de los Ciudadanos para examinarlas^ 
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y vituperarlas , ha servido de freno mucha» 
veces á los caprichos, é injusticias del Go- 
bierno. Me ha referido muchos proyecto» 
de Pilles, propuestos en el Parlamento , y 
que la mayor parte de nuestros Político» 
hubieran considerado como Obras maestra» 
de Sabiduría ; sin embargo los Inglése» 
.hubieran sido muy insensatos, si les hubie- 
sen dado fuerza de Ley en la situación pre- 

* 

sente de su Gobierno. 

Estas juiciosas reflexiones me han traí- 
do á la memoria los ana*es políticos del 
Abate San Pedro, publicados hace algún 
tiempo. ¡Qué rectitud para con todos! ¡Que 
beneficencia! ¡ Que conjunto de preciosa» 
ideas ¡Que felices seriamos , me decia á mi 
mismo, si estas admirables especulaciones 
fuesen practicadasl ^'Por qué nuestra de- 
pravación no nos permite mirarlas sino co- 
mo los sueños de un hombre de bien! Pe- 
ro desde que Miloid me ha instruido, pien- 
so ya de un modo muy distinto. Yo he 
leído con atención, me dixo Stbanope, to- 
das las obras de este buen Ciudadano, y 



me ha sorpreñJido que. con niucho talento^ 
nia 5 'or amor á la verdad, ochenta años de- 
comercio con vuestros Filósofos, y vuestros 
Políticos, y viviendo en un Gobierno, cu- 
yos abusos extravagantes no se le podian 
ocultar, no haya llegado á conocer los hom- 


bres , y los i’esortes de la Sociedad.* Mi- 
lord está muy irritado de que el Fran-, 
cés mas zeloso por el bien público de qiian- 
tos se conocen, jamas hubiese imaginado 
sino reformas contrarias á nuestra misma 
libertad , y favorables al despotismo. 

4 

En efecto, amigo , leed el método del 


Abate de San Pedro para hacer útiles 
á los Duques, y á los Pares , y su doctrina 
relativa á las inmunidades del Clero, á 
los privilegios de la Nobleza,- al poder, y 
á los deberes de nuestros Parlamentos, y 
os convencereis, que merece las justas re- 
pren.sioncs, que yo le hago. <3 Cree ver en 
alguna parte un abuso? Jamas deja de pre- 
tender sufocarlo, y abrumarlo baxo el peso 
de la autoridad Real; ninguna repugnancia 
encuentra en suponer un Ministro honradez 
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qué quiera hacer el bien sin dificultad; 
vSabe que el Ciudadano debe obedecer al 
Magistrado, pero ignora completamente 
que és todavia mas necesario que el Ma- 
gistrado obedezca á la Ley. Coloca siem- 
pre al Rey en el lugar de la Ley, quanJ' 
do en un plan razonable de reforma todo 
debe dirigirse á someter al Rey á la Ley. 
ISiúestros males no provienen de la indo- 
cilidad de los vasallos ; provienen siempre 
del abuso que el Gobierno liaCe de su obe- 
diencia. He ahí el origen de nuestra enfer- 
medad; á ese es preciso aplicar el remedio.' 
El Abate de San Pedro conducido siem- 
pre por ideas mezquinas quiere precaver 
algunos accidentes , pero conserva siein-' 
pre la causa. Establezcamos bien los me- 
dios apfopósito para sacar á las Leyes de 
la esclavitud, eií qúe lian caído, y muy 
luego vereis cesar los abusos, y qúe el bieri 
se hace por sí mismo. Se trata ,dixo Mi- 
lord , de elevar el alma abatida, y hu- 
inillada de la Nación, y todo hombre, que 
procura persuadirle que la esclavitud ie 

L3 
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conviene, es á pesar de todas sus buenas 
intenciones, un Ciudadano estúpido, ob- 
cecado y mas pernicioso c|ue vuestro in- 
triijante Arzobispo , a c^uicn debeis mu- 
cho mas de lo que juzgáis, pues por su 
terquedad os ha sacado de v uesti o letai go. 

Eu medio de ese Océano del Ppder 
arbitrario, me dixo Milord, ¿no veis flotar 
acá,v allá algunos restos de vuestra an- 
tigua independencia? Pues bien, continuó, 
son otras tantas tablas , que os ofrece la 

• o ^ 


fortuna para libertaros en vuestro naufra-^ 
gio j debeis asiros de ellas , y poner el 
mayor cuidado en no abandonarlas ; son 
un auxilio, con el qual os podéis soste- 
ner sobre el agua; nadad todavía; un poco 
mas de valor ; no desesperéis ; tal vez un 
golpe de viento imprevisto os arrojara a 
algún Puerto. Prestad aquí toda vuestra 
atención ; en Turquía es extremo el des- 
potismo , porípie no existe ninguna Com- 
pañía, ningún Cuerpo, ningún Orden p'ri- 
yilegiaüo de Ciudadanos. Provincias, Ciu- 
dades , Aldeas, todo , todo es gobernado 


por un Ministró de la Tiranía del SeiTa- 
lio f y por mas terrible que este sea en 
su departamento; el Sultán le hace dego- 
llar con la misma facilidad ^pie en un bos- 
que se mata un conejo. Pero vosotros te- 
neis Ayuntamientos, Cuerpos, Compañias; 
vuestro Clero, todavía forma un Cuerpo 
respetable ; vuestra Nobleza aun conserva 
la memoria de su grandeza pasada , y de 
sus privilegios particulares; es preciso obrar 
con prudencia, y miramiento antes de ata- 
car los abusos de qstos Cuerpos. Por todas 

á 

partes teneis Parlamentos , y algunas de 
vuestras Provincias se gobiernan todavía 
por Estados : todo esto no se sufoca > como 
se sufoca un Visir, ó un Baxá sacados del 
polvo. 

Estos Cuerpos reciben de la costum- 
bre, ó dé su antigua Institución cierta exis- 
tencia. Por contrarios que puedan pare- 
cer sús privilegios á las máximas de Po- 
lítica, que se propusiese' un Gobierno per- 
fecto , no por eso es creíble que destru- 
yéndolos de golpe en un Gobierno vicio- 
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SO se diese nu paso hacia el bien, voso- 
tros juagáis que Machault era un gTan Mi- 
nistro de Hacienda. Era un tirano en pre- 
tender despojar al Clero de sus inmunida- 
des , y sugetarlo á una nueva forma de 
Contribución , baxo pretexto de que todo 
Ciudadano debe subvenir igualmente á las 
necesidades del Estado. jQué absurdo que- 
rer transportar á una Monarquía las má- 
ximas de un Gobierno libre! Los hombre vS 
honrados, que aplaudian esta conducta sin 
descubrir el veneno que ocultaba, eran muy 
jcrnorantes á la verdad. Se hubieran abo- 
lido los privilegios del Clero sin que se 
hubiese disminuido ni un solo sueldo de 
la Capitación, y de las Contribuciones, 
que sufrían los demas Ciudadanos, co- 
mo se figuraban personas inconsideradas, é 
irreílexivas. Es bien ridiculo persuadirse, 
que el Gobierno, que continuamente pro- 
diga la Hacienda en gastos caprichosos 
tratará de robar á un Cuerpo del Estado 
para restituir aquella cantidad á otra clase 

de lu Sociedad, Los Franceses son demasía^ 


Li«ij 


do crédulos, y demasiado fáciles en sus es- 
peranzas. ; Sabéis lo que hubiera sucedido? 
Humillado el Clero , las otras Clases hu- 
bieran sufrido la humillación aun con ma- 
yor estupidez, y apatía que anteriormente* 
' Quisiera, me dixo Milord, que en toda 
Nación , que no es libre se grabase muy 
prófuirdarnente en la imaginación de todot 
los Ciiidadanos, que las reformas propues- 




tás^pof’ el Ministerio son siempre otros 

tantos lazos, que se arman á la confianza 

délos Pueblos. Su táctica constante es prih- 

cipiar á prometer muchos felices resulta- 
♦ 

dos , y quizá para mas bien seducir, se 


observará por algún tiempo lo prometido; 

% 

pero estad seguro de que el mal no está 
distante ; los déspotas tienen el funesto se- 
creto de infestar quanto tocan. Leed la his- 

I 

* 

loria de todas las Monarquías , y hallaréis 

• * * * , V ' 0 

que en todas ellas á fuerza de no reprimir 
péqueños abusos , ha nacido el abuso m- 

I 

tolerable del poder arbitrar ioc Exáininad 
conio se han formado las Aristocracia^; ved 
porque estratagemas mañosas los Magistra- 
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dos consiguieron hacerse los árbitros abso- 
lutos de las leyes, y descubriréis que ja- 
mas se hizo el mal sino baxo el velo del 
bien publico. ¿No veis que la necedad co- 
metida por la Nobelza, y por la Plebe ^n 
hacer al Rey Señor de su fortuna es él tí- 
tulo , y fundamento, que se alega hoy para 

atacar las inmunidades del Clero? Lo que 
■ 

* 

pasa en el dia á vuestra vista es lo mismo 
que ha sucedido siempre. Se introduce una, 
usurpación, pues se alega, como un título^ 
para pretender inmediatamente introducir, 
otra nueva; por decirlo de una vez; es una 
regla general, y siempre cierta que un 
Cuerpo jamas pierde ninguno de sus de- 
rechos sin que todos los demas Ciudadanos 
resientan el contragolpe de esta pérdida. 
La Política , prosiguió Milord , pres- 
cribe cierto orden en la conducta de los 
Pueblos que quieran sacudir el yugo; todas 
las circunstancias no son iguales para el 
éxito de una misma empresa , y el que 
no consulte á estas, se hallará burlado 
al mejor tiempo ; en todos los Pueblos 
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hay momentos de fermentación , de los 
que el hombre prudente debe cuidar no 
dexarse seducir. ¿Ll movimiento es súbi- 
to, y ocasionado por un accidente pasa- 
geio? Nada bueno debéis esperar; es el 
fruto de un resentimiento. ¿El entusiasmo 
no se ha inflamado sino con lentitud, y 
con trabajo? Entonces contaré sobre su fir- 
meza; querrán ser libres, si soy capaz de 
hacerles ver que sola la libertad puede ha- 

|Cerlos felices. Aun hay mas; es preciso 

» 

atender muy particularmente á los motivos 
que excitan la fermentación ; el Pueblo se 
cansara de desear un bien , si le parece 
inferior al trabajo , á que se expone para 
adquirirlo; no sacrificará su fortuna para 
no conseguir otra cosa que disminuir , ó 
abolir un Impuesto. Quando nuestros Pa- 
dres, luego que la Doctrina de Lutero, y 
Calvino hizo ciertos progresos, fueron ani- 
mados por un interés superior á todos 
los bienes de este mundo , se encontraron 
capaces de hacer los mayores sacrificios, 
y de soportar los mayores peligros. La 


t 


[ 184 ] 

constancia, que les inspiraba el interes de 
conservar pura la Religión , les dio la peí — 


severancia necesaria para reformar nuestro 
Gobierno, y . la misma causa producirá siem- 
pre .los mismos efectos. - 

.Pero- en el curso ordinario de las cosas, 

endonde nada se hace sino por moyimien- 

A 

« 

los, medios , es preciso procurar remon- 
tarse scradualmeiite á los* principios aban- 
donados , y casi olvidados en el antiguo 
Gobierno. Este método confirmado por ex- 
periencias constantes, y uniformes, impide 
que los ánimos se acaloren , y se irriten 
pon la. novedad , ó el interés de las em- 


presas; encuentra preparados los corazo- 
nes á una revolución sosegada,- si se^pue- 
de decir asi, porque naturalmente somos 

inclinados á respetar la sabiduría de núes- 
• • 

tros. Padres y sin irritar demasiado al Dés- 
pota impide que este acuda igualmente á 
recursos extremos, que hacen las revolu- 


ciones sanguinarias.' 


• y 




'Desde luego coimceif;, quanto importa 
conservar cuidadosamente ciertas reliquias 


o 
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de derechos, de privilegios , y de prerro- 
gativas, que varios Cuerpos de algunas Pro- 
vincias deben a su antigua Constitución. 
Son , por decirlo asi , otros tantos zelosos, 
que señalan la ruta que debeis seguir. Quí- 
tense a la Nobleza todas las distinciones; 
los Plebeyos, que las miran con zelos, nada 
ganarán , y los Baxaes de vuestras Provin- 
cias serán mas duros , mas intratables , y 
mas injustos. Mientras que el Clero con- 
serve sus inmunidades, la Nobleza, y el 
Pueblo se acordarán (]ne lo.s derechos en 
el dia privativos á los Eclesiásticos eran en 
otro tiempo, comunes á todos los Ciudada- 
nos , y la esperanza de recobrarlos hará 
que se aprovechen de la ocasión oportuna 
que se les presente. La Noldeza no debe 
ofenderse de la dignidad, que algunas veces 
manifiestan las Clases inferiores; si estas 
se viesen enteramente abatidas, muy pron- 
to aquella se veria forzada á renunciar su 

orgullo. ¿No conocéis que si vuestros gran- 

• . 

des Señores están precisados á servir ac- 
Uialiiiente en antecámaras , y á mendigar 
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en el]s> pequeños favores, es porque la 
Nobleza subalterna, que en otro tiempo 
era la que conservaba la firmeza de sus 
Padres , tiembla hoy baxo las órdenes de 
un Intendente , ó de un Comandante de 
Provincia? Mientras que los Cuerpos de- 
fiendan con vigor sus fórmulas, y sus pri- 
vilegios, el Puelo conocerá que el Pey no 
es como el Gran Turco , dueño de trastor- 
narlo todo sin atender á otra regla que 4 
sus caprichos. Esta sola idea conservará en 
todos los Ciudadanos una cierta dignidad, 
y elevación ; en una. palabra, el valor de 
jos Cuerpos, y de las grandes Compañías 
es lo que sirve de salvaguardia contra el 
despotismo, y de punto de reunión á los 
buenos Ciudadanos para poder resistir las 
usurpaciones, y las injusticias del Monarca. 
La humillación de estos Cuerpos es lo que 
abátelos ánimos, y la dignidad de todo» 
los Ciudadanos. 

Adivinareis fácilmente, amigo, las con- 
seqüencias , que Milord Sthanope ha de- 
ducido de estas reilexiones. Si algunos Cuer- 
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pos conservan todavía su forma primitiva, 
no solamente tienen Derecho de defender- 
la , sino que es en ellos una obligación, 
de que no pueden substraerse, sin hacerse 
reos de traición á la Sociedad. Si los pro- 
gresos del poder arbitrario han abatido y 
bastardeado las facultades de los tales cuer- 
pos, estos no deben desperdiciar ocasión 
de reparar sus perdidas. ^ Han mudado 
en algún modo de naturaleza? ^Nada con- 
servan de su primitiva Institución ? ¿ No 
pueden aplicar las antiguas costumbres á 
su situación presente? Aprovéchense de to- 
das las ocasiones que se les presenten para 

« 

salir de su abatimiento ; procuren adqui- 
rir nuevos derechos , según lo permitan 
las circunstancias , y á falta de las anti- 
guas^ leyes fundamentales, que son de- 
satendidas , ú olvidadas , recurran al De- 
reclio natural, que es y será siempre el 
mismo en todos los tiempos , y en todos 
los. lugares. 

Es la prudencia , pero una pruden- 
cia llena de valor, la que debe dirigir 
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constantemente la conducta de los Cuer- 
pos ; la falta , que suelen cometer mas 
comunmente, es no conocer su fuerza, ó 
desconfiar de ella. Os lo confieso , me 
decía Milord, no temo un mal resulta- 
do, cj 11 and o estos Cuerpos son atacados sin 
precaución, y con aquella osadía insultan- 
te, que los desprecia abiertamente. Seme- 
jantes insultos y ataques al mismo tiem- 
po que los irritan , los hacen mas firmes, 
y les enseñan lo que deben temer en lo 
sucesivo. Esta altanería en vez dé intimi- 
darlos , ios inflama para defender por pa- 
sión y por razón sus intereses. Sacándo- 
los de una rutina , que detiene sus pasos, 
se hacen al fin mas emprendedores, y mas 
firmes' para resistir al despotismo, Pero 
tiemblo, de su suerte, y de la délos de- 
mas Ciudadanos quándo el Déspota pro- 
cura seducirlos dexandolos aletarg^arse en 
la inacción. . * •»• 

Todo es perdido , desde el momento 

y 

que el Déspota para acallarlos se valga de 
aquellos ardides, aquellas intrigas, aque« 



I 
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lias astucias , á las que se dá el bello nom- 
bre ae política. Cliiaudo los asuntos , de 
los quales pende la prosperidad de la Na- 
ción , se tratan entre el Príncipe y los 
Cuerpos , por via de negociación, no hay 
que esperar sean decididos por la justicia. 
El arte funesto de las negociaciones pro- 
ducirá siempre el efecto, que se propone 
el Déspota , si los Cuerpos, «que este pre- 
tende humillar, ó destruir, en vez de ha- 
blar siempre de su obligación, y de lo- 
mar al Público por árbitro, ó por juez, 
cometen la insensatez de defender por me- 
dio de artificios su dignidad, ó su existen- 
cia. Tal es la naturaleza de las cosas: el 
ardid á la larga ha de ser siempre fa- 
vorable al mas poderoso , quando el mas 
débil tenga la imprudencia de negociar; 
en toda negociación la razón del mas fuer- 
te concluye siendo la razón mas fuerte. 
Los Cuerpos no deben oponer á sus ene- 
migos á no ser las leyes , su honor , y un 
carácter inflexible ; perecer antes que ce- 


der debe ser su divisa. Una entereza mág 
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nánima les atraerá el amor, y la admira- 
ción pública, ventaja tanto mas conside- 
rable, quanto el Déspota , que no osa aim 
hacer una violencia abierta , se verá en 
la precisión de zejar, ó de hacerse odioso. 

Vos conocéis, aini^o , un cierto me- 
dio Político, que , dando configuraciones 
filosóficas á verdades proverbiales, adqui- 
rió para con ciertas gentes reputación de 
un gran filósofo. Este hombre que se re- 
mueve en el mundo , como si se le hu- 
biese hecho el tribuno de los Sábios, que 
tiene una ambición muy grande por co- 
sas muy pequeñas, que no pasa por un 
baxo adulador solo porque es impertinen- 
te en público, y porque siempre habla con 
aspereza, y con un tono decisivo, re- 
servándose para ciertas sesiones secretas 
el ser modesto, y condescendiente; este 
pequeño hombre , digo , traido de no sé 
que pequeña Ciudad, para proporcionar- 
le no sé que pequeños lucros , se hallaba 
en la Diputación de una Provincia, á la 
qual el Gobierno pretendia despojar de sus 
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derechos ; inmediatamente se pone á gri- 
tar con los incansables pulmones , que por 
nuestra desgracia Dios le ha concedido, 
que era forzoso cortar la disputa por el 
medio, y hacer diestramente el sacrificio 
de una parte de su Derecho para conser- 
var la otra parte. 

Amigo mió, nuestro gran filósofo , y 
sus sequaces podrán charlar , quanto gus- 
ten , pero vos y yo creerémos á Milord 
Stbanope. Se trata de asegurar la exis- 
tencia, exclaman. Así debe ser, y asilo 
afirma Stbanope ; mas este pretende que 
se exista con honor, y con tranquilidad, 
y nos ofrece medios nobles, grandes, y 
seguros para existir, al paso que los otros 
corrompidos por la esperanza de alguna 
gratificación , ó no consultando mas que 
su pusilanimidad se contentan con una 
existencia precaria , y corren voluntaria- 
mente hácia su ruina. Dicen que es in- 
decente que el monarca tenga que ceder 
á sus subditos ; que esto seria ajar , y 
herir la dignidad Real. Mas lo que ellos 
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pretenden como dice Milord , debe lla- 
marse trastornar todas las ideas de la So- 
ciedad ; es decir f[ue la Nación es hecha 
para el Príncipe , y no el Príncipe para 
la Nación. Por una deducion de los prin- 
cipios de los tales Caballeros tambieñ sería 

mas decente que la verdad, la justicia, y 

“ • 

la razón tubiesen que retroceder delante 
del monarca. 

Amigo , apelo á la experiencia; recor- 
red todas las historias ; no exceptuó una 
sola ; vereis que la molicie , y los recur- 
sos blandos en la conducta de los Cuer- 
pos, y de los Partidos ha causado siem- 
pre la ruina de los que se han valido de 
estos medios, y por el contrario que la 
firmeza ha conseguido siempre el éxito mas 
completo. ¿Qual es el motivo? Porque cada 
hombre lleva en su alma un s'ermen de 


temor, que lo pierde, si se dexa arrastrar 
de este sentimiento. Cierto enemiiro , á 

O ^ 

quien yo hubiera arredrado con un poco 
mas de valor , se hace mas osado , si lle- 
ga á percibir que yo le temo. Tal es la 



moral , y el curso de las pasiones. No ha- 
ce mucho tiempo que el Parlamento de 
París ha triunfado de la Corte , solo por- 
que temió ser desterrado. En circiins- 
tancias aun mas criticas se sostubo igual- 
mente , porque nada quiso ceder. Se hu- 
biera arruinado sin remedio, y á todos 
nosotros consigo . si no hubiese preferido 
hacer su demisión, y extinguirse de algún 
modo para siempre, ,á sufrir que se le en- 
vileciese , y ajase. El valor impone aun 4 
las personas mas sabias ; la prudencia, no 
excediendo de unos limites regulares , e* 
«asi siempre poco apreciada, y quanfo 
2nayor sea, mcno.s conocida es de la muí- 
titud. Creo que mi carta va siendo un 
poco larga, sin embargo no la concluiré 
sin comunicaros una reflexión muy impor- 
tante. Milord me dixo, que si es un de- 
ber en los Cuerpos, y Compañías hacer 
los niayores esfuerzos, y exponerse 4 todos 

^ 4 i, 

los peligros por sostener .sus derechos, esto 


jamas se dehe entender asi sino es única, 
ínente quando sg hace con el objeto de 
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iocorrer , «ervir , y proteger á la Nacloa 
entera. Sin esta circunstancia no dispu- 
tarian mas que el Derecho de qual habia 
de oprimir, si el Principe si los Cuerpos. 
Por otra parte queriendo estos ser los dés- 
potas , enagenarian el corazón^ de la Na- 
ción ; esta no se mantendria á su reta- 
guardia como un exército de reserva, y 
no defendiéndose aquellos mas que con sus 
fuerzas, con precisión tendrían que ceder 

al capricho del Príncipe. 

^Que juzgariais vos , le dixe a Milord, 

de un Clero , que, rehusando satisfacer las 
justas Contribuciones , á que se le qui-, 
siese sujetar , alegase para justificar sq re- 
sistencia, que sus rentas, y propiedades 
son sagradas , que pertenecen a Dios, que 
manos profanas no pueden tocarlas sin 
cometer un sacrilegio, y que sería un robo, 
pues que seria . meter la hoz en la miéis 
agéna? ¿Que juzgariais si envolviéndose,, 
y enmascarándose rioicula, y malignamen- 
te con un Derecho Divino para aiiedraff 

4 los tímidos, incautos, é ignorantes, afee* 

••- 4 ' 
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tóba ocultar que habia recibido todas sus 
inmunidades en esta parte de la antigua 
Constitución de la Monarquía , y al mis- 
mo tiempo por no desagradar á la Cór^ 
te, no osase descubrir, ó mas bien recor- 
dar á la Nobleza, y al Pueblo que estos 
no contribuían antiguamente á las nece- 
sidades del Rey sino por dones puramen- 

te gratuitos? ^-Que juzgariais , Milord, si, 

para libertarse de la carga este Clero dixe- 
se al Piiticipe sin mas fundamento cjue su 
dicho , que nada le impedia de indemni- 
zarse á costa de todas las otras Clases de 
lo que no cobrase de los Eclesiásticos? 
Yo juzgaría ; ’ esporidió Milord , que 

ese Clero era muy injusto , muy egoísta, 
y muy e;-tupido. Pretendeiía iiua injus- 
ticia muy cliocantej no osaría coufeí;av una 
'Verdad evúdente ; y no comprendería la 

c]ne acabo de descu- 
briros, a salicr que los Cuerpos, qualquie- 

ra que, sea su crédito y poder, j:-uiias lu- 
charán con éxito feliz contra el poder 
arbitrario á menos que reúnan sus Inta^ 
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reses particulares á los intereses generales 
de la Nación; 

- A Dios, amigo. Es tiempo de concluir; 
íie escrito mucho, y vos habéis leido bastan- 
te. Mañana os daré cuenta de la parte ma» 
interesante de la conversación anunciada. 
Os abrazo de todo mi corazón. En Marly 

i 17 de Agosto de 17ñ8. 
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CARTA VI. . 
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V 

i 

* I < 

Conclusión de la conversación anterior, 

las Provincias que quieren hacerse libres 

t una IHonarquia, IMedioi 

establecer los Estados Generales en 
JErancia, ílual debe ser ¿¿4 conductdk 



no pude interrumpir á Milord 
Sthanope> mientras me exponía la doctrina 
de que os- di cuenta ayer noche, y que 
podría llamar, perdonadme esta expresión, 
los prelegónienos de la libertad. Al fm h 
dixe ; ilord , vos me lo habiais prome- 
tido, .y no me habéis engañado. Nuestro 
viage. á la libertad será largo, pues ha- 
cemosjornadas muy cortas. Tengo miicho 
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miedo j me respondió riéndose; mas no 

► • 

debeis increparme de que habiendo de via- 
jar por caminos muy fragosos , cortados á 
cada paso , circundados freqüenteinente de 
precipicios, é infestados de ladrones, ante* 
procure disponer equipages capaces de re- 


sistir á tantas fatigas, como os esperan; que 
procure daros la dirección fixa de la ruta, 
que debeis tomar pque haga partir 'dtílantc 
de vos peones , que la reparen ; y final- 
mente que tome muchas precauciones con- 
tra los infinitos riesgos, que os esperan. 

• Si se tratase, continuó , de hacer libre 
alo^iina de vuestras Provincias , y formar 
de ella una República separada del resto 
de la Nación , apenas me atrevería A es- 
perar ninoun éxito, por mas que á pri- 
mera vista parezca empresa mas fácil que 
la reforma de la Monarquía entera. En 
este caso la fuerza sería quien decidiese 
la gran ejuerella, y desde luego conoce 
qualquiera á qué terribles peligros se ex- 
pondrían los reveldes , porque no es ve- 
rosímil que una Provincia pueda resistir 
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mientras que las demas se conserven eu 
la obediencia del Monarca. 

Se elegirá , me diréis , una ocasión fa- 
vorable para verificar la conspiración. Una 
guerra extrangéra , y desgraciada ; Con- 
tribuciones exhorbitantés con el Erario 
agotado ; malos Generales ; Ministros to- 
davía peores , que no saben ni lo que ha- 
cen , ni lo que quieren hacer. ¿Qué opor- 
tunidad mejor podéis desear ? ¿ Entonces 
no es suficiente clamar por la Libertad, 
por la supresión de los Impuestos , por 
la remoción de los dilapidadores , y aliar- 
se con alguna Potencia para sacar á la 
Bretaña, á la Provenza, ó á alguna otra 
Provincia fronteriza de su letargo? No; os 
responderé ; en esto no veo mas que una 
conmoción sin fruto. Después de haber ex- 
perimentado un movimiento convulsivo, el 
pueblo inmediatamente volverá á caer en 

su letargo , si el amor de la libertad , y 
de las Leyes no es el alma de su empresa. 

Entre vosotros son aun demasiado ra- 
tos loo buenos principios de Moral Po 


litica , para qne la guerra civil pudiese 
ser ventajosa á alguna de vuestras Pro- 
vincias, yes menester no recurrir á ella 
temerariamente , por(|ue sino produce la 
libertad, acelera los progresos del despo- 
tismo, y 'o hace mas duro. En lugar de 
un Nasau , que fundo las Provincias- Uni- 
das , apenas encontrariais hoy por Gefe 
á no ser uno de esos mezquinos déscon- 
tentón, que solo fomentarían lá“ sedición 
con el objeto de lograr un capelo de Car- 
denal , una patente de Duque, ó una pen-*. 
sion. Q-uando nuestra E'ouadra iñte'iita de-' 
^embarcos en vuestra » Costas , aterra a 

la Bretaña y á la Norman:;! ía, eñ vez de 

» 

producir en los habitantes ideas , y pro- 
yectos de libertad; vosotros nada veis pues 
superior á vuestra qualidail de Vasallos* 

Aun en otro tiempo , en que teníais mas 

^ • 

energía , los Gtfes de vuestros reveldes nin- 
guna forma de Gobierno establecieron en 
las Provincias, que sirvieron de teatro 
«US 1 evoluciones. No presentando en sus 
planes ningún objeto de utilidad para el 
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pueblo , lo« mismos Ciudadanos de^con- 
tento-i del desnotismo continuaban consi- 

I 

derando e* antiguo Gobierno como el que 
dfbia dominar ; v los mismos amotinados 
adoptaban muy pronto la misma idea; lo» 
Oefes de estas conmociones solo interesa- 
ban en su empresa á una pequeña parte 

de sus soldados , y de este modo se pvl- 

« 

vahan de las fuerza-^ , y de los socorros 
del país, que sufria con mucha imoacien- 
cia los m»h*s de una guerra, de la qual 
conocía que no podia resultarle ninguna 

tentaja. 

' ' Esta falta ha sido Va causa principal 
de sus de-astres, ; ima conducta contraria 
ba causado el feliz éxito de las Provincias- 
Unidas. Creo que viu Vtras revoluciones no 
serian hoy mas bien dirigidas, ni más fruc- 
tuosas que en la minoridad del difunto 
Hey. Aunque por casualidad fuesen ca- 
paces d<“ compreníler la necesidad de cons- 
tituir el Gobierno. ;como se dirigirían unos 
hombres penetrados de las ideas del des- 
potismo ^ y cuyos hábitos no lo» cor»du- 
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céxi ?ino á obedecer ciegamente? No 6^ 
cn-^añeis ; los talentos militares son indis- 
pensables sin duda á un hombre, que quie- 
re establecer la libertad de su País con las 
armas en la mano , pero en vano ganaia 
batallas si no es político. Quiza vuestios 
descontentos se limitaran a pedir la le- 
inocion de un Ministro , y contentándose 
con gritar, fuera Mazarin, se harian odio- 
sos, ¿'despreciables por la misma peque- 
ftez , ó nulidad de sus proyectos. 

Si tubiesemos tiempo, añadió Milord, 
os hablaría de la forma de Gobierno, que 
debe establecer una Provincia, que quiere 
seriamente substraerse del yugo de un dés- 
pota temible. He meditado muy deteni- 
damente en el método practicado por 
las Provincias-Unidas para formarse en Ke- 
pública. Creo sería peligroso querer esta- 
blecer desde un principio un Gobierno de- 
masiado perfecto ; se chocarían demasiado 
las preocupaciones, y quedarían heridos 
los intereses de muchos. En estas circuns- 
tancias criticas el Legislador debe , por 
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decirlo así , descender de sus altas espe- 
culaciones , y contentarse con estableci- 
mientos los mas propios á hacer amar, y 
apetecer la libertad baxo la forma que pue- 
da ser mas agradable. En casi toda la Eu- 
ropa los Hidalgos llenos de ideas obscu- 
ras de sus Feudos, y de sus Señoríos, pero 
degradados baxo im Gobierno Monárqui- 
co, prefieren las marcas, y señales de una 
fútil distinción á un poder verdadero , y 
los Eclesiásticos nacidos regularmente sin 

fortuna dan al dinero la preferencia so- 
* 

bre todas las demas cosas. Lisongeando la 
vanidad de los unos , y la avaricia de los 
otros , sería menester aprovecharse de sus 
pasiones para dar mas autoridad á la Ple- 
be sin hacerla demasiado poderosa , por- 
que acostumbrada á respetar excesivamen- 
te lo que es superior á ella se hallarla em- 
barazada, ó tal vez demasiado embriagada 
con un Poder , que poco antes descono- 
cía , del qual abusarla malamente. Qui- 
siera establecer , si puedo decirlo asi, una 
Eepublica feudal, que, desde su origen, ca- 
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paz de lisóngear, reunir, y vivificarlos es- 
píritus , los ilustrase sin embargo bastante 
para que deseasen al fin mejorar cada dia 
su Constitución. 

Pero dejemos todos estos por menores; 
á una Provincia, que se separa de un Es- 
tado poderoso , y cuyas Le5^es , y Políti- 
ca se forman en medio del tumulto de las 

« 

armas, no es posible proponerle mas que 
ideas muy generales. Entonces todo cede 
al curso impetuoso de los sucesos; todo 
se decide según la necesidad de cadaxir- 
cunstaiicia; un; suceso feliz permite algu-, 
ñas veces á la prudencia intentar una em- 
presa temeraria ; algunas veces un acci- 
dente inopinado desconcierta las opera- 
ciones de la sabiduría mas profunda; fre- 
qüenteniente hay necesidad de abandonarse 
á la fortín la sin tener otra brúxula en la 
tempestad que su valor y su amor á la li-, 

bertad; mas si falta una de. estas dos guías 

1 

muy pronto os estrellareis contra algún 
escollo. 

El medio mas sabio, que podría adop- 


[ 205 ] 

lar un Pueblo de sublevados seria poner 
al frente de su'i leyes : que no son mas que 
provisionales , y que se reserva la facul- 
tad de examinarlas para la época de tran- 
quilidad, y de mudar, y modificar, quan- 
do la República se halle sólidamente esta- 
blecida, los nuevos Reglamentos , que qui- 
zá solo son buenos para formarla. Esta 
Política , que alimentaria en todas ks Cla- 
ses la esperanza de mejorar de suerte , ba- 
ria á los Ciudadanos indulgentes en mil 

O 

ocasiones , en que de otro modo espíritus 
celosos de su libertad se irritarían , y por 
este único medio se evitaría la desunión 
en la época en que hay mayor necesi- 
dad de la unión de todos , y se precave- 
ría un entusiasmo , prematuro, y tal vez 
jfunesto en favor de una Constitución im- 
perfecta. El Estado, mas dispuesto á re- 
formarse, no correría peligro de someter- 
se después á las preocupaciones , y a los 
usos, que hubiese contraído al tiempo de 
iu formación. Esta ventaja es incalculable, 
y, para que os penetréis de esta verdad, 
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notad, qnantos Pueblos han sitio desgra- 
ciados por haber convertido en principios 
o-enerales de su Gobierno algunas reglas, 
que les habian aprovechado en casos par- 


ticulares. 

Milord, le dixe después de haber- 
le escuchado atentamente ; comprendo 
vuestro pensamiento , y todas mis esperan- 


zas sé desvanecen. Teneis razón, y fácil- 
mente adivino todo, lo que vuestra Po- 
lítica os impide decirme sobre la molicie, 
y la volubilidad de nuestro carácter-, pero 
si ninguna de nuestras Provincias tiene lo 
que es preciso para conquistar la libertad, 
¿que recurso queréis que reste á la masa 
entera de la Monarquía? ¿No está todo 




desesperado desde que es imprudente re-* 
currir á la fuerza , y que e.-ta agravaría 
nuestros male-? ¿Creeis que un Principe 
zeloso de su aut'oridad , y persuadido de 
la mejor fe del mundo que le pertenecemos 
como los Ciervos de su Paríjue , y que 
debemos inmolarnos á sus placeres , se de- 
xará persuadir por suplicas, ó razonamien* 
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tos de Política • y de Moral , y que éw 
virtud de este convencimiento addicará su 
cmni potencia? Yo no creo en prodigios. 
^Q,ué nos servirían esas miserables reliquias 
de nuestra antigua independencia, de que 
me habéis hablado? jGue tabla para sal- 
varnos en nuestro naufragio! Luchando con- 
tra los abusos del despotismo, no es posi- 
ble, quando mas, hacer otra cosa, que retar- 
dar sus progresos. Os suplico me perdonéis, 
Milord; vuelvo á mi primera filosofía. No de- 
bemos atormentarnos por ser libres, quando 
hay seguridad de que quedarémos siempre 
esclavos. Nuestra situación es demasiado 
violenta; es preciso decidirse; yo ya tengo 
tomado mi partido ; voy á acomodarme, 
lo mejor que me sea posible, con la es- 
clavitud : la posteridad nada tendrá que 
increpar á la generación presente ; nues- 
tros nietos hubieran hecho en nuestro lu- 
gar lo mismo que nosotros hacemos. El 
impulso dado á toda la máquina política 
demasiado fuerte para intentar variarlo^ 
se aumentará el despotismo ; se multipli- 
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taran lo? abuso? ; el Derecho de propie. 
dad, insultado *ya por las Contribuciones 
arbitrarias , al fin será enteramente des- 
conocido; pero paciencia , no hay nías re- 
curso que sufrir. Se atenta impunemente 
contra la libertad personal ; las Bastillas 
están llenas de pre o? , á quienes ni si- 
quiera se les comunica el motivo de sus 
supuestos crímene'í; torio enmudece delan- 

I • 

m 

te de una orden del Oobiemo ; para aca- 
bar de derribar los débiles obstáculos que 

« 

la molicie misma de nne=:tras costumbre» 
opone á la crueldad , v al despotismo, no 

I ^ s ^ 

se necesita otra c<>sa , que el que «ntre 
á revnar un Principe duro, atrahilario. 
6 suspicaz , un Taiic Xí, ó un Carlos. ÍX- 

I 

La«5 proscripciones de Sila no «on mas san- 

• / 

grienta^ que nuestro San 'Bartolomé. fSe 

atentará contra nuestra vida rielándonos 

qui zá 4 evemplo de los Emperadores í?o- 

manos la elección de nuestro suplicio! tan- 

to peor. Estoy penetrado de dolor, peroig- 

novo que partido tomar para remediar tan- 
tos males» 
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^•Conque desesperáis de la salud 
la República, me repuso Milord? Mas el 
pronunció estas palabras con un tono tan 
firme, y sereno que me hubiera hecho aver- 
gonzar si al mismo tiempo no me. hubiese 
inspirado una cierta confianza. Por lo que 
hace a mi, continuó, hubiera creído que, 
oponiéndose á los progresos del despotis- 
mo por los medios, que acabo de referiros, 
se conseguiría aniquilarlo. Aborrecer el po- 
der arbitrario, ¿no es principiar á amal- 
la libertad, y las Leyes? A medida que 
se estiendau y se multipliquen estos sen- 
timientos, ¿un pueblo no adquirirá infa- 
liblemente las qiialidades necesarias para 
hacerse libre? Las Provincias de España, 
y de otros muchos Rey nos quizá no tie- 
nen otro recurso para recobrar su liber- 

j. 

tad que una conmoción abierta, porque 
no veo en su Gobierno ninguna Institución, 
de que puedan esperar la reforma de su 
Monarquía. Que se subleven pues sí pue- 
den; pero vosotros los Franceses, prosiguió 

Milord , no estáis reducidos á tau duro 

15 


txlremo. Quaiido loJavia os restan esptí- 
raiiüas razonables, ^per c^ue os habéis de 
critreQ'ar desesperados a da inacción , y al 
desfalleciiniento? Revisto, añadió, en vues- 
tros iiltiinos debates entre, el Pai lamento. 


V la Corte un momento , en que liubie- 
rais sido libres, si hubieseis querido serlo; 
.y este momento, no lo dudéis , se os pie- 

senlará aun muchas veces. 

jNo es verdad que vuestro Parlamento, 
sufriendo con serenidad el destierro de-^ 
cretado , forzó a la Corte a concederle las 
condiciones que exilia? Aunque algano¿ 
Miembros, de lo (jue llamáis la Gran -Cá»- 
niara, hubiesen faltado de.'pues a los i n*^ 
tereses del Estado, y de su Cuerpo , ¿no 
habéis visto que el proceder generoso de 
los demas individuos , habiendo hecho sus 
dimisiones después de im acto de justicia, 
celebrado , creo, en los últimos meses de 
i'75G, les proporcionó todavia triunfar ple- 
namente del or»:ullo de vuestros Ministros, 
y dé la autoridad del Clero? 

Conven'':o en la certeza de todos esos 


[ 211 ] 

hechos , respondí , pero ¿‘qué deduciréis 
de ellos, Milord? Que comenzariais á sec 
libres hoy , me contestó sin detenerse, si 
ese mismo Parlamento , cjue no creo he- 
cho para gobernar la Nación, pero que 
puede hacerle recobrar su libertad, hu- 
biese creído algunos meses antes, oiie era 
de su deber manifestar la misma, maena- 
nimidad, quando se. e^bibleció entre voso- 
tros una segunda Veintena. Rubiera que- 
rido que este Cuerpo hiciese representa- 
ciones alas primcr<ás proposiciones para 
el nuevo Impuesto; que pintase con ener- 
gía, y sin énfasis la miseria del Pueblo 
oprimido baxo el peso de las cargas pú- 
blicas ; que suplicadle al Pey no exigiese, 
de sus Vasallos Contrdmcione.s , que les 
era imposible pagar, v mas funestas al 
Estado que la guerra mas desgraciada, y 
la pérdida de las Américas. En una palabra 
hubiera querido , que el Parlamento de- 
clarase formalmente que ni su honor , lú 
su conciencia le permitían prestar su con.' 
sentimiento. 


r. Todo esto , s<e ha hecho , le clixe, y 
todo ha sido mirado en la Córte como 
una cosa de' rutina, y de estilo. Por ciernas 
es que ci Parlamento hable de su honor, 
y, sü conciencia 5 este lenguaje no pasa de 
una pura formula , porque se sabe que ja- 

• te* 

mas. hará lo que dice que está obligado 
fU. hacer. En buenhora que así haya su- 
cedido, me respondió , pero lo que no es 
hobria considerado de nin.gun modo como 
ima declamación de pura fórmula, sena que 
vuestro Pariamerito hubiese respondido á 
lí^s segundas órdenes con segundas repre- 
sentaciones , en que liubie-e marúfectadq 
con la mayor franqueza que en otro tiem- 
po ei Pa* iamenio había excedido su poder 
consintiendo en nuevos Impuestos ; se- 
ría , que hubiese establecido , como una 
venlii-d inrludal'ile el principio evidentisi* 
mo, y muy fácil de probar, que soleá 
la ; Nacícü corresponde el derecho de im- 
ponerse tributos; sería que hubiese trazado 
un quadro liistórico de las usui.paciüncs 
dé los Reyes , y que en su ccmseqüeucla 





hubiese exigido la celebración de los Es 




• 0 


tados Generales. 

» y 

' ;Qué hubiera resultado de aquí? Ha- 
bríais visto, continuó Milord, el efecto pro- 
digioso , • que hubieran ocasionado en ei 
Público semejantes, representaciones. Los 
mas infelicesí labradores^ y. artesanos se 
hubVcTanj" contemplado 'de repente como 
Ciudadanos; el -Parlamento se hubiera visto 
auxiliado. por todas las Clases del Estado; 
tin grito general: de aprobación hubiera 
consternado 'á la Corté, y hasta de los* que. 
llamáis v u estros. grandes^ Señores , apenas' 
$e hallaría uno , que recobrando una es- 
pecie de valor , no hubiese ‘conocido que 
se les iba á dar cierta : dignidad , y á po- 
nerlos en estádo de veníjarsc de la hurni- 
Ilación, en ''que los tienen tres., o quatro 
Ministros. Ea Corte , que no considera 
actualmente a los Magistrados Parlamen- 
tarios sino como á unos simples Comisio- 
nados del Rey para juzgar en su nombre 
á los Ciudadafios ,‘y que cree también que 
el Registro ó aprobación de las leyes no 


sino una -rana fórmula , ele la qual en 

rigor puede prescindir , hubiera negocia-. 

dü.con el Parlamento .para probarle que 
el Registro le pertenece;. de Derecho, 
cpie puede legitimame.nte representar á la 

líacion. Vuestros i. Ministros- alternativa- 

^ • • 

mente tímidos, y furiosos, y siempre cons- 
ternados quaiulo -los detiene algún obsta- 

^ ^ '* 5 ! 

culo, cemveridrian' al fin eh-exterminar la 
querella, oda negociación teniendo iin acto 
del Parlamentó, n Supongo .que vuestros 
Padres , y los grandes Oficiales de la Co- 
rona no se atrevan á manifestar sus opi- 
niones secr.etas'y y piensen como verda- 
deros Cortesanos ; ' supongo .^aun qué se 
apruebe la petición de la Corte-, y que 
se: escriba . en el Registro del Parlamento 
el Edicto mas bien discurrido.; .supongo 
finalmente , que ningún caso se hiciese de 
todas Jas anteriores propuestas de- la Corte 

contienadas.i á . ser canceladas^ y que el 
Canciller hubiese' hablado como un áng'el; 
pues con todo esfo no debéis désesperar. 
;Wne cosa impide que el Parláfaento, pro- 
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testando contra la violencia hecha á las' 
Leyes, declare nulo el Registro , prohíba 
en conseciüencia exigir la Veintena, reexi- 
ja la convocación de los Estados, y aguar- 
dándolos suspenda sus funciones , y al fm 
se reúnan estos? 

¿Creeis que el Parlamento se hubiera 
hecho entonces menos honor , o hubiera 
sido menos fuerte , que quando sufrió el 
destierro, y la prisión por no honrar con 
su autorización un cierto trozo cíe Bula, 
que bastaba despreciar? No sé qual es el 
interés de las disputas de vuestros 'teólo- 
gos. i Es por ventura hacer ver que rlebeis 
estimar menos vuestras comodidades que 


las qüestiones sutiles que forman esos Doc- 
tores , y de las quales nada comprenden 


ellos mismos? No todos son Jansenistas, o 


¡Violinistas, pero todas quieren ser dueños 

de su fortuna, y temen las vejaciones, y 

los Impuestos. En un negocio de esta 
importancia ¿ creeis que el Parlamento de 
París no hubiera sido vigorosamente au- 
xiliado por -todos los otros Parlamentos? 
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To3os tienen lui mismo interés. ¿-Creeii 
que los Jueces subalternos electrizados por 
el exemplo de los primeros Magistrados, 
y por los elogios, y la admiración del Pú- 
blico se hubieran atrevido á no tener he- 


Toisino? ^Crecis que rea posible existir sin ^ 
Parlamento, v sin Adrnin i ‘-t ración de Jus- 
íicia? Los que llamáis Consejeros se ha- 
liarían en extremo embarazados; los más- 


de estos Señores, .aunque enteramentc 'cor- / 
tésanos de corazón, están precisados á con-: 
servar alguna reputación de justificados, 
pues de otro .modo sou perdidos en 'la* 
misma Corte. Qiianto mayor sea la con- 
fusión , tanto, mas inmediatos os hallareis 

• ^ 

del desenlace, que restablecerá el orden. 
Estoy muy convencido de que en v«eme- 


janles crisis todo acto de rigor no serviría 
mas que para- embarazar al Gobierno , y 
hacer mas patente su debilidad. Vuestros 
jViiiiisíros desprecian la Opinión del Pú- 


Wi 


ICO, pero creedme, temen sus -murmu- 
raciones ; no hay Monarca, no hay Sul- 
tán sobre la. tierra, que no se vea preci- 


[ 217 ] 

sado á acceder á la opinión general d«; 
sus Esclavos, quando es conocida. 

Ln Rey de. Lraricia con sus doscientos 

mil soldados debe atemorizar á qualquie- 

ra inaividuo, que intente resistirle por la* 

íuciza ; y aun las cosas están de tal modo 

establecidas por el espionage, y la déla- 
• 0 , 

Clon , que el Gobierno, sin tener valor, ni. 
talento oprimiría á un revelde, antes de que 
este hubiese reunido una Compañía de IdO 
hombres. Pero supongamos que el Réy- 
tiene innumerables exerciíos , y perfecta- 
mente disciplinados; ^qué pueden hacer 
contra Magistrados, que no e.stán arma-' 
dos para atacar ; que. 'cn Jugar de querer'^ 
la guerra Cí vil muestran el mas profun-t 
do respeto á las Leyes ; Cjue no .se arre-i’ 
dran con el destierro, ni otras amenazas;: 
y a quienes la misma Nación, y la estima-* 
cien pública sirven de escudo, para re-> 
J>elcr ios golpes, que por acaloramiento/ 
«e pudieran dirigir contra- ellos? . ' . 

Os he revelado mi secreto , añadió Mi- 
lord riéndose, y epúzá en cuiidad de ln--* 
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<v1ésno debería haberos descubierto el úhi- 

o 

co remedio conveniente á vuestros males. 
He estudiado vuestro Gobierno , vuestras 

costumbres, vuestras preocupaciones, vues- 
tra doctrina , y estoy cierto de que no 
hay otro remedio para dar a vuesti a Na- 
ción una alma, un carácter, y las virtu- 
des , que le son necesarias , y que destru- 
yen insensiblemente el despotismo. ¿Por 
qué otro medio evitaríais el abatimiento 
vergonzoso , qué ya preveis , y en el qual 
caería infaliblemente vuestra posteridad? 

No hay recurso, es forzoso elegir entre 
una Revolución, ó la esclavitud. La refor-- 
ma del Poder arbitrario no será la obra 

de los Estados particulares, que todavía 

* 

subsisten en algunas Provincias. Se ha. te- 
mado demasiado cuidado de degradarlos. 
Si sé separan primero que someterse á 
obedecer á una injusticia, el Déspota, que 
teme esta fantasma de libertad, quedará.* 
muy gozoso. Si recurren á las armas para 
defenderse, ya hemos visto á qué peligros 
se expondrían. Pero aun suponiendo que 
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» 

por üna cadena de sucesos , y dé circuns- 
tancias , que sería imprudente preveer, y 
aun mas esperar , consiguiese una Provin- 
cia recobrar su independencia, ¿juzgáis 
que tendría la generosidad de acudir al 
socorro del resto de la Monarqóiar Des- 
pues d'e haber obtenido las ventajas que 
le bastan , ¿tendría lá imprudencia de em- 
pezar una nueva guerra en vuestro favor, 
y exponer su fortuna naciente á nuevos 
acasos? La Nobleza sería poderosa si es- 
tubiese reunida, pero es débil, porque 
su Clase no forma xm Cuerpo; el Clero' 
despreciado personalmente , pero sin em- 
bargo respetado por la dignidad de sus 
funciones, es tan- necesario como vuestros 
Parlamentos ; mas no esperéis que ame 
al bien Público , y que se sirva de su au- 
toridad para corregir al Gobierno. Los 
Eclesiásticos son enemigos de la libertad, 
porque temen perder con ella una gran 
parte de consideración. Conocen que es 
mucho mas difícil conservar su influencia 
Wore un Pueblo libre , que gobernar ab- 


Y 
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lólutaniénte á lui Monarca Déspota. 

Verosímil mente no volvereis á tener 
un Cario Magiio , que , conociendo las 
reglas de la Justicia, y de la verdadera 
gloria, se contente con ser el primer Ma* 
gistrado de una Nación libre. ¿Aguardáis; 
pues, que el Príncipe, ignorando un dia 
el modo de conducirse, y obligado de las 
circunstancias, os prevenga , y reúna vo- 
luntariamente los Estados ? Aun quando 
ucediese esto , regularmente serían inú- 
tiles, porque no habrían sido precedidos 
por una cierta fermentación , la qual sola 
puede producir las luces , y el valor, sin 
los que nada se adelantaría. La Nación 
juzgaría que esta conducta, voluntaria del 
Príncipe era un arrepentimiento de parte 
■ ' "i , y se olvidaría de todos sus males 

pasados. Vuestros Diputados , lisongeados 
del honor inesperado que acababan de 
recibir , darían gracias al Gobierno en lu- 
gar de darle avisos, y de recobrar la au- 
toridad , que les pertenece. El error , y la 

inconsideracmn se ap oder ovia de las cabe- 
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Zas Francesas demasiado ligeras , y sin 
caiacter. jDesgraciado*de aquel que qui- 
siere hacer oposición! Después de algunas 
palabras , y rcpresentaciones'de rutina, y 

pura formula , aquellos Estados efímeros, 
poco instruidos en sus Deberes , résolve- 
rián que te atenían absolutamente á lo 
que decidiese la alta sabiduría, y la gran- 
de bondad del Consejo. Por el contrario 
una revolución manejada por el método, 
que os he indicado , seria mas ventajosa, 
porque sería conducida únicamente por 
d amor al orden , y á las leyes , y no por 
una libertad licenciosa. Desconfío de toda 
libertad , cuyos defensores han de ser loa 
militares; si oprimen al Tirano , regular- 
mente usurparan ellos la tiranía ; lo con- 
trario- será muy raro ; Cromwel siempre 
tendrá imitadores. La Sabiduría de vues- 
tros Magistrados se comunicaría á .todaa 
lai . Clases .del Estado, y dispondría log 
espíritus á obrar valerosamente en favor 
de las Leyes, pero con prudencia, y con 
iaiéto»lo, . 

p 


1 


- i Amig’o, este discurso hacia renacer 
slfi^uiios rayos de esperanza en el fon- 
do de mi corazón. Yo había escucha- 
do á M ilord con ansia , y con deseo de 
quedar persuadido; Este callo , y después 
de haber yo meditado durante algunos 
momentos sobre lo que acababa de oirle, 
le dixe que fio había corrido peligro de 
hacer traición á la Inglaterra revelándome 
su secreto. Milord , añadí , permitidme 
que os lo diga; honráis demasiado á nues- 
tro Parlamento ; en los Países extran ge- 
ros se le vé desde muy lejos , y no és 
fácil conocerlo bien. Después de haberse 
esforzado en hacer al Pcy omnipotente, 
quedó atemorizado del coloso de Poder, 
que había erigido , y solo por el temor 
de ser él mismo destruido por su propia 
criatura , pretendería retroceder , mas es 
tarde. Poniéndose en el lugar de la Na- 
ción , que ya no existe , se contenta con 
una apariencia de poder , y de fórmulas 
para gobernar al Rey por la autoridad, 
que recibe del Pueblo, mas solo sirve par?i 


I 
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4ominar al Pueblo tomando el nombre 
del .Monarca. Tal vez nuestros Jurisperi- 
tos no tienen ideas bien claras , y bien 
desenvueltas , porque caminan á tientas, 
y adelantan, ó retroceden según que las 
circunstahcias son favorables, ó contrarias. 
De todos modos es evidente que no se pre- 
cian de representar á la Nación. Ellos 
mismos lo dicen publicamente; han 'lle- 
gado á tener la vil, y criminal ambición de 
imprimir en sus Memorias, ó Actas, que 
el Parlamento es superior á los Estados, 
porque es inseparable de la persona je] 
Príncipe. ^'Cómo queréis, pues, '^jue pidan 
la celebración de los Estados? Jamas lo ha- 
rán ; creerían perder su autoridad , y su 
consideración. 

¡Qué locura, replicó Milord, interrum- 
piéndome! En horabuena que vuestro Par- 
lamento , si le ao'rada confundir la Corte 
de Justicia de vuestros orimeros Reves 

l 

con el Campo de Marte, ó de Mayo, pien- 
se todo lo que quiera de su origen , ó de 
su poder; pero ¿puede creer que no lo ha» 


yaíi ftntevamente desnaturalizado el Item* 
j)o , los sucesos, las nuevas circunstancias, 
y las revoluciones continuas? He oido de- 
cir que la toga entre vosotros solo es ape- 
tecida por una Clase muy poco numero- 
sa , que aspira á lograr el respeto del Pue- 
blo , pero que es poco apreciada por vues- 
tra Nobleza. I^e predigo pues, que si quie- 
re hacer violencia á las costumbres pu- 
blicas estableciendo una aristocracia Par- 
lamentaria, esto es , una división de au- 
toridad con el Rey, forzosamente se es- 
trellará en su empresa. Si el Parlamento 
exámina los progresos del Poder Real des- 
de Felipe el hermoso , es preciso que se 
averigüen ze de haber hecho traición al 
Estado, ó que para disculparse, confesé 
que el peso , de que se encargó, es dema- 
siado crecido para sus fuerzas, y que es 
incapaz de representar á la Nación , y 
sostener sus Derechos, ;Qué conseqüencias 
no debe deducir para lo sucesivo? ¿Como 
fie atreverá á llamarse el Guardian, y el 
Protector de las Leyes-, . mientras el Co- 
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bienio á su vista se engrandece , y des- 
figura continuamente ? . - 

% 

Si están oprimidas todas las partes deh 
Estado , ¿se preservará, milagrosamente el 
Parlamento de la ruina general? El es po- 
deroso en la actualidad , solo porque París 
lo cree Jansenista ; porque vuestros incon- 

V 

iiderados Ministros no tienen opinión; por- 


que se conducen sin maña ; y porque el 
Público se figura que aun sirve de bar- 
rera contra el despotismo ; ¿*pero este Pú- 
blico no se fastidiará al fin de respetar 
y proteger á un Cuerpo que se contenta 
con hacer representaciones inútiles, y que 
no se ocupa mas que de sus interéses pri- 
vados? Si cada uno de sus Ciudananos se 
acosturCibra á sufrir tranquilamente la mi- 
seria y Id esclavitud , y si el Gobierno ad- 
quiere mas talento sin tener mejores in- 
tenciones, ¿qué recursos encontrará en- 
tonces vuestro Parlamento dentro de si 
mismo para evitar su decadencia? Por su 
propia experiencia sabe que se le puede 


tapar la boca \ contradecirle el uso de 
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representaciones; y obligarle á transcri- 

bir en sus Actas todo lo que se quie- 
ra. Hé ahí pues eSos soberbios Magis- 
trados, los Protectores de la Nación re- 


ducidos á no- ser mas que unos mise- 
rables jueces 'pedáneos. Estas reflexiones, 

añadió Milord, son bien sencillas; todo el 


mundo las puede hacer ; el Parlamento 
las hará infaliblemente; y estad seguro que 


en las circunstancias , que se preparan:;:: 

• No, no Miford, le dixe interrumpién- 

9 

dolé prontamente , no puedo entrej^arme 
á vuestras esperanzas ; por des^^racia los 
individuos, que componen en la actualidad 

el Parlamento, río se glorían de tener pa- 
triotismo, ni llevan tan lejos como vos 
sus miras ; quizá tampoco les interé&a ni 
el. honor , ni la gloria de su Cuerpo. Solo 
aspiran á que este- sea poderoso , mien-- 
Iras ellos obtienen sus empleos , porque 
en esto solo creen que consiste su bied 
estar; quizá son tan estúpido.s qíié' juz- 
gan inalterable su autoridad ; quizá tie- 
nen la urania de. pensar que ellos valen 
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mas , ó que son mas poderosos’ á propor- 
ción que las otras Clases están mas de- 
gradadas, También yo á mi vez os reve- 
lo mi secreto. ¡Ah Milord, Milord, si 
como yo hubieseis visto de cerca á tales, 
y tales Consejeros; si hubieseis razonado 
Con esos Padres conscriptos , que son ca- 
bezas de Banda; si supieseis quan corrom- 
pido está el que no es Jansenista ; si su- 
pieseis, que el que es Jansenista , no es 
bueno sino para hacerse comprar un poco 
inas caro ; si supieseis quan sensibles son 
nuestros Magistrados á pesar de su vani- 
dad por la amistad de los grandes Señores, 
y por los favores de un Cortesano.Creedroe, 
Mil ord , nada bueno esperemos de esos 
hombres mezquinos , y pequeños ocupa- 
dos solo del momento presente, y de sus 
rentas sobre la casá de la Ciudad ; no 
piensan mas que para el dia; no se mor- 
tifican , ni trabajan sino en que la má- 
quina dure lo que ellos duren ; lo futuro 
les inquieta poco ; después de ellos que 


venga el Diluvio, 
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Quitad alia, replicó Milord , nada de 
todo eso puedo creer; el despotismo aun 
Bo ha degradado , ni Corrompido los es- 
píritus de tal modo que una cobardía se- 
mejante forme el carácter de los Ciuda- 
danos , que, á pesar de todo lo que se 
les puede hechar en cara , componen la 
Clase mas estimable de vuestra Nación. 
Si el Parlamento no hace, lo que debe ha- 
cer , culpadle menos á él que al Público 
entero. ^‘Por qué querría París que este 
Cuci’po lubiese otras costumbres que las 
suvas , ni que fuese mas ilustrado? Que 
se extiendan, y se multipliquen, las luces; 
que les Ciudadanos sientan la necesidad 
de una reforma ; que la deseen , y os ase- 
guro que vuestros Magistrados defendien^ 
do las leyes no se declararán jamas con- 

tra Ja libertad. Toda la Europa ha sido 
* 

edificada de su valor, y de su constancia; 
se les há pagado un justo tributo con elo- 
gios justamente adquiridos, ^por qué no 
harían un dia por el bien público lo que 
ban hecho por el honor tvcl JanseiiAsmor 


■ 


♦ 

1 


1 

1 
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Pero quiero, continuó, que un baxo inte- 
res anime a unos hombres, á quienes el 
estudio de las leyes debe inspirar cierto 
gusto por el orden , y la Justicia, por eso 
¿sera preciso suponerles una medida de es- 
píritu, sobrenatural para que previesen que 
pidiendo , y obteniendo por medio de su 


perserverancia la convocación de los Es- 
tados generales , no aumentarían conside- 
rablemente aquella autoridad de que los 
creeis tan zelosos , y para que en tal caso 
temiesen que una bancarrota trastornase 
la Casa de la Ciudad , y su fortuna.^ 
Figuraos Ministros asombrados, y con- 
fundidos , y todas las Clases de la Nación 
instruidas acerca de sus interéses. ¿Qué 
brillante papel no harían los Parlamentos? 
Gozarían de una autoridad inmensa en 
los Estados , que habían creado. Si que- 
rían formar en ellos una Clase diferente, 
como hicieron, si no me engaño , en tiem- 
po de Enrique II , sin duda serían los ár- 
bitros de aquella corporación; son dos re- 

i 

serles muy poderosos ei temor de la Córte, 


l 
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y el reconocimiento ardiente de una Na- 
ción tan activa como la vuestra ; pero sí, 
depuesta toda preocupación de Hidalguía, 
los Parlamentos tubiesen la gallarda reso- 
lución de no ponerse sino á la cabeza de 
la Plebe, darían á esta Clase, esencialmente 
mas poderosa que ninguna otra , una au- 
toridad, de que sacarían la principal ven- 
taja, que' afianzaría los Derechos, y 
la libertad de la Nobleza ; por que notad 
que esta jamas puede ser libre, y pode- 
rosa en un País, en donde el Pueblo es- 
tá oprimido. 

Amigo , debeis estar muy contento , de 
los esfuerzos que hace Milord Sthanope 
para restituirnos nuestros Estados gene- 
rales; vos los amais ; freqüentemente os he 
oido hablar , de los que teníamos en otro 
tiempo ; vos los lloráis , y es la parte de 
nuestra historia, que habéis estudiado con 
mayor cuidado. Por lo que á mi toca, os 
puedo decir que sin osar aun entregarme 
á la esperanza, me limito á juzgar de lo 
que el Parlamento debería hacer para res- 
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tableceí nuestra antigua libertad. yo no 
estubiese persuadido de la enorme corrup- 
ción de nuestras costumbres, del poder del 
Gobierno á pesar de su debilidad , y de 
la ignorancia del Público en los princi-, 
pios de la Moral Política, me admiraría 
de que teniendo en sus, manos un medio 
tan sencillo , y tan eficaz para contener 
los progresos del despotismo , y elevar el 
alma de nuestra Nación, ninguno de nues- 
tros Magistrados haya aun pensado en ha- 
cer uso de este medio. 

duando vi que Milord entablaba esta 

grande qiiestioii, no pude menos de con- 
tenerle. Vamos .a edificar sobre la arena» 


^dué nos importa, le dixe, razonar acerca 
de los Estados generales que no tendrémos? 
Milord, veamos, si quizá encontráis al - 


«•un otro medio de restituirnos esta cor- 

fe 

poracion. Yo no puedo tomar confianza... 
No , me respondió coa cierta dureza ; ya 
'03 hé dicho quanto podía decir; todo el 


resto no me parece mas que cui meras. 


q'- 


le no os satisfarán. Creo , añai 



que 


vuestro Parlamento no se aprovechará ele 


ésta importante ráfaga de poder para éxe- 
cutar lo que vos , y yo deseamos ; pero 
viéndose decaer del punto , en que se ha- 
llaba, no dexará de retlexionar sobre la 
fragilidad de su fortuna, y conocerá la 
necesidad de hacer libre á la Nación si 
no quiere estar siempre baxo la férula del 
despotismo. Pero de todos modos antes 
de celebrar Estados generales , conviene 


mucho saber lo .que deben ser, si se quie- 
re que sean útiles, quando los baya. 

No me olvidé recordarle los discur- 
sos, que andan en la boca de todo el mun- 
do desde que se habla de Estados. ^Para 
que son útiles? Los hemos texiido, y nin- 
gún bien nos irán producido, j Esperáis 
aun que en lo sucesivo nos lo producirán! 
No tenemos bastante constancia, pruden- 
cia, y firmeza ; en una palabra, no tene- 
liios bastante carácter para hacerlos úti- 
les, y desde que no causan un grande 
bien , producen un grande mal ; los Di- 
putados de las tres Clases serán corroiu- 
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pidos, pusilánimes, é ignorantes | y de 
todos estos personages se formará una reu- 
nión tumultuaria, endonde jamas penetra- 
rá la razón común. Bastante infelices somos 
con tres, ó quatro Secretarios de Estado 
2Ín necesidad de tener que llorar las ne- 
cedades de seiscientos Diputados, de cu- 

é 

ya ignorancia seriamos víctimas. 

Hé baí, amigo , sino , me engaño, las 

grandes objeciones, que vos me habéis ré« 

« 

batido cien veces ; yo tube valor para pro- 
ponerlas igualmente á Milord , pero este 

* 

después de haberme escuchado atentamen- 
te quanto quise decir; vos , me respon- 
dió, seguramente no habíais lo que sentís. 
Es verdad, le contexté riendo, que des- 
confió un poco de la fuerza de estos ra- 
zonamientos , pero no es culpa mia que 
todo París no piense , ni diga otra cosa 


mejor. {Buena lógica sin duda, replicó, 
deducir que no serán buenos los E»taoos, 
que se puedan celebrar, porque han sido 
malos los celebrados en otro tiempo! tam- 
poco es cierto que los Estados ocasionen 
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grandes, males, quando no producen gran-r 
des bienes; se cree que es un mal oca- 
sionado por nuestros Estados aquel , que 
no han podido evitar, quando esta cor- 
poración se establece sin reglas, sin formu- 
las, y sin política; por Igual razón pudiéra- 
mos decir que un liombre de probidad, 
y de luces para nada sirve , porque un 
picaro ignorante es incapaz para todo. ¡Ad- 
mirable lógica! 

O 

Q,uiero creer , prosiguió Milord , pues 
los dos hablamos con franqueza , que no 
teneis actualmentetodas lasqualidades pro- 
pias para hacer vuestros Estados tan útiles 
como podrían serlo; pero quanto mas difi- 
ráis establecerlos , mas frívolos , é indife- 
rentes sereis para hacer el bien, y mas 
llenos de preocupaciones ; quizá llegará 
todavía momento, en que consternados por 
el temor no tendréis valor ni aun para 

f 

ser frívolos , y ligeros. No acuséis á la 
naturaleza de haberos formado de un bar- 

4 

ro menos coherente en sus partes que a 
los demas hombres. *?Como podia tener ca- 
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racter una’ Nación, que obedece á nn Go« 
bierno sin. principios? A fuerza de ver in« 
conseqüencias , y de doblegaros á todos 
los caprichos de vuestros Príncipes , de 
sus Damas , y de sus Ministros, era pre- 
ciso que fueseis fútiles, y .que no tubie-' 
seis carácter. Quando un Pueblo no in- 

I 

terviene , ni se ocupa en los negocios pú- 
blicos, está reducido á ser simple expec- 
tador ; es preciso que divierta su ociosidad 
con miserias, y pequeñezes, que abaten, 
y degradan el espíritu , y el* corazon.''Eor- 
mad una Junta mas que sea tumultuaria, 
y os aseguro que inmediatamente pene- 
trará en ella la opinión común , y que 
quinientos , ó seiscientos Diputados co- 
meterán menos necedades que vuestros tres, 
ó quatro Secretarios de Estado , y sus 
Tribunales. 

Milord, contexté , estol por creeros* 
vislumbro vuestras razones;, el amor de 
la Patria, y de la libertad empieza á bu-., 
llir en nuestro corazón ; comprendo cpie 

nuestros Diputados tendrán mas intere^» 


'^4 4 


I 
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que los Ministros en hacer el bien ; sin 
embargo, suplico, atendáis que vuestro Par^ 
lamento de Inglaterra se dexa corromper 
freqüentemente por un Príncipe mucho 
menos rico, y mucho menos poderoso que 
un Rey de Prancia. ¿Cómo queréis p>ues, 
que nuestros Estados contrabalanceen en 
su nacimiento el Poder Real? ¿Creeis que 
un Principe , que no los habrá permitido 
reunirse sino á pesar suyo , carecerá de 
medios para convertirlos en una farsa rU 
dícula ? ¿Y vos , me replicó con fuégo, 
cre.eis que un Monarca, precisado á ceder 
á la fuerza de las circunstancias , se ha-* 
Hará en estado de hacerse temer , y res- 
petar , y que llenará las Provincias de 
Cartas secretas para hacerse Señor de las 
elecciones? El encanto quedará destruido; 
todos los Ciudadanos conocerán su inte- 
rés ; las criaturas mismas del Príncipe lo 
considerarán , como suelen considerar á 
un Favorito decaído, y por prudencia ocul- 
tarán sus antiguas ideas, si es que aun las 

conservan. Quauta mayor hubiese sido la 
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resistencia del Déspota , menos medios le 


restarán de corromper los Estados, y el 
zelo de estos por el bien público crecerá 
a proporción de la resistencia , que hayan 
encontrado. 


Creedme, ó mas bien creed en la ruta 
siempre constante de las pasiones huma- 
nas I desdé que vuestra Nación tenida bas- 

-'A O 

lante sabiduría para exigir la celebración 
de los Estados Generales , y bastante fir- 
meza para conseguirla , no será ya tan 
débil que se contente con una buena .re« 

presentación; los rivales nunca pueden ha- 

0 

cer alianza. Hoy que las luces se van di- 
fundiendo , que hay método en estudiar, 
y razonar , que se conocen ya los manan- 
tiales , de donde es preciso derivar las ver- 
dades históricas , y políticas , inmediata- 
mente principiarán á publicarse rnii pa- 
peles, que poco á poco se irán mejoran- 
do, y al cabo llegarán á instruir al Pú- 
blico en sus ideas. 

Se examinará quales han sido las fal- 
tas de vuestros antiguos Estados ; se averi- 



guará qnal ha sido su forma primitiva , y 
su Política; se estudiarán las cansas ge- 
nerales y particulares de su decadencia, y 
del olvido entero, en que han caído. Los 
Marinos tienen Carlas, one son del mayor 
socorro para la na^^e^acion, vo^^otros haréis, 
si puedo deeiflo asi. Cartas políticas, que 
marcarán con precisión los escollos, los 
bancos de arena , las corrientes, las costas 


buenas , v las peligrosas , los puertos &c. 

^ t ' 

La historia evlrangera os suministrara lu- 
ces; podéis aprovpoharos de la sabid\iría, y 
aun de la imnrudencia misma de vuestros 
vecinos; los Suecos, vuestros antignos ami- 
gos , os ofrecemn su evemp’o. Aunoue 
veáis que freqüentemente nuestro Parla- 
mento de Inglaterra no puede resistir al 
Rey , y á sus Ministros corrnntores , de 
aquí nada dobv^^is deducir contra vtiestros 
Estados nacientes. No-otrns nos encontra- 
mos en el momento de la doeadencia por 

I 

no haber tomado las iner^ida^ nececnrias 
para conservar nuestra libertan: no se que 


átal impulso nos precipita ácia la de- 
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gradación ; mas un impulso contrario con 
precisión conducirá á vuestros Estados 
nacientes acia el bien ; tendrán todo el 
ardor y energáa de la edad juvenil al paso 
que nuestro Parlamento cada dia mani- 
festara mas la pesadez de la decrepitud* 
Vos creeis que vuestros Estados no se- 
rían bastante emprendedores , y yo teme- 
na siempre que fuesen demasiado vivos; 
una vez puestos en estado de reformar 
vuestros abusos,* no faltarían hombres de 
probidad , pero de poca previsión , que 
pretenderían que de repente fueseis per- 
fectos , y sería un mal. Play una ruta de 
que vuestros Estados nacientes no podrían 
separarse sin un extremo peligro; deberían 
manejarse con una extremada circunspec- 
ción ; deberían aparentar no ver todos los 
abusos ; deberían tratarlos con la mayor 
indulgencia. Ved con qué destreza se go- 
bierna un Preceptor para reparar en un 
niño los defectos de una mala educación; 

le tolera en un principio para adquirir des- 
♦ 

pues sobre él un imperio absoluto. A pro- 
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porción que los vicios son mas grandes, y 
mas comunes , tanto menos se debe tratar 
de atacarlos directamente, porque todos 
los hombres malos , que se aprovechan de 
los abusos, se conmoverían • á un inismo 
tiempo , se coligarían , calumniarían á los 
buenos Ciudadanos, y conseguirían al fin, 

por medio de sofismas, y de intrigas, iiu~ 
pedir operaciones sabias, pero prematuras, 
y los^rarían desacreditar á sus autores. 

Héaquí, amigo , el camino que MU 
lord Stliauope propondría á nuestros Es- 
tados antes que [) riñe i piasen a obrar. Es 
preciso , dice y que esta corporación exis- 
ta, y asegure su existencia ; asi .los Es- 
tados deben necesariamente no separarse 
sin publicar antes una ley fundamental, 
por la qual se establezca que cada dos, 

ó tres años\e reunirán los Representantes 
% 

de la Nación encargados de sus poderes, 
sin que ninguna razón pueda impedirlo, 
y sin necesidad de ser convocados por 
un acto particular. En tiempo fixo , y de- 
terminado por la ley cada Provincia ele-* 
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gira sus Diputados , y estos pasarán á la' 
Capital para abrir los Estados en dia iofual- 
mente determinado. Los Estados no. podrán 


ser anulados, disueitos, separados, pror- 
rogados , ni interrumpidos en el exercicio 
de sus deliberaciones , y al separarse ten- 
drán libertad de indicar una reunión ex- 
traordinaria, y se verificará, según, lo exi- 
gan las circunstancias. 


Desde un principio se ocuparán en 

hacer reglamentos para establecer la fo-r- 

# 

ma, el orden , y la Policía del Congreso, 
los privilegios de los Diputados , 'que no 
serán responsables mas que al mismo Con- 
greso, y reglamentos para asegurar la li- 
bertad en sus elecciones. Mas no basta evi- 
tar una confusión anárquica. Los Estados 
tendrán enemigos poderosos , deben pues 
trabajar en hacerse amigos considerables.? 


Ningún zelo indiscreto; he arjui el axioma 
favorito de Milord. La ambición, y la avari- 


cia son en el dia los móviles de todas nues- 
tras acciones; es pues preciso guardarse de 

irritar estas dos pasiones; son implacables- 
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Lejos de exigir que los Grandes renun- 
cien á las pi-errogativas, que pueden ser 
gravosas á la Nación, por el contrario 
es preciso hacerles esperar distinciones mas 
lisongeras , y una grandeza mas real, y 
efectiva. Sobretodo es necesario que cada 
Ciudadano este seguro de su foituna, y 
que los acreedores del Estado por una eco- 
nomía mal entendida no pierdan la con- 
fianza de ser satisfechos. En tiempos eii 
que los individuos de la Sociedad no pue- 
den tener virtudes por la mala legislación 
de su Gobierno anterior, es un loco, el 
que exige heroisino. Hemos tenido Reyes 
despóticos, es justo hacer penitencia du- 
rante algún tiempo para purgar esta fal- 
ta. Los Estados llenos de respetos para 
con la Nobleza deben pues encargarse 
de todas las deudas de la Corona ; es pre- 

t 

ciso curar al E.-tado, pero por un régimen 
dulce, y no olvidar (jue es un enfermo 

t 

debilitado por las grandes enfermedadeC'; 
que su temperamento está degradado; ipue 
su convalescencia debe ser lenta; y que 
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apresurándola con remedios violentos no> 
se conseguiría mas que retardarla. 

Amigo, aun hay mas; Milord quiere 

que los Estados antes de disolverse se ase- 

« 

guren para el año siguiente , y que por eL 
tiempo de su suspensión establezcan lina 
Diputación sometida únicamente á laju- 
risdicion de los Estados. Esta Diputación 
se aplicará principalmente á conocer de 
los abusos que se hayan introducido en 
todos los ramos de la Administración , y 
de las quejas legítimas, que puedan ha- 
cer los Cuerpos, y Comunidades. Tratan- 
do acerca de los males de la Nación y 
de los medios propios á remediarlos, pre- 
pararán las materias sobre que deben de- 
liberar los Estados próximos ; servirá de 
punto de reunión para todos los buenos 
Ciudadanos , y de antemural para los in- 
trigantes, y mal intencionados. De este 
modo el amor de la libertad , y el respeto 
á las Leyes adquirirán simultáneamente 
nuevas fuerzas, si estos Diputados están 
especialmente, encargados de establecer en 
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cgda Provincia Estados particulares , que, 
se reunirán anualmente para trabajar en 
sus negocios particulares, y cuyos miem- 
bros serán en la mayor parte los indivi- ■ 

dúos de los Estados Generales. 

Ya veis quan fácil, e insensiblemente se 
establecerán usos contrarios á los que te- 
nemos ahora. La autoridad Real se ha tor- 
eado poco á poco ; la de los Estados Ge- 
nerales hará los mismos progresos , y los 

hará aun con mayor rapidez, pero es pre- 
ciso oue sea sin violencia. Quaksquiera 
que sean en el principio las faltas de lo® 
Representantes de la Nación las repara- 
rán , con tal que tenj^an la prudencia de 

asegurar su existencia. I^a libertad produ- 
« 

ce el Patriotismo , y el amor de la Patria 
jamas se asocia por laro’o tiempo con la ig- 
norancia, y la estupidez. ¿A que tomarse 
hoy el trabajo de ser sabio.^ ^'Dc que ser* 
vi ría? Nuestras costumbres, nuestras luces, 
y talentos dependen de las circunstancias, 
en que nos hallamos. El Poder arbitrario 

anima á los ignovántes, é iníquos'^ y ¡^5 
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tan comodo , y tan común hacer fortuna 

sin pensar , y sin obrar bien! Que mude 
la escena, y tendremos sin esfuerzo talen- 

j y probifVxd_, ó nos será agradable el 
esfuerzo que hagamos. 

Suponiendo que el Parlamento quiera 

conocer perfectamente sus intereses y 
cumplir sus Deberes con respecto á la Na- 
ción, por* medio del restablecí mi entolde 
los Estados Generales conseejuirémos ser 
mas libres que lo son actualmente los In- 
gleses. ¿Llegará este momento? Mi lord lo 

w 

espera, mas yo, os lo confie.so, no me atre- 

vo á tener la misma confianza. De todos 

modos mañana me enseñará por qué arte 

« 

puede , y debe conservar su libertad im 
jEstado libre. Si estas lecciones deben ser 
eternamente inútiles para nosotros, tal vez 
servirán para otros Pueblos. 

A Dios, Amigo, os abrazo con todo 

mi corazou. Marly 18 de Agosto de 1758* 


CARTA Vil. 
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:Ihistvacion ¡acerca de la conversación prece^ 
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\ dente. Medios para afianzar la libertad 

Poder LeQ:islátivo, De la división del 


.Ir Poder 'Executivo en diferentes ramos 
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Amigo, la conversación que acabé de 

l’eíériros ayer , prodúxo un efecto singu- 
lar én mi espíritu ; yo no - veía sino á me- 
dias, y como al través de una niebla, los 

f» ♦ 

objetos, cjúe Milorcl me habla presentado. 

* ^ 
•^Terrible poder el del hábito, y el dé nues- 
tras preocupaciones! Para gustar la ver- 
dad nuestra razón necesita familiarizarse 
* 

con ella. Tan pronto dudaba de lo que nie 
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liabia parecido mas evidente, como acu- 
saba á Milord de haberme causado ilusión 
poi su eloqüencia , por la abundancia de 
sus ideas , y por la rapidez, con que me 
las liabia presentado; yo no sabía opo- 
ner ninguna dincuftad ; ninguna respuesta 
exíicta a sus razonamientos^ pero me pa- 
recía que presentaba mil, y mil. Otras veces 
impaciente de no ver nías que á las leyes sú- 
.periores á mi , mi imaginación quería adi- 
vinar lo que Milord debía enseñarme. To- 
das las dificultades desaparecian , todo se 

allanaba , todo se hacía fácil. Ya me ele^ 

• 

vaha sobre las flores de Lis ; ya finalmente 
hablaba del amor de la libertad con el 
tono de un Demóstenes, m s estos pla- 
centeros momentos eran muy cortos; can- 
sado de arengar á un Auguro Congreso 
^de sordos descendía de mi Tribunal -en- 


teramente avergonzado, y sin embargo la 
ilusión de las ideas de reforma , que me 
.ocupaban, no desaparecía tan pronto como 


la de mi Mao istratura. 

o — 


* 


Aiiiastrado , y. co^nbatido siinultájtea 


por la esperanza, y por el temor, 

apenas había' imaginado algún establecí- 

0 

miento favorable á la liberlad , y al po.- 
der, que quería dar á nuestros Estados 
-Generales, quando me hallaba asediado por 
ún tropel innumerable de obstáculos , y 
-de dificultades. Isio sabia como hacer fren- 
te a 'las preocupaciones, y alas pasiones 

lie la Nobleza , del Clero, y del Pueblo; no 

♦ 

-íne era posible sostener el esfuerzo de tan- 
-tós enemigos , que desconcertaban mi Pa- 


¿triotismo, v ud Política. Me confesaba con- 

V 

• «• 
vencido, y para consolar mi amor propio 

en mi derrota repe tía lo que han dicho 
tantos PoiLicos, que la libertad es per- 
dida sin recurso, quáhdo al perderla no hay 


costumbres. 


C-.. No es posible , rile dcci a , que Mi lord 

ños ' engañe : no^ nos conoce bien; pre- 

* 

venjfio excesivamente ‘en favor de nuestros 
Legistas, nos honra demasiado. Quando 
los Parlamentos reunidos ];udiesen resol- 
verse á pedir los Estados Generaies^, y que 
éetos se reuniesen, u^qcval sería su Auto? 


¡m] 

Después de muchos sacrificios sería el par- 
to de la montaña. Este dulce nombre de 
libertad jamás ha penetrado agradablemeil- 
te en nuestros oidos. ^Coino llegaríamos 
a hacer conocer su valor á unos Gran- 
des , que se han prostituido , y que todos 
los dias se venden al favor? Se han for- 


mado necesidades de mil miserias, de qiie 
deberían avergonzarse , pero de que se va- 
nagloria su alma degradada. Los vicios 

inherentes á las Clases bajas han infesta- 

• 

do la Corte. Tended la vista sobre el Clero, 
juzgad , y esperad , si os atrevéis. Algu- 
nos de nuestros Magistrados todavía son 
dignos de ser los órganos de las Leyes, 
^pero de que os sirven los Catones en la 
liga de Pómulo? Están rodeados de hom- 


bres corrompidos , ó tímidos ignoran^éé, 
’Jansenist^ , Molinista?, Fanáticos alghñas 
veces irreligiosos , y siempre indiferentes 
para el bien público. ^ ed á París; el Ca- 
ballero de Provincia cansado de su ocio- 
sidad, trasladado á -esta Capital, y ocupado 
solo de placeres, remeda allí ridiculamente 


los vicios de los Cortesanos. Este torren- 

t 

te ha inundado , y asolado nuestras Pro- 
vincias. 

Milord , le dixe al empezar nuestro 

« 

paseo; me habéis hecho pasar la peor no- 
che de toda mi vida; hé querido arre- 
glar nuestros. Estados; me he atormentado 
. para afianzar nuestra pretendida libertad, 
.que. verosimilmente no se establecerá ja- 
más , y no he dormido. Pero me vengo, 
.ine he levantado sin creer cosa alguna de 
quanto, me dijisteis ayer. Hé aquí quales 
son mis razones; es preciso tener buenas 
costumbres para recobrar la libertad , pues 
que tampoco puede conservarse sin el so- 
corro de aquellas; las nuestras son ma- 
y muy malas; así la libertad,* de que 

lisonjeado, no es , ni puede ser 
uua quimera para nosotros. ¿Que 
- tenéis pues que responderme ? Que ya 
antes he respondido á esa dificultad , me 
.di]o riéndose , porque sé muy bien que 
^valéis poco; os hé’ repetido muchas ve- 
, que vuestros Estados para recobrar 


I 
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la libertad de la hí ación necesitan obrar 
•con la mayor circunspección y cautela. 

A la verdad, añadió, si fueseis una 

m 

nación frugal, sin luxo,.sin molicie, y 

unos Ciudadanos , á quienes la palabra de 

Poder arbitrario hiciese extremecerse ; os 

hablaría un lenguage enteramente diverso. 

No ignoro que el amor del dinero és el 

alma de todos vuestros pensamientos , y 

* 

que corréis tras los honores cubriéndoos 


de ignominia; por esto modifico misremef 
dios á vuestro temperamento, Par que os 
choca toda idea de igualdad ; por que os 
halláis habituados con los abusos mas gro- 
seros del despotismo ; porque tocias las 
Clases del Estado están divididas por riva- 
lidades ridiculas , y se desprecian mutua- 
mente; en uná' palabra , por nue no sois 
dignos de ser libres, quiero que io vengáis 
á ser poco á poco," y que no aspneis de.-de 
nn principio' á üii Gobierno deinaMaJo 

perfecto. . 

Quan.lo nn Rey, priísigiró Mllorrl. no abu- 
sase eseaudalosanicuté de su poder; quando 


r 
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sys damas no pasasen de impertinentes; 
qiiíindo sus Ministros, ni demasiado inalva^ 

f 

dos, ni demasiado ignorantes, no apartasen 
los negocios de su curso ordinario, un hom- 
.bre sabio entonces en vano os representaría 
elpeligrodeuna situación precaria, en dondb 
nada es fixo; en vano entonces se os convi- 
daría á dar un apoyo solido á las Leyes. ^De 
que serviría entonces hablaros de esos debe- 
res Ciudadano, de que hemos hablado 
tanto? Os reiríais; Dios me lo perdone, creo 
que si entonces se os ofreciese la libertad, la 
reliusariais; pero si llegase un Reynado, en 
que todo sucediese malamente; en que car 
da Ciudadano temblase de la seguridad de 

• o 

su ^fortuna doméstica*; en que la Nación 
fuese muy desgraciada intericrménte , y 

•j 

muy despreciada ppr las demas Naciones, 

♦ 

(¿vuestras almas serían tan viles , y depra- 
vacias que -fueseis insensibles á esta> situa- 
ción?. Si fuese cierto , en tal caso es fun- 
dada la opinión que sostenéis ; os parecéis 
á aquelJos Romanos, á quienes Marco Ati- 

t 

relio en vaup intentaba inspirar algún g'us« 
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to por la libertad, y en esta situación en- 
mudezco. Pero no os entreguéis á semejan- 
te idea; debeis convenir en que vuestros 
Conciudadanos , tales como son , años bá . 
que se bailan indignados contra el despo- 
tismo ; años ha que deseáis ver acabar los 
abusos , y que en la fermentación actual 
de los espíritus hacéis, y con bastante pu- 
blicidad , discursos mucho mas atrevidos, 
que eran, hace dos años , vuestros pensa- 
mientos los mas secretos ; habéis tenido 
Magistrados muy valerosos , y el Público, 
que en otro tiempo los hubiera creído im- 
prudentes, los ha reputado por sabios. Ad- 
miro los progresos de vuestra Nación , y 


quiza os 
amaseis 


sorprenderian como a mi si no 
ya bastante la libertad , y si no 


deseaseis caminar acia ella rápidamente. 


Basta que el hombre este cansado de 


su situación para que desee otra ; pero 


este deseo será ineficaz mientras que no 


esté acompañado de alguna esperanza , y 
el corazón no se abre fácilmente á e.-ta 
esneranza baxo un Gobierno clespótico, en, 


I 
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i 

donde el Ciudadano no teniendo valor pa- 
ra confiarse á su conciudadano compara 

w 

su debilidad , ó mejor diré , su nada con el 
Poder sin límites del Príncipe., que le go- 
bierna. No exijamos nailagros de los hoai- 
bres. Es preciso que las quejas circulen 
sordamente en todas las Glasés de una Na- 
ción ; es preciso que las pasiones alterna- 

f 

tivaménte irritadas , y calmadas preparen 
durante largo tiempo una revolución, para 
que al fin llegue un momento propio de 
executarla. 

Notad, me dijo Milord , que la sola 

proposición, que hicie.'»e el Parlamento de ' 

« 

convocar los Estados Generales, necesaria- 
mente aumentaría vuestro valor , vuestras 

# 

luces, y vuestro amor al orden , y al bien 
porque tendriais entonces un objeto fixo, 
y que podriais esperar alcanzar. Si vues- 
tros Estados, conduciéndose del modo, que 
decia ayer , dirigiesen las preocupaciones 
públicas, y los intereses particulares, y 
diesen á las Leyes la autoridad , que Cjui- 
tarían ai Príncipe , confesareis que el g'us-» 


/ 
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to todavía incierto de vuestra Nación en 
orden á la libertad , se convirtiria en una 
pasión muy activa. ^No comprendéis que 
vuestras costumbres comenzavian á corre- 
girse , desde que sintieseis la necesidad de 
una reforma? Hasta aquel mismo entor- 
pecimiento, á que estáis tan su ge tos, y 
que os hace cometer tantas necedades, se 
convertiría en vuestro favor. Cada uno quer- 
ría imitar entonces al primer hombre hon- 
rado , que hiciese por vanidad una acción 
loable ; la emulación , que os hace en el . 
di a tan aduladores , os haría entonces vir- 
tuosos; la inconstancia misma de vuestro 
carácter os serviría para corregiros, y per- 
deríais vuestra ligereza ; apuesto á que aL 
gnnos de vuestros millonarios se avergon- 
zarían de su fortuna , y que algún gran 
Señor daría algún exemplo de generosidad. 
Apenas habríais roto los lazos del hábi- 
to , y sacudido vuestra pereza, qu ando el 
primer paso acia el bien os pondría en 
estado’ de dar el segundo , después el ter- 

y aun el quarto. Ya no veríais los 
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ob’etoí como los veis en la flctualiilad;’ 
rmirlarían vuestras pasiones , y vuestro va- 
lor y recursos se multiplicarían á pro- 
porción que los suc<*sos extendiesen vues- 
tras luces , y vuestras esperanzas. 

Las costumbres de los Komanos en tiem- 
po de César, y Pompeyo eran muy de- 
testables , pero no les era imposible reco- 
brar su libertad , porque tenían nues- 
tros vicios, sino porque los buenos Ciuda- 
danos , nie divo Milord con tono placen- 
tero , eran menos nrudentes que yo. Pro- 
poniéndose restablece»* el antio^'uo Gobier- 

1 c* 

no de la Rep«i')lica. Ca^on ouería hacer 

I 

saltar á los Romano-^ un intervalo dema- 
siado espacioso ; era preciso contentarse 
con alo^una co*;a menos perfecta y mas 
proporción avda á la corrnncion de los es- 
píritus. Como no se decae del colmo de 
la virtud en el abismo del vicio sino por 
grados , la naturaleza tampoco permite re- 
montarse á aquella, sino es paso á paso^ 
y jamas se violan sus Leyes impunémeri- 

• m 

te* Observad con cuidado que era inipo 
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sible restituir a la República su antigua 
autoridad desde que los Procónsules , que 
no le estaban ya subordinados, y cuya Ma- 
gistratura liabia sido imprudentemente pro-- 
longada , se habian apoderado de ella. No 
estando ya forzados á obedecer 4 los De- 
cretos del Senado, y del Pueblo , porque 
teman á su disposición los Exércitos, ir- 
rilarlos , y tratarlos como a súbditos, era 
encender la guerra civil , y apresurar el 
restablecimiento de la tiranía. 

Es cierto que la enorme avaricia de 
los Romanos , su molicie , su desprecio á 
todas las virtudes, fueron otros tantos obs- 
táculos insuperables al restablecimiento de 
la libertad ; no, por lo que voy á decir, 
03 lisonjeéis de ser tan malvados come 
ellos ; es preciso haber sido capaz de las 
virtudes mas sublimes para estar tan cor- 
rompidos como los Romanos. Todos estos 
Romanos deseaban la ruina entera de las 
Leyes, los unos para ser tiranos, y gozar de 
la fortuna del Mundo entero, los otros para 
vender la libertad que les molestaba* .¿Qué 

18 


podiá esperar ya en favor del bien pú. 
blico? Pero esta situación nadase pare- 
’ce á la vuestra , porque en la reforma de 
Gobierno de que se trata entre vosotros, su- 
ponernos por el contrario, que el temor de 
la Tiranía, y el amor del orden son los que 
Vjretenden, v eonsiffuen la celebración délos 

i. ^ KJ O 

Estados Generales. La anarquía era la que 
daba á los EoinanOsS malas costumbres; el 
despotismo os ha dado las vuestras ; si este 
des|>otismo llega á ser tan excesivo en su 
género, como lo ha sido en el suyo la 
anartjuía de Roma, es negocio concluido; 
entonces podéis renunciar para siempre 
4 toda idea de libertad ; entonces no se- 
réis sino esclavos ([ue jamas romperéis la» 
cadenas. 

I' No esta pues demostrado. Amigo , que 
sea imposible recobrar nuestra libertad. Hu- 
biera querido muchas, y muy individua- 
les explicaciones sobre las primeras ope-, 
raciones de nuestros Estados, y M ilord 
no quiere darme ninguna. Sus razones me 
.9<^aYencen ; sería , dice razonar en el aire. 




presc.iibir reglas particulares sin saber qué 
suceso los hará convocar , y qual será la 
disposición de los espíritus en aquel mo- 
mento. Lo que Sirria útil en unas circims- 

9 

tancias , seiia muy perjudicial en otras. 

y 

^Lomo adivinar lo que pueden producir 
de extravagante las preocupaciones, y las 
pasiones de todas las Clases de la Nación? 
¿Como preveer mil accidentes particula- 
res, que pueden apresurar, ó retardar el 
suceso de una empresa semejante? En el 
em so de los grandes negocios ocurren siem- 
pre niovimientos inesperados; hay mo- 
mentos de calor, y de vértigo , que jaifias 
engañan á los hombres ilustrados , y los 
buenos Patriotas entonces deben procurar 
calmar los espíritus; hay in¿¿tantes de des- 
fallecimiento , y de laxitud , en que los 

Gefes obrarían temerariamente si tratasen 

« 

de hacer renacer una confianza razonable; 

en unas v otras circunstancias es indis- 

%/ 

# 

penfable conocer el corazón humano, y 
saber bien qual es el esuirilu de la ívaciou. 


qu 


e ha de obrar. 


[■¿00] 

Lo illas sabio que sé puede pK’éscribir. 
eii globo á nuestros Estados futuros es pro- 
ponerse un objeto fixo, y determinado, y 
jamas perderle de vista , este objeto debe 
hacer asegurar su existencia; á este fm 
todo debe sacrificarse ; toda la Clase del 
Estado cometerá una taita enorme sino 
sabe ceder su interes particular a este in* 
teres general. Si no consigue la Nación 
reunirse, periódicamente después de liabei 
obliívaflo al Gobierno á concederle Estados, 

o 

cslémos seguros que es perdida ; se tra- 
bajará con tanta mayor destreza en su 
ruina, (juaiito mas diíicii sea la reunión 
de sus RejU'eseiitantes^ Que nuestros nie- 
tos uo sean la víctima de las sospechas, 
de los odios , y de los zelos, (i'ue siem- 
bren los Ministros entre las dltereiites Cía- 
ses de la Sociedad para dividirlos, y ha- 
cerlos precipitarse en su empresa. Que 
se sufra un mal nresente con la esperan- 

A ^ 

za de un Q-rande bien ; en un Estado libre 

O ^ 

todos los Cuerpos toman su nivel insen- 
siblemente. 


IZOij . 


Con el método de proponerse un oÍj- 
jeto fixo el hombre no se extravía jamás, 
o si se extravía, vuelve, y se restituye, fá- 
cilmente á la ruta, que habia abandonado; 
mientras que fixa la vista sobre el punto 
esencial de su empresa, desprecia sin pe- 
ligio las pecjuenas dificultades, á que sería 
algunas veces peligroso prestar demasiada 
atención. Se pueden cometer impunemen- 
te algunos errores ligeros ; si hoy se pier- 
de teneno, mañana se volverá á ganar. Por 
el contrario qiiando no hai plan fixo , y 
en los negocios se confunde lo principal 
con lo accesorio , se depende demasiado 
de los sucesos ; se desprecian las cosas 
decisivas ; y después de dos , ó tres er- 
rores de esta naturaleza no se sabe ni adon- 
de se va, ni endonde se existe , ni lo que 
se quiere, ni tampoco lo que debe que- 


rerse. 


Vuestros Estados, me dijo Milord , ;se 
hallan e^ circunstancias bastante felices 
para apoderarse de todo el Poder Legisla- 
tivo.^ En este caso no debe tratarse mas 
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que de tomar medidas bastante sabías pava 
que el Príncipe, y los otros Magistrados 
encaro'ados del Poder Executivo no puedan 
robar segunda vez a la Nación el Dere- 
cho , que esta há recobrado. Pero como 
es mas verosimil que vuestros Estados Ge- 
nerales, á pesar de sus buenas intencio- 
nes , no tengan una ventaja completa , y 
qíié no recobrando sino una parte del Po- 
der Legislativo se parezcan á nnestro Par- 
lainento de Inglaterra , que no hace las 
Leyes sin el concurso 'de Rey , sería pre- 
ciso preservaros desde el principio de creer 
qüe vuestro' Gobierno es perfecto, y que 

nada os queda que' hacer , ni que ape- 

■ 

tecer. 

Con el espíritu de Filosofiá, de que 
hacemos vanidad , y dé que se nos ala- 

I 

ba demasiado liberal mente , continuo Mi- 
lord , no es extraño que no conozcamos 

que esta división del Poder Legislativo, que 

% 

en efecto nos deja libres, porque el Rey 
no puede hacer ninguna Ley sin el Par- 
laiueiito , nos impida gozar de las prin- 


cipaies ventajas cíe Ja iJhertacl. Esta divi- 
sion da á la” Corte interéses opuestos, á 
los del Pueblo ; la dificultad de conciliar- 
ios hace que carezcamos de muchas le- 
yes necesarias, y de aquí deriva aquella 
Policía , defectuosa t|ue se nos echa en ca- 
ra. Es un principio indudable que los Ma- 
gistrados encargados del Poder Executivo 
no deben tener ninguna parte en el Po- 
der Legislativo. En efecto , ^quién no vé 
que el Derecho, que tienen los Reyes de 
Inglaterra de contribuir a la Legislación, 
nos pone en estado de defraudar la Ley, 
y aumentar indirectamente la parte que 
tienen en el Poder Legislativo? De acpú 
nuestros continuos temores de c[uc llegue 
á romperse el equilibrio, que liemos es- 
tablecido entre la Nación y el Príncipe; 
de aquí mil sordas , y secretas injusticias 
que hacen mil desgraciados , y aquella 
obscuridad funesta , que los Jurisconsultos 
difunden sobre las Leyes con la mira de 
hacer equívoco su espíritu , e incieito su 
imperio; de aquí lia uacidu en el Coii- 


sejo del Rey el arte peligroso de corrom- 
pernos, y eon el qual se minan insensi-- 
bleniente los fundamentos ele nuestra li- 
bertad ; de aquí la necesidad , en que nos 
hallamos de tener Partidos, que, velando, 
continuamente en la segvirídad pública, no 
dexan alo’unas veces de ser injustos , y 
perniciosos. Juzgad , pues , ¡qual sería el 
error de vuestros Estados , me dixo Mi- 
lord apretándome la mano , si , llegando 
desde su origen á dividir la autoridad Le- 
gislativa con el Rey, se contentasen con 
esta división! Sed mas sabios que nosotros;' 
que un amor mal entendido de la Patria, 
qual es el que nos hace ver nuestros de- 
fectos con satisfacción, no sea un obstá- 
culo á vuestros progresos, 

Milord me ha hecho notar que no 
es difícil á una República encerrada den- 
tro de los muros de una Ciudad , con" 
servar en el cuerpo del Pueblo el Poder 
Legislativo, y obligar á los Magistrados 
á no ser sino los Ministros de las Leyes. 
En efectO; en semejante caso es fácil con- 
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vocar frequentemente todos los gefes de 
familia, y su reunión en algún modo. siem- 
pre presente previene toda usurpación, ó 
la detiene en su principio. Pero si estas 
freqüentes Juntas , y la especie de inquie- 
tud, que inspiran, aseguran al Pueblo el 
Derecho de hacer las leyes, también des- 
truyen el Poder Executivo. Es casi im- 
posible que unos Ciudadanos reunidos con 
demasiada freqüencia eu la plaza pública 
dexen al Magistrado toda la autoridad su- 
ficiente para hacer observar interiormente, 
las leyes , y para tratar con los Extran- 
geros. Acordaos, amigo , quan grande era 
la licencia de la multitud en Atenas, y 
en todas las otras Repúblicas de la' Grecia, 
á excepción de Lacedemonia, Es verdad 
que el Pueblo no. estaba expuesto á la 
desorracia de obedecer á leyes que no. hu- 

O 

biese hecho él mismo, pero evitarxlo a 
Caríbflis caía en Syla; obedecía á todos 
los caprichos , y á las pasiones de los in- 
trigantes, que tenian el arte de ganar su 
confianza. Los Magistrados siempre hu- 
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millados por la Nación no tenían sino un 

t 

vano títuio, y nna autoridad dudosa. No- 
osaban defender las Leyes sino temblan- 
do , y la Rq)ública no subsistía, ni se' 
sostenía sino por revoluciones continuas. 

En Estados tales como los de Europa^ 
y que forman un Cuerpo de muchas gran- 
des Provincias, mil oljstáculos imjjosibi- 
lítah que se reúnan todos los Ciudadanos; 
y aun que se convoquen con demasiada 
freqüencia sus Representantes. De aquí re- 
sulta'' un inconveniente contrario al que 
acabo de observar en las pequeñas Repú- 
blicas; esto es, que el Poder Executivo, 
que no es continuamente examinado , ni 
censurado, puede hacer progresos insen- 
sibles , abusar de las Leyes <^n ventaja 
suya , y- arruinar al fui el Poder Legis- 
lativo; - ' 

Para ])roporcionar á una Nación nu- 
merosa una seguridad perfecta con res- 
pecto á sus Magistrados, Mi lord quiere, 
que los Estados Generales se reúnan con 
bastante- freqüencia, á tin de que- los abii- 
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sos jamas tengan tiempo de acreditarse 

• • 

p>or hábito , y adquirir fuerzas. Si se con- 
vocasen todos ^os años los Estados Gene- 
rales de una ccrande Nación sería de te- 

W 

nier que ios gastos de los viages , y de la 
mansión de los Diputados en la Capital fue- 

r 

sen gravosos á las Provincias, y que estas 
niiruudo al ñu la reunión de los Estados co- 
ino una carga. pe''''afla, y dispendiosa, procu- 


1 


‘asen, que se disolviesen demasiado pronto. 
Sus Diputados se apresurarían á termi- 
nar los negocios sin tomarse todo el tiem- 
po necesario para examinarlos; y dexan- 
do á la prudencia equivoca, y sospechosa 
de los Ma'^istrados un "''Poder demasiadó 


arbitrario, y demasiado extenso, se obe- 
decería á la fórmula prescripta por Ta 
Ley , pero se violaría'^su espíritu. Que estas^ 
Asambleas Generales se celeLien a' 
tardar cada tres años , pero' que cada Pro- 
vincia tenga Estados parficullres, que sean 
anuales , y que se celebren , si es posible, 
en diferentes tiempos á fin de que el Po 
der Executivo esté incesantemente som«- 


tido al examen de un Cuerpo poderoso^ 
y pronto á difundir la alarma. 

Los Estados de las Provincias nombra- 
rán por sí mismos sus Diputados para los 

9 

Estados Generales. jQuantos bienes nace- 
rían de aquí! Las elecciones serían mas li- 
bres, y mas sabias las elecciones de la Na- 
ción. El número de Diputados no debe ser 
ni.: tan grande que degenere en una reu- 
nión tumultuaria , ni tan corto que se con- 
vierta en una obligarquía. ;Quereis afianzar 
8Qlid.amente la autoridad de los Estados Ge- 
nerales de cuya existencia depende vuestra 
libertad? Placedlos dignos de la estimación, 
ele la confianza, y. del respeto de la Na- 
ción , poniéndolos en la feliz necesidad de 

casi no poder cometer falta alguna. Que 

* 

lo que llamáis Representación, y que cons- 


tituye^ én el dia toda la ciencia , y el ta- 
lento de los hombres, que ocupan grandes 

. • . 

Puestos, se prohíba severamente á vuestros 
Diputados; que bajo de ningún pretesto 
no, puedan dispensarse de sus funciones; 


* 

carga sea honorífica pero pesada; 


[ 969 ] 

fixad por medio de leyes sencillas, y cla- 
ras la fórmula , y policía de vuestros Es- 
tados generales ; no despreciéis entrar en 

m 

las cosas mas pequeñas, pues de otro mo- 

• • 

do os expondréis á no tener muy pronto 
ninguna exactitud en los grandes negocios. 
Sobre todo que los Estados no decreten 
nuevas leyes á no ser precediendo la de- 
manda ó petición de alguno de los Es- 
tados Provinciales , ó de los Magistrados 
encarorados del Poder Executivo. A fin de 

O 

que estas leyes no sean jamas lá obra de 
la inconsideración , ó del error , se arre- 
glará que los Bills propuestos sean xémi- 
tidos desde luego á una Comisión de Le- 
gislcicion encargada de hacer su examen, 
y su relación. Los Estados deliberaian des- 
pués tres veces sobre estas Leyes dejanoo 
diez dias de intervalo entre cada delibe- 


ración. Paso con Milord a ti atar de ob. 

jetos sino mas importantes , meiios cono- 
cidos, y que ofrecen el problema de Pohti- 


mas difícil de resolver. 


•i 




diferentes necesidades* es precisojuzgar las 


querellas, y los Procesos de los Cindadanos, 


« 

y velar en las costumbres, y en la seguridad 
púbbcá. Un E«^ado debe tener fondos desti- 


npdG'>i a l?s necesidades públicas, y las Con- 
tribuciones necesarias para formar estos 
fondos deben «mnonerse sobre los bienes 
partit'uláres: en fin, bav vecinos, con quie- 
nes es prec’co tener diferentes relacione^; 
importa atraerlos cultivando su amistad, 
o es preciso repelerlos por la fuerza si 
son incómodos, e injustos; es pues ne- 
cesario sostener negociaciones , y mante- 
ner Exércitos. 


-2^ . Si no se quiere formar un Cuerpo 
monstruoso , una especie de abo»'to Poli- 

tico , es eviflente nne no nocible elevar 

^ . * 

de establecer Mao'ic^-radoc , ó Miniptroc de 
la Nación , pa»’p cuidnr dp todap cs^as di- 
ferentf^s necesid'^dps. v Ifi mavor ^pstrez^de 

la Política consi''’e en la distribocion de 

este Poder Execntivo. Si vo renno , me 

% ' ’ 

dixo Mllord , en un mismo Mao-istrado to^ 
üos estos diferentes ramos de Administra^ 


cion , es evidente nue cometo una enorme 
necedad, porque es evidente, que, un hom- 
bre , y aun un Avigel no puede cumplir 
uu empleo tán vasto , porque se agoviará 
bajo un peso tan grande; todo irá mal; 


nada estará bien gobernado. Pero supon- 

O » 

go (jus hartamos encontrado un prodigio 
ile actividad , de perfección , y de trabajo; 
I Qué resultaría de aquí? Este hoinbre mi- 
lagroso vendría á ser un déspota, desde 
que fuese un Magistrado universal. 

Por mas (pie claméis que debe obedecer 
á las leves, si conoce ciue no es contenido 


por la atención inquieta, y zelosa de algún 
Colega, ó que no tiene necesidad del con- 
curso de otro Magistrado para obrar, la 
extensión de su autoridad le trastornará 


infaliblemente el juicio. Mil subalternos, 
que tomará para aumentar el número de 
sus criaturas, no pensaran mas que en 
agradarle, y mientras que él se familia- 
viza con la ociosidad , y con los placeres, 
sus Comisionados asegurados con su pro- 
tección se servirán de su nombre para ti- 
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ranizar al Pueblo, que al fin será bastante 
ignorante para creer que un Señor tan 
grande no ha nacido para trabajar , y sa- 
crificar todos sus gustos á la Justicia. 

No creo tampoco que semejante Ma- 
gistratura , aunque no se confiriese sino 
por algunos años , sé contubiese en los lí. 
mitcs de su deber. Este Magistrado uni- 
versal, que tendría muy luego criaturas 
sinnúmero, y de que necesitarían con- 
tinuamente todos los Ciudadanos , se apro 
vecharía del primer vértigo, que causase 
en el Pueblo un suceso feliz , para hacer- 
se continuar en estas funciones , y apenas 
gozaría de una autoridad vitalicia, quando 
haría hereditario su empleo. Su hijo apa- 
rentaría respetarlas leyes, y las violaría por 
la maña , pero su nieto las hai la enmu- 
decer delante de sí; dina ya sin disfiaz 
que nada debe á sus Vasallos , y que su 
autoridad dimana solo de Dios. Arrancan- 
do entonces sin esfuerzo á la Nación el 
Poder Legislativo , que se había reservado, 

la pondría en la dura necesidad de. ser es* 


clara, ó de tener que reconquistar por la 
fuerza su libertad moribunda. 

; Qué debe pues hacer una Nación 
sabia , y previsora? Tener muchas Clases^ 
de Magistrados, como tiene muchas Cia- 
ses de necesidades. Para conservar su li- 
bertad deberá hacer lo mismo , que vemo» 
practicar á los déspotas astutos para afian- 
zar su tiranía. Un Monarca sabe , que si 
tubiese un gefe absoluto de Palacio, muy 
pronto tendría un Señor. Deposita pues 
su autoridad en diferentes manos; la di- 
vide, á fin de que ninguno de sus Oficiales 
posea una porción tan enorme qué se atre- 

f 

va á convertirla contra el Príncipe , y por 
este medio se asegura de que todo le es- 
tará sometido. 

• _ 

Nuestros Parlamentos , según esta doc- 
trina de Milord , deben ser Soberanos en 
‘la administración de la Justicia. Solamen- 
te por una Política la mas mal entendida 
se podría tratar de restringir este Poderj 
todas las causas, de qualqiiiera naturaleza 
que sean, deben pertenecer á su Tribunal; 
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» 

SU iarisdicioii debe exteiiderse sobre todos 

los Ciudadanos ; deben desaparecer todos 

« 

los Fueros, ó Tribunales privilegiados; debe 
esta ser una ley general. ^'En efecto no es 
soberanamente ridículo que sea preciso li- 
tigar para saber en donde se ha de liti- 
gar, como será forzoso en otro caso, pues 
que siempre que haya Fueros habrá com- 
petencias? 

M ilord no exceptúa de esta regla al 
Consejo, que se ha atribuido la facultad de 
anular los decretos de los Parlamentos. Por 
io que á mí toca ningún pesar tengo en 
que desaparezcan esas avocaciones de los 
Tribunales privilegiados inventadas para fa- 
vorecer las injusticias de los poderosos; qui- 
siera con toda mi alma que quedasen des- 

f 

tenadas esas Comisiones privilegiadas ile 
Justicia, que desconciertan el orden na- 
tural de la Justicia, y quitan al acusado 
el derecho de ser juzgado por los Jueces 
Ordinarios. Decid, os suplico ^no son los 
Consejeros de Estado , y los Alcaldes de 
Corte í de qukne,s habla Felipe de Coini- 
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iies , quando afirma que Luis XI tenia en 
su mano Magistrados siempre dispues- 
tos á juzgar según su capricho? He re- 
presentado a Milord qué es necesario ape- 
lar al Consejo para mantener cierta uni- 

formidad en la Jurisprudencia , é impedir 

# 

qué los Parlamentos formen una rutina en 
las fórmulas y juicios, que sean contrarios 
á las leyes. Mas Milord respondió que el 
Consejo del Rey era compuesto solo de 
hombres, y hombres algo corrompidos por 

Ja freqücntacion de la Corte , ó por lo me- 

« 

nos algo sospechosos por los modales que 
afectan , y por su ambición ; constante- 
mente alimentada por el Ministerio, y por 
lo mismo que por ningún fundamento se 
les debia considerar mas instruidos en el 
conocimiento de las leves ni mas intere- 
sados en su observancia que los de los Par- 
lamentos. ^Si es preciso fixar un término 
á las apelaciones, porque no sera este téi- 
mino el Parlamento? Después de haber ex- 
periineiitc^do un juicio en un Tribunal su- 
balterno > ¿00 £5 suficiente paj^a evitar 1^. 
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er|iiivocíicioii6s del Derecho, y píiid cvi-. 
lar la intriga, permitir aun venir á de- 
fenderse en un Parlamento? Si es preci- 
so apelar de Tribunal en Tribunal, hasta 

que haya uno infalible, sera preciso ape- 
« • • 

lar luista lo infinito. 

Por Jueces de Policía no entendemos 

en el dia otra cosa que unos Magistra- 
dos subalternos, que velan en la seguri- 
dad publica de las Ciudades , en los ali- 
mentos , la salubridad del aire, la limpie- 
za de las Calles, y que juzgan sumaria- 
mente de las pequeñas querellas del Pue- 
blo. Conviene que estos Magistrados , 4 
quienes el despotismo , y el esipionage han 
hecho personages de importancia, que- 
den reducidos 4 sus antiguas funciones, 
y que subsistan baxo la dirección de los 
Parlamentos: pero M ilord quisiera que no- 
soíros formásemos ideas mas exactas, v i'oas 

grandiosas de la Policía; quisiera ípie un 
_ • • 

Pueblo, que empieza 4 ser libre, tubiese 
Magistrados para las costumbres, pues que 
estas son tan necesarias para la conácrvacion 
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de la libertad.* Estos censores tan útiles (in 
una República, quantosou dañosos en una 

Monarquía , tendrían interés en hacer el 

bien por el bien, y no el mal baxo la apa- 
riencia del bien. No honrarían la déla- 
cion , y desterrarían todo espionage, que 
no sirve sino para envilecer .las almas, 
sometiendo los hombres honrados 4 la 
malignidad de los mas cobardes, y mas 
abominables de sus Conciudadanos, pues 
que nunca pueden ser otros que estos los 
delatores. 

Estos Jueces serían los protectores de 

los Ciudadanos débiles, que algunas veces 

no se atreven , ó no puedei) quejarse de 

la tiranía de un Ciudadano rico , ó acre- 

* 


ditado; estarían encargados particularmen- 
te de la execucion de las leyes suntua- 
ri'ds, c|ue podrían hacer los Estados Ge- 
nerales , ó Provinciales jjara poner lími- 
tes 4 aquel luxo escandaloso, que nos cm-' 
pobrece en medio de las mayores rique- 
zas ; al mismo tiempo que nos priva de 




A ^ *1 
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¡Qué tropel de calamidades , dixo Milordx 
no preparan á la Inglaterra la avaricia, 
y la prodigalidad! Sus riquezas la perderán» 
Por lo demas , amigo, lo que Milord pro* 
poiiG y lio debe espantar a nadie j iio C|iiie- 
re que se nos arranquen con violencia 
nuestros malos hábitos ; quiere dexarnos 
nuestros placeres, mientras nos séan agra- 
dables , pero asegura que nuestra vanidad, 
que se coriiplace hoy con una elegancia 
muy complicada, se complacerá máy [iron- 
to con una simplicidad cómoda. Nada me 

parece mas justo , veo que todos se fasti- 
dian de este luxo, . que nos pierde ; todos 
quisieran que la Ley obligase a tener a 
la vez , y en un mismo dia la modestia, 
y la templanza, que nadie se atreve á 
tener el primero. 

Estos Jueces también estarían especial- 
mente enoai'O’ados de velar en la Policía 
de los Colegios formados para la educa- 
ción de los Jóvenes. En las Monarquías 
se quieren siempre hombres ignorantes, y 

f 

modelados en la esclavitud , y nuestra edu'^ 


i 

cacion es la mas. excelente para formar 
estos autómatas ; pero en una Nación libre 
se quieren Ciudadanos propios para lle- 
gar á ser buenos Magistrados. Las Re- 
públicas no se lisongean como los Reyes 
de dar los talentos dando la patente de 
una dignidad ; en lugar de estas preocu- 
paciones ridiculas, con que se obscurece 




nuestra razón , y que nos privan casi siemr 
pre del conocimiento de los verdaderos 
principios del Derecho Natural , y de la 
Moral , los Censores cuidarían de que se 


imbuyese á la juventud en buenas máxi- 
mas , y que supiese al entrar en los ncr 
o'ocios las verdades , que nuestros mas 


graves Magistrados ignoran on el dia, es, 
pues de haber vegetado por espacio de 
quarenta años sobre las flores de Lis. 

Esta Magistratura debe conterirse por 
nn tiempo muy corto , no porque se li 
gase á ella una grande autoridad, sino 
porque exige una vigilancia continua. To- 
dos los años los Estados particulares de 


cada Provincia nombrarán tres Censoi es 
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para exercer sus funciones en la exten- 
sión de su Partido, y por sus noticias los 
Estados se hallarían en situación de co- 
nocer mejor, las necesidades del Pais ^ de 
hacer reglamentos , y de pedir á los Es- 
tados Generales las Leyes mas convenien- 
tes al bien público. Estad seguro, que estos 
Censores serán mas útiles á proporción 
que tengáis el arte de hacerlos mas res- 



Hemos llegado ya á la parte de la Ha- 
cienda, me dijo Milord , y conocéis muy 
bien que concediendo á un solo Magistra- 
do el derecho dé juzgar de las necesidades 
dé la Nación, y de establecer en su conse- 
qüencia Impuestos arbitrarios, todo es per- 
dido. Los caprichos del Príncipe muy pron- 
to serán necesidades indispensables , y si 
lo lleváis á mal , comprará con vuestro di- 
nero todos los malvados del Estado, hará de 
dios otros tantos Soldados, y os subyugará. 
La admiuistraciou de la Hacienda perten ecc 
'solamente á los Estados generales; ellos solos 
deben arreglar, y determinar ia suma total 
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délos Subsidios, dejando álos Estados Pro- 
vinciales el cuidado de percibir su quota 

% 

correspondiente del modo rnénos oneroso 
álos Ciudadanos. Nosotros los Ingleses he- 
mos tenido la locura de abandonar á la 
Sabiduría del Rey el maneje , y disposi- 
ción de las últimas siiinas concedidas á las 


necesidades públicas ; es verdad que lie- 
mos tomado algunas precauciones para que 
no nos engañase ; hacemos dar cuentas; 

pero es todavía mas cierto que hemos con- 

♦ _ 

seguido perfectamente hacer del Rey un 

Intendente muy infiel , que gana eu todos 

» 

los contratos ; que llegará á ser' un dia 
mas rico queda Nación, si es ec onomo, 
y que corrompe los miembros del Parla- 


mento distribuyéndoles algunos centenales 
de libras Esterlinas para obtener de ellos 
millones , ó hacerles aprobar sin vepug- 
nancia las necedades de sus Ministros. 

Vuestros Estados generales serán inc- 


nos pródigos que nuestro Parlamento , si. 

tienen cuidado de reservarse la dirección 

entera de la Hacienda. En otro tiempo te 


mían sus tesoreros, que, recibicnclo en 
caxa todo el producto de los Impuestos, 
no podían, entregar la menor suma á no 
ser por una orden de los Superintendentes 
generales. No es difícil perfeccionar este 
método ; su principio es excelente , y es 
indispensable seguirlo , porque los mas lir 
geros abusos en materia de Hacienda abren 
la puerta á las mayores depredaciones , y 
de aquí deben nacer, en el Estado ó un deS'» 
fallecimiento general, ó sedicciones. ^ Por 
qué no se ha de publicar todos los años, 
al tiempo^ de separarse los Estados, una 

lista de todas las cargas ordinarias , y ex- 

« 

traordinarias de la ilación? Tanto debido 

al Réy , y á los otros Magistrados por su» 

* 

sueldos; tanto para la paga de las Mili- 
cias ; tanto para la Marina ; tanto para 
los Negocios Extrangeros ; tanto para los 
reditos de las deudas de la Nación. Pros- 
cribo los gastos secretos ; nada debe estar 
oculto en un Pueblo bien gobernado ; y 
observad de paso que todos esos miste- 
ríos de Estado no han sido imaginado» 
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5Íno para encubrir alguna infamia, ó á lo 
rnenos^ una necedad. 

Cada uno de estps ramos tendrá un 

Tesorero particular encargado de pagar su 

parte , y de dar sus cuentas anualmente ál 

« 

Tesorero general, que les suministrará fon- 
dos, y responderá por sí misino’ todos los 
años delante de los Estados Generales de 
las rentas púldicas, i Se trata de algún 
gasto extraordinario , de construir y ar- 
mar bajeles , levantar nuevos Cuerpos de 
tropas, pagar un subsidio á alguna Po- 
teiVcia extrangera &c? Los Estados pro- 
veen la exacción de lin nuevo Impuesto 
extraordinario, y el Tesorero paga eií 
los términos convenidos. La Hacienda so- 
lamente es un arte difícil , quando , dege- 
nerando en pillage, es manejada sin or- 
den, y sin economía, ó quando es pre- 
ciso reparar por medio de artimañas , y 
sutilezas los errores de su negligencia, de su 
prodigalidad, y'de una ambición ridicula, y 

, que „o. hace aco,.e..r em, 
superiores á nuestras fuerzas. 


Ei Derecho de declarar la guerra^ me 
dixo Milord, no debe, pertenecer sino á 
la Nación; es una prerrogativa demasiado 
importante á la felicidad del Estado para 

a. 

abandonarla a un Magistrado ; abusaría 
ciertamente de esta i’ac altad, si fuese am- 
bicioso ó si se reconociese con talento 


para mandar las armas; y permitiría que se 
abusase de ella, si íuese un hombre débil. 

9 

¿A quantos Príncipes poltrones , é igno- 
rantes no hemos visto hacer la guerra sin 
amarla, sin hallarse forzados por sus ene- 
Iñigos , solamente por agradar á su Da- 
ma, y á sus Ministros? En el solo caso 
de una invasión súbita , ó si el Rey no está 
amenazado por alguno de sus vecinos, po- 
drá él Rey, en conseqiiencia de un Con- 
sejo celebrado con sus Consejeros de ne- 
gociación , y un número determinado de 

« 

Oficiales Generales, hacer marchar sus tro- 
pas, repeler al enemigo, ó disponerse á 
contenerlo ; entonces también estará obli- 


gado á convocar una reunión extraordi- 
i'a»;ia de ios Estados. 


[ 2«1 

Es inútil, amigo, haceros observar, que 
Milord reduce al Rey á no ser. en tiempo 
de paz mas q\ie el Inspector , y Censor 
de las Milicias. Las fortificaciones de las 
Plazas , y sus municiones pertenecerán á 
los Estados &c. Pero es preciso que me 
apresure á reparar el honor del Abad de 
San Pedro , de quien no hacíamos im elo- 
gio muy magnífico hace tres dias. Por 
fortuna Milord adopta su idea de escru- 
tinio para la promoción de los Oficiales, 
tanto Generales , como subalternos. Los 
Mariscales de Francia reducidos al núme- 
ro de ocho, y. verdaderamente Oficiales 
de la Nación , jurarán á los Estados , quie- 


nes en cada reunión ordinaria del Congreso 
elegirán dos de dichos Mariscales para asis- 
ti/con quatro' Tenientes Generales en el 
Consejo de Guerra de el Rey, y oíros dos 

auxiliados de algunos Oficiales Generales 


para hacer la inspección de las tropas, 
conservar el vio'or de la disciplina , visitar 
las fronteras, y comandar haxo las órdenes 
inmediatas del Rey los exéixitos en caso 
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de Guerra, ó como Gefes, si la salud, la 
edad, ó la iiisuficiencia no permitiesen al 

Monarca servir al Estado personalmente, 

* 

Milord, le dixe, á muy poco redu- 
cís la Prerrogativa Real : el Monarca no 

m 

tendrá mas que el vano título de General 
de la Nación , y me queda un escrúpulo. 
Conozco, continué, quanto importa á la 
libertad de un Pueblo circunscribir á es- 

trechos límites el poder del General de 

* 

Exército; sé que casi todas las Naciones 
han sido subyugadas, o esclávLzadas in- 
teriormente por el Capitán, que hablan ele- 
gido para defenderlas de los enemigos ex- 
trangeros ; mas por otra parte veo que es- 
tas precauciones tomadas en favor de la 

f 

libertad perjudican al éxito de la Cxuerra; 
temo que perjudiquéis á la subordinación, 
y por consiguiente á la disciplina , sin la 
qual jamas los Exércitos protegerán efi- 
cazmente la felicidad de su Patria contra 
los Extrangeros, que quieran trastornarla. 

o. 

Me parece que es casi imposible mantener 

medio , que deja bastante po- 


I 
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der al Magistrado de la Guerra para ha- 
cerlá felizmente fuera, y que no lo haga 
demasiado poderoso sobre su Exército pa-. 
ra apropiárselo , y convertirlo contra sus 
Conciudadanos. Veamos, me replicó Mi- 
lord. Penetrado yo de los mismos temores, 
que 05 agitan, he procurado asegurarme 
de la fidelidad de las tropas exigiendo que 
reciban su sueldo , y sus filiaciones de los 
Estados ; he establecido el escrutinio para 
quitar al Príncipe el nombramiento de los 
Empleos, y el medio de crearse hechuras, 
que quizás se dejarían corromper por la 
esperanza del favor , y que agradecerían 
demasiado las gracias , que hubiesen re- 
cibido. Los Mariscales , conducidos á su 
dignidad por la via honorífica del escru- 
tinio, no pueden ser sospechosos á la Na- 
ción , que los nombrará para asistir por 
espacio de dos años al Consejo de Guerra 
de el Príncipe , ó para mandar los Exér- 
citos. ;Q,ué interés tendrían en hacerse del 
partido de el Rey? Estarán ligados á sus 
deberes por la esperanza de merecerla 


estimación , y el favor del Público , y de 

recibir todavía nuevos honores con su con- 
• • 

fianza. Creedme ; vereis renacer los Con- 
sules Romanos , á quienes hacía tan sa- 
bios, y tan grandes la esperanza sola de 
ver conducir segunda vez delante de sí 
las Haces. 

Añadid á todo esto , continuó Milord, 

que yo no dexo al supremo Magistrado 

de la Guerra ninguna autoridad sobre la 

* 

Hacienda ; le quito los medios de com- 
prar Soldados , que debe dirigir , y no 
quiero que pueda hacerse un Gefe de se- 
diciosos, que conspiren contra la Nación. 

Hé tomado , sino me engaño , bastantes 

# 

precauciones contra la ambición del Prín- 
cipe; malo es que estas medidas perju- 
diquen á la subordinación , y á la rigidez 
de la disciplina, mas son indispensables 
para la libertad interior, y pueden adop- 
\ tarse otras que aseguren la disciplíma. No 
solamente , como lo habéis ya observado, 

m 

un Pueblo debe hallarse siempre en esta- 
do de repeler 4 los vecinos injustos, si 


f 


quiere ser feliz , sino que también debéis 
estar persuadido que si algún vicio de 
su Constitución se opone á sus progre- 
sos Militares , se disgustará muy pronto 
de su Gobierno. Las Naciones son mas ze- 
losas de su honor en la Guerra que de 
todo lo demas; una Nación humillada por 
largas desgracias no piensa sino en- ven- 
garse , y para adquirir un vengador se 
tomará un Tirano. 

Pienso haber prevenido este último in- 
conveniente, ^Por qué el Consejo de Guer- 
ra, que yo establezco, no equivaldría a* un 
Secretario de Estado, que regularmente no 


es sino un mal Intendente üe Provincia? 
¿Por qué descuidaría este Consejo hacer 
observar las Leyes Militares? ¿Por qué dos 
Mariscales , y algunos Oficiales Generales 
encargados solamente de la disciplina in- 
tentarían hacerse superiores á ios Esta- 
dos? No es creible, ni verosimil. Por otra 


Darte fixad vuestra atención en el escru- 
tinio del Abad de San Pedro. Desde que 
d escrutinio ha de ser el que decida del 




«iscciiso (3c los Soldscios^ y de los Oíiciíi» 
les ; desde que estos no sean deudores de 
gu fortuna á la ventaja de pertenecer al 

A 

Ministro, ó sus subalternos , se sostendrá 
)a disciplina mas rígida con la mitad me- 
nos Leyes, Reglamentos, y Oi'dénanzas de 
las que actualmente son precisas para te- 
ner muy malas tropas. Solo en un caso 
de guerra debe un General ser omnipo- 
tente al frente de su Exército. Que sea un 
crimen la menor desobediencia á sus or- 
denes ; que no sea por mas tiempo un 
autómata ridículo , cuyas disposiciones y 
movimientos se han de arreglar por un 
Ministro; consiento en ello, lo quiero así, 
y asi lo exige el bien publico. Después 
de las precauciones que he tomado no te- 
meré ya su omnipotencia á menos que 
con el socorro de una sortija mágica tenga 
el secreto de trastornar todas las cabezas 
en un momento , dé mudar todas las ideas 

de sus Soldados , de destruir todos los ha- 

0 

hitos de los Ciudadanos, y de inspirar á 
arbitrio las pasiones. 
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Todo lo que quito, á la Prerrogativa 

• ^ 

Real en orden á la guerra , recae, añadió 
Milord, en provecho de la Nobleza. Ya 
no se procurará envilecerla haciéndola in- 
capaz de todo; recobrará el valor 3 y la 
dignidad de sús Padres; no se la verá hacer 

un papel indecente por mas tiempo en las 

« 

Antecámaras, para solicitar con baja sumi- 
sión la justicia, y títulos inútiles. Los gra- 
dos militares serán en adelante una ver* 
(ladera decoración, y darán un Poder Real. / 
Dexü, como veis, poca inñuencia al Rey en 
esta parte, mas también abandono á su 
cuidado otro ramo de la Administración; 
es decir ; le hago gefe del Consejo de Ne- 
gocios Extrangeros con el cargo de com- 
ponerlo de seis Consejeros , ó Ministros, 
que no. elegirá sino entre los sugetos, que 
hayan sido empleados por los Estados en 
Neo'ociaciones en Pais Extrangero. Reser- 
vo á los Estados Generales el derecho de 
nombrar las Embaxadas ordinarias. El Con- 
sejo ; que tendrá el privilegio de concluir 
todos los Tratados , no podrá elegir sino 
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Enviados extraordinarios, ó los Agentes 
secretos , (lue es preciso emplear algunas 
veces. Este Consejo dará cuenta de sus 
operaciones, y de sus empeños á los Es- 
tados , y ora la aprueben, ora la desaprue- 
ben, esta medida será una lección igual- 
mente ventajosa. El se revestirá del espi-* 
ritu Nacional , y la Nación tendrá muy 
pronto un Derecho de Gentes , cuyos prin- 
cipios serán conirtantes, y uniformes. 

Vos veis , me dixo Milord, que todo 
se dirige por mi combinación , á haceros 
libres baxo el imperio, y la protección 
de las Leyes; y, sino me engaño , nada 
hé olvidado para afianzar este feliz Go- 
bierno. En un Estado, que yo forjase según 
mis ideas en una Isla desierta, á donde 
conduciría bombres enteramente nuevos, 
conozco que yo establecería cosas mas per- 
fectas , pero os diré en el dia con mayor 
razón lo que Solon clecia en otro tiempo á 
los Atenienses. Las Lc^es , que .os doy^ 
no son las inas perfectas que se pueden 
imaginar , pero vosotros no sois capaces 
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ñe adoptar otras mas sabias. Muchos si- 
glos de barbarie, de preocupaciones inve- 
teradas , mas fuertes que la voz de nues- 
tra razón, y de costumbres depravadas, que 
nos mantienen inclinados á la servidum- 
bre , y de que conservaremos siempre al- 
gunas reliquias , á pesar de todos nues- 
tros esfuerzos, son otros tantos obstácu- 
los, de que la Política no puede triunfar 
en la actualidad*. 

Lo que acabo de deciros sobre la se- 
paración del Poder Legislativo y del Po- 
der Executivo , y con especialidad sobre 
la división de esta segunda autoridad en 
diferentes ramos , be ahí toda la teoría ^ 
que reducida á práctica es el colmo de 
la perfección Política. Este es el punto, 
á que nosotros los Ingleses debemos desde 
ahora tratar de aspirar, si queremos dar 
á nuestro Gobierno solidez, cesar de va- 
cilar entre el temor , y Is- esperanza , y 
terminar los combates de la Prerrogativa 
Real con la libertad nacional , en que el 
Pi íucipe tiene demasiada ventaja sobre el 
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Pueblo. Mientras no nos propongamos este 
fin , estaremos ocupados en restablecer un 
equilibrio eternamente pronto á perderse. 
Caminaremos á tienías sin saber á donde 
vamos , y el bien , que produzcamos á la 
casualidad , no será sino es un bien in- 
cierto, y momentáneo. Vosotros los Fran- 
ceses no estáis tan adelantados como no- 
sotros ; vuestro primer objeto debe ser res- 
tablecer los Estados Generales , y el se-, 
gundo .darles ía autoridad , que Ies per- 
tenece. Pero desde que - lo hayais logrado, 
vivid persuadidos que no conservareis vues- 
tra libertad recobrada , á menos que es- 
tablezcáis tantas clases diferentes de Ma- 
gistrados como diferentes necesidades tie- 
ne la Sociedad ; por mil medios se puede 


conseguir esto ; es inútil hablar de eiio; 
toca 4 las circunstancias, decidir de ¡a 
elección. 

De buena fé, continuó Milord , isería 
preciso estar muy preocupado con la dig- 
nidad imaginaria del Principe , para no 
ver que goza de uña Prerrogativa bas-. 
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tante dilatada, siendo el General de su 
Nación , y el Ministro de Negocios Ex- 
trangeros ; un hombre sensato, que esté 
bien penetrado de los límites del talento 
humano , de las debilidades de su corazón, 
y de la fuerza de las pasiones, ¿podrá sin 
temblar ver reunidas en un solo empleo 
todas estas facultades? Convengo que un 
Rey después de esta diminución de 
fortuna no será ya corrompido , y que 
sus Cortesanos poco numerosos no ten- 


drán ningún interés en hacerlo ignorante* 
Convengo también en que reconocerá una 
ventaja en instruirse, conocer la verdad, 
y cumplir sus deberes con exactitud , y 
con zelo ^ pero precaveos entonces , cpie 
lio os pierda una insensata inconsideia- 
cion. Si extendieseis su Poder , disniinui- 
riais necesariamente su exactitud , su apli 
cae ion y su zelo. Guando todas las me 
didas , que he tornado, no fuesen indis 
pensables para impedir al Príncipe ganai 
terreno poco á poco, y hacerse al f.n 
déspota, serían ciertamente necesarias para 


[ 296 ] 

la sabia Aclministracion de los Negocios 

% 

que se le confian. ¿No veis que la Natu- 
raleza por sí sola puede hacer , y hará 
freqüentemenlc según las apariencias, lo 
mismo que hace la embriaguez del Poder 
arbitrario? Quiero decir, que os dará 


frequenteniente Príncipes sin juicio, sin 
carácter, incapaces de pensar, en una 
palabra débiles. jPcbres Pueblos ! ¿Que 
será de vuestra prosperidad, si no tenéis 
la sabiduría de precaveros contra la in- 
capacidad de un hombre , á quien el na- 
cimiento solo colocará sobre el Trono? 

En este momento, Milord, exclamé, 
comprendo bien lo que me decíais hace 
quatro dias ; que las Magistraturas deben 
ser cortas, y pasageras.^Que obstáculo ma- 
yor para el bien que una Magistratura 
perpetua, y liereditaria? Todo lo que hay 
precisión de imaginar para poner travas 
á la ambición de un Magistrado perpe- 
tuo , y hereditario , ó para no ser el Ciu- 
dadano víctima de ias travesuras de su es- 
píritu, y de la negligencia de su carácter^ 
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multiplica, y complica los resortes de la 
máquina del Gobierno, que jamas puede 
ser demasiado sencilla. No lo hagamos de 


dos veces ; pues c[ue estamos en situación 
de hacer reformas, no dexemos subsistir 
ninguna magistratura hereditaria. Q,uan- 
do una Nación haya llegado al fui que 
debe proponerse en el día la Inglaterra, 
¿quién impide cp’e á exernplo de los an- 
tiguos Romanos no suprima hasta el nom- 
bre de Rey? Hablemos baxo, añadí mi- 
rando acia todos lados. Ved lo que pasa 


á nuestra vista; un Rey de Suecia gime 
de su condición , y se cree él mas des- 
graciado de los hombres , porque no es 
tan poderoso como un Rey de Inglaterra. 
Este piensa que se le hace una injusticia 
chocante en no dexarle despotizar como 
un Rey de Francia; y este á su vez ima- 
gina que solo es verdaderamente grande, 
y poderoso un Rey de Marruecos» , que 
para ser obedecido no necesita mas for- 
muía que querer, y que sin temor de 
una conspiración se recrea en coi uc ca 
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bezas para manifestar su habilidad. 

¡Como os arrebatáis, me dixo Milord 
en tono burlesco! sois un Republicano tan 
fiero , y tan zeloso, qual no conozco otro 
igual en Inglaterra. Sin embargo no es 
lo que conviene ; respetemos los Tronos, 
y procuremos no correr tras un bien qui- 
mérico. El Trono es sin duda un vicio en 
ün Gobierno , pero aunque es un vicio, 
es necesario en una Nación desde que ha 
perdido las ideas primitivas de igualdad, 
que en otro tiempo tenían los hombres, 
y desde que es incapaz de recobrarlas. 
Con la desigual distribución de Clases , de 
títulos , de riquezas, ^e dignidades, que 
hay en Francia, en Inglaterra , y en Sue- 
cia ¿'es posible pensar como se piensa en 
Suiza? Si los Franceses , y los Ingleses no 
tubiesen una casa privilegiada , que ocu- 
pase el primer rango en la Sociedad, estad 
seguros que el Estado despedazado por las 
divisiones , las intrigas , la ambición , la 
rivalidad, y las facciones de algunas fa- 
milias considerables , muy pronto ten- 
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drian un Déspota. Infaliblemente sufri- 
ríamos la suerte de la República Ro- 
mana ; tendríamos nuestros Sylas, nuestros 
Marios , nuestros Crasos , nuestros Pom- 
peyos , nuestros Césares , nuestros Anto- 
nios , nuestros Lépidos , y fatigados de sus 
odios , y de sus amistades acabaríamos por 
creernos demasiado felices en obedecer á 
un Ocfaviano, á cuya presencia se ano- 
nadarían todas las demas autoridades. En 
Naciones ricas, poderosas, y esparcidas en 
grandes Provincias no puede haber la mo- 
deración , que es el alma , y el apoyo de 
la libertad. Los Suecos han pensado muy 


sabiamente en querer tener una especie ae 
Rey, que impide que se levante entre ellos 


uno verdadero. Este es el termino a don- 
de deben dirigirse todas las Naciones se- 

íTun Milord. Q-uerieiido ir mas lejos cor- 
& 


reriaii riesgo de encontrar un precipicio 

O 

bajo de sus pasos. A Dios amigo, os abiai-o 
con todo mi corazón. Mady 30 de Agosto 


de 1758. 


) r: 
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CARTA VIII. 


\ • 


• 


i 


n - 


Sexta y última conversación. Por qué me» 
dios una República puede cpnservar y per» 
petuar su Gobierno después de haber Ye» 
cobrado su libertad. 



«• 


o 


iMilord ha salido esta mañana para París, 
y pasado mañana emprenderá su viage pa- 
ra Italia. Tengo \m gran pesar en recor- 
dar que ayer ha sido nuestra ultima con- 
versación en el bosque de Marly. Me creíá 
transportado alTuscul^o, y 'pasearme con 

el mismo Cicerón en las onllas del Liris. 
Yo meditaba en los secretos mas profun- 
dos de la Moral , y de la Política , y me 
parecía que este filosofo empapado en la 
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doctrina de Sócrates , y de Platón, y que 
lia salvado a su l^atria de las conspiiacio* 
nes de Catilína , me instruía para que 
yo sirviese utilmente á la mía. <Por qué 
os vais, dixe á Milord al tiempo de núes- 
tra despedida , ó por que fatalidad es pre- 
ciso que nos separemos? ^Qué vais á bus- 

car en Italia ? Allí no encontrareis mas 

♦ — 

que hombres aun mas degradados que lo 
estamos nosotros. jOue vasto campo habéis 
abierto á mis reflexiones! ¡Qué no pueda yo 
pasar algunos dias mas en vuestra compañia 
para instruirme en asuntos muy importan- 
tes de que aun no hemos tratado! Todavía 
tengo que haceros mil preguntas acerca de 
los Derechos , y Deberes de los Ciudada- 
nos , acerca del Poder de los Magistrados 

^ o 

y acerca de la naturaleza de las Leyes. 
Quisiera aun oiros repetir lo qué me ha- 
béis dicho tantas veces. Conozco que ten- 
go gran necesidad de vuestros consejos, y 
lecciones para familiarizarme con las ver- 
dades, que han chocado con mis preocu- 
paciones , y que aun se me resisten quan* 
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do me detengo á meditarlas. Vos me ha- 
béis descubierto el hilo , de qué debemos 
valernos para salir del laberinto de cau- 
tividad en que nos hallamos, y que pa- 
recía no tener ninguna salida; vuestra 
obra no está aun concluida. ¡ Con qué 
eficacia, y complacencia aprendería yo el 
arte dé fixar la libertad , siempre pronta 
a escaparse de las manos dichosas, que la 
poseen! 

Nuestros proyectos no pasarían de sue- 
ños agradables, me dixo Milord. Todos 
los pueblos en su origen han empezado 
por ser libres ; muchos de ellos han he- 
cho los mayores esfuerzos para no obe- 
decer mas que á las Leyes ; á otros se les 
ha visto sacudir sus cadenas con valor, rom- 
perlas , y recobrar su libertad , pero nin- 
guno há sabido conservarla, ni consolidarla 
de un modo seguro, é irrevocable; ¿por qué 
esperaremos nosotros ver en el mundo lo 
que hasta ahora nadie ha vistoPNo importa; 
tal vez estos sueños son nuestro bien mas 

real, y yo permito alguj^a vez á mi imagi- 


4 
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nación ocuparse en ellos , para consolarme 
ele todas las miserias liumanas í][ue afligen mi 
razón. Esta libertad, replicó él, sin la 

qual no hay felicidad en la Sociedad, pa- 
rece extraña entre los hombres, y sin em- 
bargo nosotros la amamos. <Por qué fata- 
lidad ning’un Pueblo ha podido fixarla? 
Es porque no estando casi nunca estable- 
cida por una sabia distribución del Po- 
der Executivo éntre los Magistrados, tiene 
por enemigos eternos la ambición, y la ava- 
ricia de estos, y todas las pasiones de los 
Ciudadanos. Entonces unos, y otros hallán- 
dose contrariados por las Leyes , procu- 
ran sin cesar eludir su fuerza, y sacudir su 
yugo. Si en esta especie de combate, y de 
lucha los Magistrados llegan á oprimir 


la ley, desde un principio se forma una 
obligarqia qiVe solo subsiste, mientras los 
nuevos Tiranos conocen la necesidad de 
reunirse, para abogar las quejas , y con- 
tener las empresas de los Ciudadanos , y 
por último esta obligarqia produce el Go- 
bierno Monárquico, inmediatamente que 




il 


I 



I 
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un Magistrado por fuerza ó por maña 
toma el ascendiente sobre sus coléelas* 

O 

Por el contrario si los Ciudadanos, des- 
pués de haber hecho despreciable la au- 
toridad, consiguen no temer, ni respetar 
á los Magistrados, se cae en un Estado de 
anarquía. La licencia entonces, ó el líber- 
tinage produce todos los abusos. Todos los 
Ciudadanos se hallan muy descontentos^ 
cada uno ú ofende ó es ofendido, cada 
uno oprime, ó es oprimido, y al fm todos 
se cansan de una situación tan violenta. 
Entonces se pretende recurrir á las Le- 
yes, pero su autoridad es muy débil , y 
desde el momento en que no puede es- 
perarse de estas todo el socorro necesa- 
rio, cada Poder contempla su seguridad 
particular en formar facciones, y parti- 
dos; las pasiones se irritan atrozmente; 
» 

cada intriga tiene su Gefe, á quien con- 
sidera como á su Protector, y vengador, 
V sobre las ruinas de la anarquía se eri- 
ge infaliblemente un Tiráno. Analizemos 
todas las revoluciones de que habla la 

SI 
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loria antigua , y moderna , y hallarémos 
míe la libertad siempre Irá perecido por 

uno de estos dos medios. 

Si teneis presente, amigo, la carta, que 

tobe el honor de escribiros ayer, co- 
nocereis fácilmente ijue todas las dispo- 
giciones prescritas por Milord con res* 
pecio á la división del Poder Executivo en 
direrentes clases de Magistrados es con 
el objeto de conseguir el que las Leyes 
bieiupre salgan victoriosas en los comba- 
tes, que darán á las pasiones ; por me- 
jor decir, toda esta Política 'se propor 
ne por objeto precaver semejantes com- 
bates. Notad que la paz de las Leyes , y 
de las pasiones sería luego asegurada; esto 
es , el orden sería establecido con solidez, 
si todas las partes del Gobierno estubieseii 
de tal modo dispuestas que pudiesen pres- 
tarse lina fuerza mutua. Después de al- 
gunas tentativas inútiles si las pasiones, que 
tienen una destreza admirable para pre- 
sentarse por todas partes , y bastantes lu- 
ces para no correr mucho tiempo tras una 
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quimera , estubiesen convencidas que no 
pueden atacar a las Leyes impunemente, 
y con éxito, muy luego las obedecerán; 
en un principio por temor , y luego des- 
pués por zelo. Desde que los Magistrados, 
y los Ciudadanos hallen mas obstáculos em 
el progreso de sus injustas empresas que 
medios para hacerlas progresar, estad per- 
suadido que en vez de formar proyectos 
de tiranía, ó de independencia, se ocupa- 
rán con ardor en el bieii público , ó quan- 
do menos serán exactos en llenar sus de- 
beres. . 

Sin embargo, amigo, la suerte, que han 
experimentado los Pueblos mas sábios, y 
mas célebres de la antigüedad, debe ha- 
cernos temblar aun quando otros Pueblos 
tengan la sabiduría de imitarlos. Quando 
vemos á Esparta, y Roma entregadas á 
la tiranía, ¿qué Legislador puede lison- 
gearse de haber establecido su república 
iobre fundamentos sólidos, é inmortales? 
todo se desfigura todo se trastorna, todo 
varia, todo se corrompe; la naturaleza nos 
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condena á estas variaciones continuas ; It 
dicha produce la seguridad , y esta es 
siempre acompañada de alguna negligen- 
cia, ó de alguna presunción orgullosa; por 
mas profunda que sea la política , jamas 

es tan diestra como las pasiones , y quan- 

0 

do tubiese igual destreza, sería menos fir- 
me en. sus voluntades , y menos atenta en 
el curso diario de sus operaciones. Es una 
enfermedad casi incurable del género hu- 
mano mirar como una nimiedad el cui- 
dado de remediar pequeños abusos , y sin 
embargo estos son siempre los Cjue abren 
la puerta á los mav^ores desórdenes. La¿ 
Leyes,- por sabias que sean, nunca pueden 
prever todos los casos, precaver todas las 
necesidades , ni resolver con anticipación 
todas las dificultades. En todas las Nacio- 
nes acontecen :Siicesos repentinos , impre- 
vistos , y urgentes; hé aquí las causas de 
la- alteración insensible; que experimentan 
hasta los G(ibiernos meior Constituidos. 

u 

i .Uuan'do las Leyes, por decirlo así, gas- 
taddS'' por la herrumbre del tiempo, de. la 




j 
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negligencia , y de la seguridad, princi* 
pian á perder su fuerza , regularmente se 
cree que lo mejor es hacer nuevas Leyes, 
é imponer castigos mas severos á los de- 
linqüentes. ^-Pero qual es el resultado? Es- 
tas Leyes severas irritan por. un momen- 
to los ánimos, mas no los curan ; muy 
luego se acostumbrarán a violarlas , co- 
mo violaban las mas dulces. En tales cir- 
cunstancias , rne dixo M ilord , es precU 
•80 conocer, y convencerse de que los 
resortes del Gobierno están ya relaxa- 
dos ; dadles una nueva tensión , y el 
mal se curará de raiz. En .vano traba- 
jareis si pretendéis detener los efectos de- 
jando subsistir la causa. Tratad menos en 


discurrir una nueva pena para casiigai a 
nn Magistrado que falta a sus deberes, 6 
á un Ciudadano inquieto , intrigante , y 
maligno , que en corregir los vicios secie- 


tos, que producen los. desórdenes, deque 

os quejáis. Pensad menos en castigar los 
vicios que en animar las virtudes de qi.e 
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por decirlo asi , dar á vuestra República 
todo el vigor de la juventud. Por no ha- 
ber conocido los Pueblos libres este mé- 
todo han perdido insensiblemente sru li- 
bertad. Si los progresos del mal son tales 
que los Magistrados Ordinarios no pue- 
dan remediarlos eficazmente, recurrid á 
una Magistratura Extraordinaria , cuya 
duración sea corta, y cuyo Poder sea muy 
considerable. La imaginación de los Ciu- 

O 

dadanos necesita ser afectada de un mo- 
do nuevo. En la historia habéis visto quaa 
útil- ha sido á los Romanos la Dictadura. 


De este modo se remediarían los ma« 
de los inconvenientes, que el tienijDO, y 
la fragilidad humana suelen producir; ó 
más bien , siguiendo el consejo de Milord 
Sthanope, se conseguiría precaverlos. Este 
quiere que cada veinte, ó veinte y cinco 
años á mas tardar, los Estados Genera- 


les, en virtud de una Ley solemne, y 
fundamental establezcan con mucho apa- 
lato una Comisión Particular para exá- 
minar con cuidado la situación presente de^ 




I 
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Gobierno, y para averiguar si por mecho 
de usos introducidos insensiblemente, al- 

m 

gun Magistrado ha usurpado partf de las 
facultades del Poder Legislativo , ó del 
Poder Executivo confiado á sus Conco- 
legas. Igualmente se hará un examen aten- 
to de los ataques hechos á cada Ley, 
Esta sabia precaución precavería el que 
los nuevos abusos se acreditasen , y los 
reprimiría antes de haber aquirido su- 
ficiente fuerza para alterar , y destruir 
los principios del Gobierno. Este ano de 
reforma sería la esperanza de los bue- 
nos Ciudadanos, y serviría para conte- 
ner á los malévolos. Veríais- que excita- 
ba en todos los ánimos una fermentación 
útil , y que forzando á que los Ciuda- 
danos se recordasen de las Leyes, impe- 
diría que los Magistrados las olvidasen. 

Una República, aunque sea gobernada 
con la mayor sabiduría, sufre algunas veces 
grandes males en una guerra exterior, 
Roma ha encontrado un Pirro, y un Anni- 
bal.' Se halla á. pique de ver su ruina, y 
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pira evitarla no se conocen ya otras re- 
glas cjue la Ley, c[iie dicta el c[ue Icl ía- 
lud del Pueblo dehe ser la Ley supre- 
ma. Bespues de haber recurrido infruc- 
tuosamente todos ios resortes del Go- 
bierno, hay precisión de recurrir a me- 
dios extraordinarios, y muchas veces con- 
trarios á la Constitución misma del Es- 
■ t'cido. Es terrible evitar por este medio 
el peligro que amenaza, porque muy ra- 
ras veces los Pueblos , que recurren á el, 
dexan de embriagarse de su buen éxito, 
y jamas tienen la serenidad necesaria para 

percibir que, si dura, trastornará todo el 

« 

edificio político , mas es indispensable. 
Una Ley fundamental debe pues orde- 
nar que á la conclusión de cada guerra, 
quando la tranquilidad se halle restable- 
cida , el primer cuidado de los Estados 
Generales sea siempre tratar de reparar 
la Constitución. Es necesario impedir que 
los recursos extraordinarios emideados por 


la necesidad de las circunstancias se con- 
viertan en vecursoa C/rdinarios del Gcbier- 
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no. Todo sería perdido de otro modo; 
los remedios, á que debo mi salud , y mi 
curación, no deben convertirse- en mi ali- 

• t 

mentó diario. Es necesario aveiiguar las 
causas de los reveses sufridos, al to- 
mar precauciones para lo futuro-, es pre- 


s 

ciso sinembargo restablecer el Gobierno 

sobre sus antiguas proporciones, y bases. 

Si la guerra ba sido feliz es aun mu- 
cho mas necesario hacer entonces un exá- 
men serio del Gobierno. Una Nación cree 
haber sido sabia solo porque ha obtenido 
ventajas considerables sobre sus enemigos; 
ved aquí porque una prosperidad exce- 
siva es casi siempre el precursor de una 
decadencia próxima. Su misma felicidad 
le inspira orgullo ; trata sus antiguas re- 
glas de pedantería tímida; se abandona 
temerariamente 4 una confianza ciega. De 
«ste modo los Griegos hallaron el princi- 
pio dé todas sus desgracias en lo» eia- 
para siempre memoraoles de Salam.n 
de Platea, y de Micala. Después de oa- 

ber derrotado, y humillado a Xeixt-, o 
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vidaron de que en su unión consistía su 
fuerza; se dividieron , y sus divisiones los 
sometieron á la Macedonia,y después a 
los Romanos. 

Amigo, Milord me lo há hecho notar. 
El Gobierno mías sabio que se estableció 
jamas entre los hombres ; el Gobierno de 
los Romanos no ha debido su ruina sino 
á la inconsideración, que acompaña siem- 
pre á la prosperidad. Los Exércitos Ro- 

• 

manos llevaron la Guerra fuera de la Ita- 
lia. Los Procónsules , por la distancia de 
la Capital , y no por otro motivo , ad- 
quirieron una autoridad, que no habian te- 
nido los antiguos Cónsules , quienes á la 
vista del Senado, y del Pueblo habian ven- 
cido los Pueblos de Italia, y volvían anual- 
mente á Roma. Estos nuevos Magistra- 
dos conocieron su fuerza , se hicieron te- 
mibles á su Patria, y por último la escla- 
vizaron. Jamas los Romanos hubieran sido 
la víctima de un ambicioso , ó á lo me- 
nos hubieran retardado el establecimiento 
de la tiranía, si hubiesen tenido una Ley 
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que les prescribiese examinar , después 
de cada gran suceso, si los principios de 
su libertad habian sufrido alguna altera- 
ción para repararla. Este Pueblo tan sa- 
bio , tan paciente, tan constante en la ad- 
versidad, que no ha recibido sus Leyes 
de ningún Legislador, y que tiene la glo- 
ria de haberlas creado él mismo , si no 
se hubiese abandonado imprudentemente 
al curso de la prosperidad , sin duda se hu- 
biera limitado á establecer entre los di- 
ferentes Pueblos de Italia la misma Con- 
federación, que reynaba entre los Pueblos 
de la Grecia; y Roma hubiera sido en la li- 
ga de los Italianos lo que Lacedemonia fue 
en la de los Griegos. Si su ambición le im- 
pedia obedecer á esta Política prudente, 
á lo menos hubiera debido hacer algu- 
nos esfuerzos para conservar la Autori- 
dad sobre los Magistrados de Provincias 
lexanas, á fin de impedir que la Patria 
fuese esclavizada por las Legiones destina- 

das á extender su Imperio. 

Amigo, aun estamos muy distantes de 
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este caso ; antes ele tomar medidas parp, 
conservar nuestra libertad , creo que solo 
debemos ocuparnos del cuidado de reco- 
brarla. Se me ocurre una idea ; luego que 
nuestra Nación sacada de la nada hubie- 
se recobrado el Derecho de reunirse ; ¿por 
qué no habíamos de establecer nosotro* 
un año de reforma ? ^ Por qué no había- 
mos, de tener Comisiones, ó Diputacioneí 
periódicas para este intento? Su objeto, 
convenGTO en ello , no debería ser fixar 

O ^ 

como inmutable un Gobierno que no po- 
día ménos de estar aun muy vacilante, 
y cuya forma extravagante con precisión 
habla de conservar , aun durante muchos 
años después de la Revolución, mil irre- 
gularidades , mil vicios , y mil preocupa- 
ciones de nuestra Constitución presente. 
Estas Comisiones no serían ménos útiles, 
si se les encárgase el cuidado solo de per- 
feccionar la obra de la libertad ; me pa- 
rece que se podría sacar un partido ex- 
celente. Nuestra Nación tiene poca cons- 
tancia cu su carácter; se cansa coa fa- 
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cilidacl en sus empresas, y quiere mas 
obrar por rutina , y á la casualidad , que 
tomarse el trabajo de meditar , de refle- 
xionar sobre lo pasado , y sobretodo de 
prever lo futuro. Las Comi.siones fixarian 
nuestras ideas , é impedirían que volvié- 
semos á caer inadvertidamente en nues- 
tro antiguo abismo ; serían el alma de los 
Estados Generales y apresurarían los pro- 
gresos de nuestra libertad. QrUc.ndo poi 
último nuestro Gobierno fuese tal como 
lo desea Milord , esto es, quando la liber- 
tad se hallase establecida sobre bases só- 


lidas, y sabias, las Comisiones variarian de 
objeto, y se limitarían á velar en la con- 
servación de su obra; se propondrían 
perpetuar los mismos principios, las mis- 
mas Leyes , las mismas reglas , y reparar 
los abusos, que el tiempo , nuevas nece- 
sidades , y nuevas circunstancias hubiesen 


introducido en el Gobierno. 

Desearé que esta carta os parezca e. 
masiado corta , equivaldrá á decirme que 
no os han parecido demasiado largas .-s 
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otraB. Al concluirla me veo precisado á 
advertiros que no debeis hacer juicio de 
Milord Sthanope por mis cartas. Por mas 
atención que haya podido poner para re- 
cog'er quanto le he oido decir , conozco 
que se me han escapado mil cosas, y mu- 
cho menos he podido yo presentaros sus 
ideas con aquella energía , que es el alma 
de todos sus discursos, y que al mas de- 
gradado Asiático, ó al Cortesano mas pros- 
tituido hubiera inspirado el deseo de con- 
vertirse en'Ciudadano. ¡Quanto diera por- 
que él conociese los Magistrados de nues- 
tros Parlamentos , y que pudiese presen- 
tarles las verdades importantes en que me 
há instruido! Qué:::: A Dios amigo, no quie- 
ro hacer votos inútiles. Creo que tendré 
el placer de abrazaros dentro de cinco, ó 
seis dias, y de repasar en vuestra com- 
pañía las cartas mismas, que tube el ho- 
nor de escribiros ; al mismo tiempo oiré 
vuestras reflexiones ; adquiriré nuevas lu- 
ces; y creeré haber recobrado á Milord. En 
Marly á 21 de agosto de 1758. 


